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En co111ra de la co11i:epdó11.- --cw·a a los 

historiadores de la litera111ra o de la filosofía. 

según la cual el se111ido de u11 texto estw·ia 

oculto como 1111 mineral e11 su ganga [. .. ]. hay 

que recordar que /Ocio texto es producto ele 1111a 

leclllra, ww construcción de su lector. 

Roger C/1t11·tier 
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Introducción 

En los últimos afios, la práctica de la lectura ha ido adquiriendo mayor importancia como 

objeto de estudio dentro de las disciplinas de las Ciencias Humanas y Sociales. Desde 

luego. la fom1a en la que cada una de estas disciplinas aborda 'dicnapráciica se distingue a 

partir de sus propios enfoques, así como por el uso que cada cual hace de sus distintas 

herramientas metodológicás y de los supuestos epistemológicos de los que parten. Sin 

embargo, y sin despreciar lo provechosos que puedan ser losresul~ados a los que por estos 

caminos se llegue,. la práctic~ de la lect.ura preci~ci de un estudio.qlÍe ·dé. razót).desu·propia 

articulación con la RealiélricL,La lé~tur~; al s~rQ~~ ro1ª~~·(!~,~htel-r~~i~r·los signos de un 
,,.,,.,. -· . '._,, ... -·· •• ', •... ;.· ,,··-·· .• ·' -·· ·'°;" ' 

texto (CS decir, un conjLlnto depalalJrás escritrisal"ticÍ.tl~da~ de acuerdoa la inteligencia y )a 

voluntad de un auto:r); ~l1uia; /~~;ti~~.e~~ec{ric~ d¿'~orn~11ica~ión. Comunicar es que 

alguien, que sepaálg()~ s~ lo; ~aga ·~:~'er : ~trC>: ~~\i:ce·rl1t~,deci~ que todo saber tiene que 

ver con la Realidad y t~!Tlpoco .. que la úhicli fo~á de hace~!~ saber algo a alguien es a partir 
·. ,:--' :.: .. :~·,.~>-:"- '. 

del lenguaje, en~uálqtÍiera de'süs·ma~ifestaC:iones.•·· 
--·--'.'··· -- c."_,:-~:.::''::'- :_~_··~;o~--:'~ 

De todas las ma~i festaclofie~ Üng(Ústic~;, h6s ·parece que en la actu;lldad la escrita 
'.u~-~~·.~_.:-·.• l • ·'•,'•«••, 

es la de mayor importancia. Las>razoné~.de este ¡:iiirecer se exponen n1ás adelante, de 

manera que no habremos de referirn()s,:a eÚa~<~~: estas' lí~¡~s.' Ahora bien, toda 

manifestación lingüística, por el 1;eC:hci de s~r una manifestación ~specífica del lenguaje, 

tiene sus propias características. El. lenguaje escrito. no es la excepción; Entre sus 
__:- ,'- . . .. _. __ .- --- --- --

características. acaso ta n1ás nbtable sea la flexibilidad que posee para la constl"l.icción de 
.... - ' - ' 

sentido en los textos'., La flexibilidad, ciertamente, también se presenta en él .ienguáje oral, 

pero, eri este c:-aso;ef provech'o que puede sacarse de ella. es muy reducido: El lenguaje oral 

exige la presencia simultánea de aquellos que lo ejecutan, lo que hasta ciertó punto les 
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permite controlar dicha flexibilidad y. por tanto, al alimón construir un mismo sentido en 

sus discursos. El lenguaje escrito, en cambio. no ofrece semejante garai1iía ante la 

multiplieidad de sentidos de pueden adquirir los textos. A -diferencia de los discursos 

oralizados. los.textos no tienen a su productor para que defienda el sentido con el que los ha 

escrito; por ~l~~e>:n~ari~.~i~ncuentra indefei1so anieJáinte-ligenciayia voluiltád del qüe lo · 

lec y. por lo mismo; al sentido que éste último le dé. 

Por si esi'o fuera poco, el lector en cuestión tampoco es un sujeto libre, exento de 

condiciones; por el contrario, también éi se encuentra, si' no- indefenso, al menos si 

moldeado por el lugar y el mom-ento histórico al' que pertenece, es decir, por su 

circunstancia. Esto. dicho sea de paso,_ ~~cJde ~~n c:Jalquier-text6. Noso_tros, sin embargo, 

hemos centrado nuestra atención en textosde carácter ftlosófico>Si así hemos procedido ha 

sido porque nos interesa d~sc~b~ir l~~~~~C:ificidacl deias ~~prese~taciones -~-las que puede 

dar lugar la lectura de ést<Js.-;Pe~~ tamp~-co nos· hem~s propuesto rastrear todas las 
. __ :,_·,. 

representaciones a las que haya dddolugarJa lecti1r~ .de dichos textos, sino más bien 

aquel las que acerca dé Méxic:o, slis ¡:>róblenrns .y_ sus-posibles s()lueiones, se hayan hecho. 
-·--:_.-_,_-,_:,-. 

La elección-··deest~-~ip()- d~ repres~~ta~i~n·~; ~~s-Iii Jf() t1l1~ t~nd~~cia ·pr~d~;,,i~ante clel 
- ''. . . .· · .. -, - .. , ... _- . - ·. " 

pcnsamientO fü()sóflco. méxicano. a lo largo. del siglo XX. _No he!Tlos. hecho el recorrido 

completo de toc:iri la centuria. Nos hemo~ Ürr1it~cÍo a p!alltear I~ é1.1:estiÓn a principios de 

siglo y en un grupo específico: el Ateneo de la Juventud. Se trata, por tanto, de un estudio 

de caso. 

Así pues, al comenzar esta investigación -nos propusimos como objetivo 

fundamental mostrar que la construcción de sentido de los textos filosóficos no sólo 
: .. ' ,. 

dependede-lair!té!igenciaylavoluntad.de quien los escribe sino también de la inteligencia 

y la voluntad de quien los lee. Lectura que, claro está, debe ser entendida como un proceso 
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históricamente detem1inado y cuyas modalidades y modelos varían según el tiempo, los 

lugares y los grupos que la llevan ; c;bo. De ahí la multiplicidad de significaciones qt1e 

puede llegar a tener un mismo texto filosófico; significaciones que dependen, sí. de las 

fo1111as a través de las cuales son enviados por quienes los escriben, pero también por las 

fomrns a través de lás
0

tt1alesson-:-¡:ecÍ\:)idosycaproplados por quienes lós leen'. Para tal 
'·-.. , ,. . 

efecto. decidimos toniar un c~so'es~ec:•focci: el del Ateneo de la Juventud. 
~ '~ . . -,_<:~·:· •. . . ¡ :. :,__ ',- • 

Elegimos a este grupo .en yirtud de la importancia que tuvo en el campo cultural 

mexicano a lo largo d~!~rí1~1erte~ci6 d~l siglo XX. La inv;stigación ~stá dividida en. tres 

capítulos. En ei p~in~~r~ ~~ ~11()~ exp()n~~~os el marco teóric~ c

0

0!1ceptual del que nos 

servimos y al rúismo ti~riipoj~s¡ifi~a~~s'1~irnporianci~ d~l ejercido de ·la'práctica de la 

lectura. El marco .teóricoal que nos ref~ri~of efe1 é¡úe h; ~esarrollado Héctor Guillem10 

Al faro. López ~l~ SllS investigaciones: ''LosÜs~s;cle la lectura y fa representación cultural: 

elementos. ~ara una teoría de la lectura" y ;1/1;cl;11ne11tos del~ ~011stitució11y a11to110111ía del 

campo biblioteco/ógico. La bib/ioteco/ogía es~Cl1io/a /898-/9J{A éste .se suman otros 

elementos de carácter teórico con~eptual,_como es el caso de la. teoría de las 
- ,,. .: 

representaciones expuesta por Corinne. Enaudeau y la hisforia cualitativa de la lectura de 

Roger Chartier. 

En el segundo capítulo ofrecemos un panorama general del pensamiento filosófico 

mexicano durante la primera mitad del siglo XX. Nos remontamos, pues, en esta visión 

panorámica de ese medio siglo a lós últimos tiempos del positivismo mexicano, los 

primeros de los jóvenes ateneístas, los• ~iete ~a~i6s, "el grnp~·~~ 16s Contemporáneos, 

Samuel Ramos. Gaos, Zea y; finah11e~te, el grn~: ~iperión. t!l fi~alidad que perseguimos 

con· este capitulo es-ofrecer·u~2c6nt~¡io:mi~ 'implio que-~6spermita·· contextualizar al 

Ateneo. La influencia del grnp~: sin embargo, no ~as~rá del primer tercio de la centuria, 
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aún cuando puedan encontrarse algunos elementos en posteriores movimiento intelectuales. 

Este mismo capítulo deja ver, aunque en lí~e~s muy gen~rales, el desplazamiento del 

pensamiento filosófico mexicano hacia la fenomenología y, más tarde, el existencialismo. 

Finalmente, en el tercer capítulo, exponemos la forma en que fueron leídos los 

textos filosóficos por los miembros. del Ateneo de la Juvenútd. Para ello; ricfa réi11ónfal11ósca 

los orígenes mismos del grúpo, allá por el año de 1906 con la publicación de la revista 

Savia 1\loder11a hasta el ocaso de las aspiraciones políticas de Vasconcelos en 1929. 

Exposición. pues, que sigue históricamente el desarrollo del grupo y la labor posterior a su 

disolución por parte de Caso y Vásconcelos. 
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Capítulo 1 

La importancia del ejercicio de la práctica de la lectura 

··¡Lec para vivir! .. No se trata de un manual para la.buena vida sintetizado en un aforismo 

de tres palabras, no. Se trata más bien def'consej~ que. según refiere Daniel Pennac 1
, daba 

Gustave Flaubert a su amiga Louise Collet. QÜe tan necesitada estuviera del mismo es cosa 

que a ciencia cierta no sabemosrii tampoco intentaremos descubrir. Lo que nos interesa son 

la pertinencia del consej~ ysiiveros'i~ilitucl. De entrada, no parece ser un consejo del todo 
-· . . --_ :,-·._ - ' 

disparatado, a fin d~ cuentas, la-importancia del ejercicio de la práctica de la lectura puede 
· --- - ' - - -- ' ·' - --·~ . ''' ,ce-·,'·'"- h ' _. ' 

sustentarse aparti;délbsmás_~~ri11~Ó~argumentos, desde los más comprometidos (hay que . . .· . . .. 
···:,- ;· ___ >---·~<·"_.J.,' -'· 

leer para saber quiénes somo~,.'de dónde venimos y hacia dónde vamos para así poder 
. "· 
;· 

encontrarle a la vida uno o más ~enÚdbs, si es que los tiene) hasta los más superficiales 

(para estar bien infomrndos ~e las'c()¡~s que suceden en el mu11do) pasando por los más 

dramáticos (para evadimos deia tortuosa realidad a la que pertenecemos) y los más 
- ·-- ·-

optimistas (para ser mejores cada día). Argumentos, en fin, que desde muy distintas púntos 

de vista suscriben con~ entusi~s~10 el consejo del célebre es~ritor fr~ncés .. Tan. abrnmador 
.. -~.· , .. , . 

consenso, sin en-1bargo; resultasospechoso y, por lo mismo, debe ser tomado con cautela, 

digamos, con;la.sus;:i;cacia -~uficiente como para preguntar ¿cómo es posible que la 
.- ,· 

- . -· .. 

conveniencia del ejerciciod~ dicha práctica esté dada por tantas y tán .distintas razones? y 

¿cómo poden~~s esthrth~ ségU:~~s de dicha conveniencia? 
-'~:_._- ·/·_-: - .:>~·_;_~:-_·:.~.:~- ·::'<<;:_.~'.- ::~::>-~: > 

A esto 'i'.1hi111o débemo~~re~pi::>l1der simple y sencillamente reconociendo que, en 

electo, nada lmy que nos ofrezca Una garantía absoluta al respecto y que, sin embargo, a 

partir de ;,ilestr-a~¿~pr~pia-ex~e;iéncia; como• individuos y como especie, ·legítimamente 

1 Daniel Pennac. Como una novela. Barcelona, Anagrama, 2001, p. 69. 
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podemos suponer que así es, que la.conveniencia de dichas prácticas está dada por muchas 

razones. Y para apuntalar nuestro dicho, el que se conoce a sí mismo podría de~ii-nos que lo 

hace a partir de sus lecturas, mismasque le han pem1itido comprender quién es, cuál es su 

origen para, de ese modo, darle uno o más sentidos, si n_o a /á vida, al menos sí a la suya; 

~-~-~--~···--·-·-~··~-~~~---~··~~-~ 
acontecencén e\mundo, podda ofrecemos 

- - . 

como prueba de ello una síntesis· infoli11ativá; aquél otro: el que se evade de la realidad, 

podría contamos los ·_n1aravi11Ó~os' rriuncl~s que se crea y.recrea a partir de sus múltiples 

lecturas y, por último, el que se ju:igU ~~jorque Uy~r y no tan bueno como mañana podría 

hacemos el recu~_!ltO ~e ~LIS ~~s~dasfec~Óríhsy ·me~quind~des así como del lento pero 

seguro proceso ni~A~r~pj~'g ~n ~1 qJe,para fortuna ~uya y <le ·-sus congéneres, 1a 1ectura 10 

ha encamhiado .. 
, ~ ; . . . . . . - . 

A lo prÍmero, e11 c~m~io, hal:>rá que respC!nderqt1esi la conveniencia del ejercicio de 

la práctica ele la lectura ést~ dadri p'6r tantas ytan variadas r~zones, esto se debe a que dicho 

ejercicio nos pem1ite co-;10cer mejo~· la Realidad, lo que,' desde luego, de ninguna manera 

significa que ésta sólo pi.leda ccmocerse a partiLcle aquél. Solo significa qué de esa fomrn 

podemos conocerla-/iu~/Or. Ahori.bien,--cono~erla_Reaiié:iacl supone, de ent~ada, una doble 

distinción_ entre- ella;~ nJs~trbSITii~~os.Por~n __ lad~, est~ ddtinclÓ~ ~~_qntológ{ca, en la 

medida en que" nos distingui~~s-~~ ell¡ ele_ la misma ma~er:-rn~d~el~- parte se distlngÚe del 

todo o, lo que es lo 1~1ismo,-~n la medida en q~e recon~ce~o~ ª;ª ~ealid~d como la 

totalidad a la quepert~l~_eC:~tant~-aquello que sÓmos cC>i!t610 C¡ll~;J~ s:omos. 

Por el ~tr~,-~st~'~isli~ció~_es e;lstiú11oldiicci; ~~ la !11~:dl~~que en e\ •proceso de 

conocimiento. nos disii~gl.1in-Ío~ de ~11'1 ~\ hacer fa objet6de nuestro conoci~iento y al hacer 
•' ,• ,, . ·-·. ··" ., ·. ·- .. ; . . . '• .·. 

de nosotros lí1is111o~ 1ci~c'"su}eto_sc;cogn?s~ÍtiVós-que lo abordan; De 'ahí_- se sigue que el 

conocimiento de la Realidad· es el resultado de la relación que el sujeto cognoscitivo y el 
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objeto de conocimiento entablan entre sí. Mas, para entablar dicha relación. es menester 

que el sujeto revista al objeto con la cobertura simbólica del lenguaje. 

Desde los orígenes ·de la menesterosa especie a la que pertenecemos. entre nuestras 

muchas necesidades hemos tenido la de transmitir la infomiación, el conocimiento y acaso 

la sabiduría qüe poseemos así como la de expresar nuestras ideas y nuestros sentimientos. 

En pocas palabras •. hemos tenido la necesidad de comunicamos. El medio del que nos 

hemos servido para satisfacer dicha necesidad es posiblemente· el. más eficaz instrumento 

que hemos creado: el lenguaje. Dado que la necesidad de comunicamos subsume dentro de 

si las necesidades de transmitir infonnación, conocimiento y sabiduría así como la de 

expresar ideas y sentimientos, la satisfacción de•aquel1ai~p~~e la ~atisfacción de éstas. Por 
···''. ' 

-:~ .... -'. ·. '· . .· - " 

ello. como dice Edgar Morin: "El lenguajehuman'6 'no responde so.lamente a necesidades 
- . < - : ~ ·.; ·-_ ·. -,.. - . , - -. . 

prácticas y utilitarias. Responde a las necesid~des de d~muniCación afectiva"z. A la 

satisfacción de esta necesidad pod~mos,ll~marleiu~~ión comunicativa del lenguaje. 
C, • ·• • e"'·--•.• - > ... , .. -_ .. 

Mas también nos. servim()S del. l~nguaJe para satisfacer otras dos necesidades 

igualmente importantes:. la necesi.~~d.~e conoce~y la necesidad de crear.·A la satisfacción 

de la primera podemos liamarl~0 fundón cogno~citiva del. lenguaje y función creativa del 

lenguaje a. la s~ti~facción ~el~'"se'g.~nda.··X~¿jr~ bien; que de el lenguaje nos servimos para 
--:.-.:· 

comunicamos es algo tan evidente.qué ni;;,I~e falta decirlo; menos evidente es que de é1 
: •• ' ) • - • - • : - ·, •• • •. ' .- ~;_-- - • > • • - • ; \- - - -" ... _ - ~--. 

nos servimospara~cin~ce~.;'P~r6/bien mi~~das:Ía~ cosas; tampoco tardaremos mucho en 

advertir qué así es; pues no hay pregúrita o ¡.~~pllesta qlle pueda fomlUlarse sin recurrir a él 

y. finalmente.que d~~i·,n~~·iervimosparacretires cosaque ya genera, al menos en un 

primer m()m~nto,.ci~~~·~e.sc~nfianza:"¡:~~h!'~;.i:6 nosdirá,."un artista, por ejemplo, crea 

simpl~mente si"r~1ié11d6se de la~°ateriásóhre:Iaqlle trab.aja; de las herramientas con las que 

~ Edgar Morin, Amor,"poesía, sabiduría, Barcelona, Seix Barr~l, 2001, p. 56. 
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Jo hace y de la pericia que le sea propia". Es verdad, pero esto en modo alguno nos 

desmiente; que el artista crea sirviéndose de cierta materia prima, de determinados 

instrumentos y de la habilidad con que los trabaja no lo~ponemos en duda; Lo que nosotros 

decimos es que todo eso es. posible en la medida que el artista parte de ciertos 

conocimientos (qué materia prima ha de usar, de qué instrumentos ha de servirse y, sobre 

todo. de qué 1;rnnera hade lrnce~ló), c~no~imient~s~pues; Cjúe.necesariamente ha adquirido 

_- e -·----. • 

Ahora bien, dado qÚ~ estas-tres, rJncibhes, satisfacen necesidades que son comunes 

a todos los ser~s human()sso-~:.f~nci~nes primarias del lenguaje. Pero el lenguaje no sólo 
' -·· - ; -

cumple este Úpo. de funcibries.' +~~b¡é~ ~ilt¡S·;a~: o~r~ tipo de . necesidad~s. Necesidades 
- '· ,,._._. ·'' 

'r•' 

que, pese a no.ser cori1unesá todos los seres huínános, son igualmente importantes para los 
, ,. ;•.•,_ • •••• ' ,C• ' •.'. ,,··•-'< • .·.,'•''o,·.;·•,, 

individuos que iá~ c'~n1~~~~l1;'~ed~sicl~~~~cÍe p~cos, que sólo atañen a los miembros de 

ciertos grupos soCiale~ podemos llamar funciones 
. ' 

secundarias deÍ lenguaje, tal ese! caso d~ su función distintiva. 

Por ejemplo. para algunos grupos sociales, el lenguaje, igual que el consumo, es un 

medio para distinguirse de los demás; baste recordar la afirmación de Thorstein 

Veblen de que la forma de hablar de la clase ociosa era, necesariamente. ·recargada 

y anticuada', y que tales usos implicaban una pérdida de tiempo, y, por lo tanto, la 

·eliminación de la necesidad de un habla directa y eticazoJ. 

La estrecha relación que guardan entre sí las funciones comunicativa, cognoscitiva y 

creativa del lenguaje puede verse con claridad si ad'\'ériimos la dinámica de su interacción. 

Petcr Burkc. Historia \' teoría social, México, Instituto Mora, 1997, p. 115. Para mayor información al 
respecto \'éasc del mis~o autor Hablar y callar. Funciones ·sociales del lenguaje a través de la historia, 
Barcelona. Gedisa. 1989. 
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El lenguaje nos sirve para comunicarnos, pero sólo en la medida en que haya algo que 

podamos comunicamos. Ese algo que podernos comunicamos es lo que conocemos, pues lo 

que no coriocemos. 16que ignorarnos; silllple y sencillamente es incomunicable. El carácter 
·.' ·_. - . ''. :_·- . -

Je este conOcimlento; si efectivamente es,tal'o si nada más creemos que lo, no interesa en 

lo más mínimo para estos efectos; e11tre_ot~a~. cosas; porque no, es de su verosi1nilitt;d de lo 

que, hablamos, sino de sJ c~muni~abilidacl. Á~(p~~s. el l~nguaje nos sirve para conocer, 

pero, sólo.en la' medida en_ que i1~xa'alg~q~~'pocl_amós conocer. Ese-algo que podemos 

conocer es lo qúe a parti~ de/le~guaje:cremnos, pu~s ;o que no hemos creado a partir de él, 

simple y sencillament~ es j~c~g11osc.i~le .. Así; pues,< el,. le!1g~aje n~s sirve para crear 

conocimi~nto; cb1tt~nic~r1~·. ;· 

No obstante, aquellos q~e· estén conv~ncidosde que ''(sól~) lo mismo puede ser y 

.. ~ . . . ' ,, ' ·, :; ' ... i ·.··.· ' ;. '··<:.<' :. ·.· 
pensarse . drran que, segun nosotros, no todo lo que ex1ste:·puede.conocerse; Eso es, en 

efecto,. lo que pensamos. "¡Qué noticia ~nos dirán •• tiene g~acia, ~h~o si, no supiéramos 

que podemos hacer de cualquier cosa nuestro obj~tO d~ cÓnocirriie~t~!'',~r~cisamente, ese 

es el problema, puesto que, si para hacer de cualquier cosa nuestro objeto dé conocimiento 
·-~--. --~~--':'.,,.-·,-,,: . 

tenemos que servimos del lenguaje, entonces no tod~ !~ poderri~~ ~~rio6e~. Y hechos ya 

unos energúmenos, lanzándonos furibundas miradas ;a punt~;~ de~61~~~ri;()5; nos dirán: 
- -· ·:.:.:; __ ·-- . ·' 

"Al grano, señores, al grano, déjense ya de tantos rodeos y clíga~ri6sci~ ~~~buena vez, ¿qué 

es eso que, según ustedes, existe sin que se pueda con()~;r?;',I>ue~·blen, diremos, lo que 

existe sin ser hw11a11a111ente cognoscible es cu¡uello ~ue··~1diw';ido h11111~1;w,;1énte creCldo Cl 

partir del lenguaje. esto es. aquello que no.Iza sl;h,;11;1ui11c1111;/lte co~u:efttzic1do:. "lo Real". 
_ .... -.-- - ·-· . ' , .· . 

''¿Lo Real?", se nos preguntará entonces, ."Y, dígannos, ¿qué entienden por 'l~ 

Real'?" ,;Lo Real'' es aquello que es sín haber-sido hurnanafnente conceptuáclo y, dado que 

• Parménides, B 3. 
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los seres humanos, como dijera- Gaimbattista Vico, sólo conocemos y comprendemos 

aquellas cosas que hemos hecho5, queda claro que a "lo Real" no lo podemos conocer. Si, 

llegados ü este punto nos dijeran que no todas las cosas que hemos hecho, las hemos hecho 

sirviéndonos del lenguaje, nos veríamos obligados a repetirles que todo hacer humano 

implica elconocimiento, al menos, de qué es lo que se hace; con qué se hace y cómo se 

hace; conocimientos que hemos adquirido a partirdelle11guaje~ 

Se nos objetará en_tonces que si "lo Real'~ '11<)pi.iede conocerse, cómo podemos 

saberlo y, de otro modo, si podemos saberlo, entonces tendremos que retractamos y 

reconocer que "fo Real'.' sí puede conocerse. P~e~ bie~. aún ante esta réplica podemos 

sostener que "lo~<R~al''~s inli-~no~6i~!¡/ Para ello bastará con señalar que aldecir que .. lo 

Real'' no puede conocerse, nos servimos del lenguaje, de modo.que nÓs hallamos en el 

tcn·itoriode lo cognoscib¡~Y que: por tanto, no nos las vemos di;ectrime1;te con ''lo Real" 

sino con el tém}inoque.ant~ nos~tros Io representa. 
.,· --- ··. . -.,, 

Así pues: con "lo R~al" pr()C:eder{.¡os de manera análoga a como lo hiciera 
:; !--

Pannénides con respecto a· 1a !liida; Y, ya. que hemos traído acuento'aLfilósofo, debemos 
----~ -- c.---~~= ·¡ ~: 

admitir que. no ~e eqtiivocriba cuando d~-cla~riba que la mida 'no p~~de conocerse. "[ ... ] no 

conocerás, e~ ~ fecto,Jo qué:~~\~ {~~~s- esi'~~c~~sÍble) / ki, 16 ~bstrarás"6'. • Pero, . como 

hemos visto. se équivoc~b~ K1 e:6risi<l~nir que eiser <es de¿ir. "10 R.~ai··> sí pt.1~dc conocerse. 

Gorgias. en ca111bio)se¿q~l~oc~b~~1·J~Jsiderar~ue n~daexiste, mas estaba en lo correcto 

al sostener que, si existiera; sería\nc~gnos'ci~le e i~co~unicable. 
-. . 

La palabra es con lo que declaramos, per~ la palabra no es substancias y seres; por 
' . 

tanto. no declaramos a Jos vecinos seres, sino)a palabra, que. es.~disti11ta de las 

5 Jos.! Fcrrater Mora. C1"111·0 1·isio11l!s di! la historia 1111ivl!rsnl, Madrid, Alianza Editorial, 1982, p. 49. 
"Parménides. B 2. 7-S. 
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substancias. Pues así como lo visible no podría llegar a ser audible y viceversa, así 

el ser, yri qUe subsiste fuera; no podría llegar a ser la palabra nuestra. Y no siendo 

[el ser] la palabra. no podría ser mostrado al otro7
• 

Esto. sin embargo, no significa que no hay conocimiento humano posible. La sola 

experiencia de ta vida cotidiana se presenta como prueba irref"uta'bTec<leºql1e e-fecii\~an1~ente 

lo hay. Así pues, la pregunta que debemos planteamos es ¿qué es lo q\.le humanamente 

puede conocerse? La respuesta a esta interrogante podemos inferirla precis~mente de lo 
. . 

antes dicho. Si hemos convenido que no podemos conocer la nada coÍmf tampoco "lo. 

Real", entonces nuestro conocimiento ha de situarse precisamente.entre la nada y "10 Real". 

Y lo que entre la nada y "lo Real" se encuentra, lo que es h11mclná11Í~11t~ ~ognoscible. es 

precisa111e11te aquello que lw sido construido h111íumame11te a pCll·ti~· dellenguaje, esto .es, 

aquello que ha sido '111111a11C1111eme conceptzwdo.: laRea!Í~lcul. 

y no es poca cosa, pues con esto nosbast~; s~brapara vivir ene! mundo y sin ello 

simple y sencillamente no podríamos hacerlo. No es que neguen10~ la,existencia material de 

··10 Real", es sólo que, sin importar cuán sólida ypalp~bfe sea, ;¡lo R(;:al'' por si 111isrrio nada 

nos dice ni puede decimos de sL Somos 11~~0tros lÓ~ que;; fingiendo. fungir como sus 

auténticos voceros hablamos a su .salud y en_ su nombre: S~mos ~nosot~os Ios que 

pretendemos oírle decir lo que queremos es.cuchar: v; sobre t~d~;somos no~otros los que, 
. ' . 

al objetivarle, le damos sentido y a partir del mismo .pretendemos explicámoslo8 . Mas, 

cuando hacemos esto, ya no tratamos con "lo Real'', ese ser primigenio y humanamente 

Gorgias. Frag111e111os. B 3. 84 y 85. 
' Se nos dirá que es el sujeto el que conoce. Es verdad, pero a esto hay que agregar que el sujeto no conoce 
aislado. sino que. por el contrario, lo hace como integrante de una comunidad determinada, la cual, dicho sea 
de paso. le proporciona el lenguaje del que ha de servirse para conocer. Para mayor información al respecto 
\'éase Pcter L. Berger y Thomas Luckmann. la co11strucció11 social de la realiclacl, Buenos Aires Amorrortu. 
1968. 
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incognoscible, sino con otro distinto, con la Realidad, aquel otro que hemos creado a partir 

de lo que sobre el primero hemos dicho. Así pues, con el l~ng~1aje ~11brin;os •·10 Real" al 

mismo ticl11po que de la nada, de la no existencia en que hasta ser nombrada se encuentra, 

clescuhri111os (y co11str11i111os) la Realidad9
• De ahí que Ortega sostenga que: 

El nombre es sólo ·referencia a la cosa'. Está por ella. en lugar de ella. La lengua 
es. por eso. símbolo. Una cosa es símbolo cuando se nos presenta como 
representante de otra cosa que no es presente, que no tenemos delante. [ ... ] La 
palabra cs. pues. presencia de lo ausente. Ésta es su gracia -pennitir a una 
realidad seguir estando. de algún modo, en aquel sitio de donde se ha ido o donde 
no estuvo nunca 10

• 

Ahora bien. dada la estrecha relación que guardan entre sí las funciones 

cognoscitiva. comunicativa y creativa del lenguaje, queda. claro que la Realidad puede 

conocerse en la medida que revestimos a "lo Real" con la cobertura simbólica del lenguaje. 

Es de ese modo qu~ 'c:reamos, conocemos y comunic_amos la Realidad. Por ello, como dice 

Roger Chartier: 

[ ... ] ellenguaj~ nopuede ya ser considerado como la expresión transparente de una 

realidad exterior o de un sent,ido dado previamente. Es en su funcionamiento 

mismo·. en sus figuras y sus acuerdos; como la significación .se construye y la 

·realidad' ~s prodll~ida 11 • 

" Aquí pudiera ser que se nos pregunte, si aquello a lo que llamamos "lo Real .. y la Realidad son 
respectivamcnle cómo el nóumeno y el fenómeno en Kant. Para responder a es1a cuestión, antes debemos 
recordar que para el filósofo de Konigsberg. los fenómenos no son cosas. sino hechos de la experiencia 
percibida. representaciones que el sujeto se hace de las cosas; mientras que los nóumenos. en cambio. son las 
cosas mismas o, para decirlo con mayor precisión. las cosas en sí. A partir de esta distinción podríamos 
responder atirmativamente a esta pregunta. no sin antes señalar que los mismos hechos de la experiencia. esto 
cs. los fenómenos. lo son en la medida en que haya un lenguaje que nos permita reconocerlos como tales. 
'"José Ortega y Gas set. Origen y epilogo de la jllosofitt. México, FCE. 1977, p. 51. 
11 Roger Chartier. El 111111ulo como representación. Historia cultural: e111re práctica y represe11raciú11, 
Barcelona. Gedisa. 1992. p. IV. 
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Se nos dirá que esto sólo prneba la importancia del lenguaje y no la de la práctica de 

la lectura. Es verdad, lo que hemos dicho se aplica a toda manifestación lingüística. Sin 

embargo. sí damos mayor importancia al ejercicio de la práctica de la lectura, ello se debe a 

que consideramos. que de Jas distintas manifestaciones lingüísticas de las que en la 

actualidad nos scrvin1os, ninguna ti~-ne ta~ta ~importancia como- er lenguaje escrito. 

Intentemos cxp licamos. 

Desde los orígenes de nuestra especie, lo hemos dicho ya, los seres humanos hemos 

tenido entre nuestras muchas necesidades la de comunicamos, conocer y crear; y el medio 

del que nos hemos servido para satisfacer estas .tres necesidades ha sido el;lenguaje. Así 

pues. siendo satisfactor de tan antigua~ necesidades, el• lenguaje ha ilcompari~do a la 

humanidad a lo largo_ de toda su historia,, ;llnque no 
.:· -' ·,:· _·: ·· .. 

manera. Actualmente exl~te el consenso
5

~egún el cüal la primer 111anifestación lingüística 

f'ue a base de gestos, l~·que; des·~~ luego, lahací~ de lo más rudimentaria y si a ella se 
- , .. ::<_-:_· .. :_e;:·· .. "' 

reCUlTiÓ fue p~rqtte ;~ingÚt~ri otia;Se l;abfa de~ri~ollado. 
- - . ,_- -~'.':-"" ·;-·;".--.-~·-.... ·.; :-.~- .. :··::.·.-:.:.·.:,·--.. ~,'.---~.-----·:-_ :·~ 

En c~1a1ito -f~~';6~iBT~f~~~-Íe"~g~~j~ ~~~lgenio, .. pasó ·a segundo plano, sólo a 
~--- ---- --·-·'-o,'-~~''-¡ .. -~.-~::;:_-'_~-:C~-o; --

segundo planC>, nuril:a<<le~iipare~iÓ; ta'~; ~s' así'lue hoy en día, pese a disponer de otras 

mani f'estaciones . lil1gtiÍstiC:~s;:.a.ül1.'hacemos,uso de Jos gestos y. de hecho. la misma 

escritura, que porsu'propi~riaturaleza_~o puede acompañarsede gestos (los simula a partir 

Je los signos de exclama¿i~~--~Í~i~r..6k~C:~Ón): F~t~ ~{habla l~manifestación lingüística que 
- .. _. :- ··-\..-" ·.--· .-, ···--· .. -... "•, ... , 

horizonte de p~sibilicl~d~s p~rcld dorr;plejiclacFsiriibÓli~a\que alcanzó, así como por las 

ventajas que tuvo en compar~c~Ón ~6)11\~ manifestaciónling~ística tjue _le .antecedía (por 

ejemplo, queéon-~Lhablá'-;pb~e~~scomunié:amoscinC!uso en -la oscuddad)o El lenguaje 
: , . 

hablado, sin embargo, no pudo superar todas las deficiencias del lenguaje a base de gestos. 
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No pudo, sobre todo, brindar un sólido soporte que fuera capaz de preservar el 

conocimiento y la información transmitidos más allá de .lo que dura su 111~ra enunciación. 

Así pues. pese a su probada eficacia en muchos otros aspectos, en todos y cada uno de sus 

usos específicos. el habla siempre m·ostró la desventaja de su irremediable fugacidad. Con 
- - -·- -- --- =----",.=----=~.=-==--= -----

1 a invención del lenguaje escritc:> por fi11 ~~d().fijarse en-unsoporte estable eCc~onocimiento 

y la infomiación, lo que a su vez permitió liberar a lam'eniCJria in~ividual y colectiva de 

trañsfo~'ó ·la forma de transmisión· de los mismos. En la 

actualidad, con. la.r~voltil:ión in~ltimedia y ~l~e~~rr~llo de la cultura audiovisual de los 

medios masivos d~ comunicación' (r:dio> tel~visión e· Internet) se está. produciendo una 
' . "· .• - _---¡- ·- .- . -_ .: .'··= ,:_ :_~- :·,·~.o,. ;,: _- =. '· ! ,. - ; ·-·---·;,- - _;-,o-. > ~ . . _,' 

nuev~ tran~fom1~_¿¡¿11;en:1á forma e11~ta'qÚe la especie humana adquiere y transmite sus 

conocimientos (al~o;a, g~; ej·~~~lo, mucha de la información de la que dispone;,,os .la 

hemos adquirido no a partir de m~dios escritos sino electrónicos). Transformaciónque a su 

vez ha dado lugar a una nueva riianifestación lingüística a la que podelllos .11~inar telemática 

y que. según Sartori, puede verse en el paso de.Hamo sapiens al Homo vi·;ie;·,;i2 
•. 

En cualquier caso, ninguna el~ estas cuatro manife~ta~io~~s li~~%ísticas es por sí 

misma suficiente como paraque ~enunciemos al uso de tod~s l:as demás~ Esto, sin embargo, 

no significa •que todas ~teng~l1: la•rnisma importancia. Al .. contrario, según el momento 
<-~.;:-''-:>'.'-:_ce-";_;:-.. --··: •: ~--_. 

histórico en el que nos llbiquem~~. P,~dem~~ distiflg~Ú una jerarquía específica que las 

ordena de acuerdo a lá. importancia qGe: en ese mo;,,ento tiene cada cual. Así pues, en 

nuestra opinión, la importancia del. ejercicio 'cte las prácticas de la lectura se debe a que en 

la actualidad, de todas las manifestaciones lingüísticas de las que disponemos, 

" Véase Giovanni Sartori, Hamo \•idens. la sociedad teledirigida. Madrid, Taurus, 1998. Martín Heidegger. 
por su parte. rastrea los orígenes de esta transfonnación en el comienzo de la Edad Moderna. Cfr. su texto. 
"La época de la imagen del mundo", en Caminos ele/ bosque, Madrid, Alianza Editorial, 1995. En él. el 
tilósofo alemán ubica el origen de esta transformación en el comienzo mismo de la Edad Moderna. 
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posiblemente ninguna otra tiene tanta importancia como la escrita 13
• Primado que puede 

verse a partir de la actitud favorable de la gente hacia el lenguaje escrito, tal y como lo 

dc111ucstrai1algllnas frases célebres y un refrán popular: Las frases: "Lo que está escrito, 

escrito está ... "'No escribo contra quien puede proscribir", "Quisiera no saber escribir". La 

primera era la respuesta que da~a Pon~ic:> Pilatos a los judíos qúºéle'reclan1alJarCcámbiaril la 

inscripción colocada en la cruz de Jesús y, pese a su aspecto de perogrullada, sirve para 

expresar que al escribirse una· resolución judicial es inquebrantable; La segunda era la 

respuesta que Polión daba a quienés le aconsejaban contestár a los epigramas que Octavio 

le dedicaba y, por tanto, aconseja no.criticarpor escritoa~qu~Hos que. gozando del poder 
' . ' - ''. - ~ - ·, ~~ 

político suficiente, pueden mandarle a ímo al destie~o;;q~~~e ~taro que no es sumisión lo 

que recomienda, sólo advierte del peligr~ ~G~ eri~~¡i~a,\t~¡-íÚca escrita y. por tanto, deja 

abierta la puerta a la crítica de viva voz (despüé~ detod~, Há las palabras se las lleva el 

viento'"). La tercera es lo que Nerón déCí~ c~d~Sez que firmaba una sentencia de muerte y, 

de otro modo. deja ver la fuerza de las resoluciones escritas. El dicho: "La letra con sangre 

1.1 Según Rafaele Simone. la importancia de la invención de la escritura radica en el hecho de que con ella 
coincide la Primera de las Tres Grandes Fases en las que divide la historia del modo en el que la especie 
humana forma sus conocimientos e incrementa el patrimonio de su saber. La Segunda Fase de esta historia. 
dice. comenzó con la invención de la imprenta y, finalmente. la Tercera Fase. misma en la que nos 
encontramos. coincide con el uso de la computadora y los medios masivos de comunicación. De ahí que, a 
diferencia de las dos Fases que le preceden, ésta última privilegie la manifestación lingüística telemática en 
vez de la escrita. Sin duda. entre los muchos aciertos del libro del lingüista italiano destaca precisamente el 
advenir la importancia de dicha historia. Sin embargo, nos parece que se equivoca en dos cuestiones 
fundamentales: 

Primero. El criwrio de de111arcació11 de las disti11ras Fases. :-:os parece que Simone se equivoca 
porque deja de lado todo conocimiento que no haya sido creado a partir del lenguaje escrito (Primera y 
Segunda Fases de su propuesta) o telemático (Tercera Fase de la misma), como si antes de éstos el lenguaje 
gestual y el hablado no hubiesen creado conocimiento alguno. Segundo. Las Fases. Como consecuencia de 
esa falta de claridad, el lingüista italiano no puede distinguir con·ectamcnte cuáles son dichas fases. De ahi. 
por ejemplo. que considere la invención de la imprenta como el punto de partida de la Segunda Fase. 

En nuestra opinión, d criterio de demarcación entre cada fase debe ser la hegemonia de una 
manifestación lingüistica sobre todas las demás. Así, según lo dicho. la historia del modo en d que la especie 
humana forma sus conocimientos debe dividirse, en efecto, en tres Grandes Fases, aunque no en las que 
prnpone Simone (manuscrita, impresa y telemática) sino en gestual, oral y escrita, ya que, el lenguaje 
telemático, pese a su innegable presencia, aún no ha conquistado la posición hegemónica que en su momento 
han ocupado las otras tres. Véase. Raffaele Simone, la tercerafc1se. Formas de sabe1· que estamos perdiendo. 
Madrid. Taurus. 2001. 
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entra" deja ver la importancia que culturalmente se le ha otorgado al lenguaje escrito, a tal 

extremo que justifica el castigo como recurso didáctico. 

Consideremos ,ahora el· hecho de tradición jurídica occidental. En las sociedades 

como la nuestra. donde el conjunto de relaciones económicas, políticas y sociales, están 

sometidas a un. marc~=Juridico espedfico, los profosionistas que trabajan con códigos, leyes 

y, en general. cualquier otra disposfoión legal que se les parezca, lo hacen, precisamente, 

apoyándose en cuant~ d~cuil1e,ritb~s~~it~ se les presenta y no es gratuito que al funcionario 

autorizado por la ley. pa~a ·d:f ;~ 'Júlllica. de los contratos, testamentos y demás actos 

extrajudiciales se le llame notariO; y es~;:itzu;a al instrnmento. púbÚco delque se sirve para 

hacerlo. Pero no sólo ellos, también lo hace ~uák¡uier otra p~rso~a: áLfirmar un contrato 

laboral º a1 contraer matrimoi1io. ·;XC¡uí s~ ncís.p_odrá objet~~ e¡~Chá)r gente que trabaja sin 

tirmar contrato alguno y ~ul m&chas p~fa:s p~efj~~~~ c~~~artÍr sus vidas en feliz 

concubinato. Es ~erdact,'.pe;o ;esto ;no cambia \asicos~s:/Jn·i tra~ajador que no ha sido 

fomialmente ~ontrat~clb ad~ ~~í tiene cle;~ch~s labor~l~s. según lo estipula la legislación 

luboral y ~\ -~~11cÍibinat6, ~n Ia actualidad, está igualmente regulado. Más aún, en los . . 

actuales .Esta~os democ~áticos (o presunta~ente democráticos), el trabajo que llevan a cabo 

los pode~es públicos se realiza, fundamentalJI!en_te, a. partir del lenguaje escrito: el poder 

legislativo hace y reforma leyes a partir del lenguaje escrito, el poder ejecutivo toma 
; " ··, ,. ". ', 

decisiones. que solamente pueden materializarse después de emitirlas por escrito en fom1a 

de decretos presidenciales y el poder judicial administra legalmerite)ájúst~cia a partir de 

resoluciones escritas. 

Pero la hegemonía de!Jenguaje, e~érito nÓ sólo se mrinifiesta eri el. ejercicio del 

poder pólítico·sil1o que puede .verse én todos lados. El árte, el mito, )a.ciencia y la poesía 

están signadas por su presencia, tanto en el aprendizaje y la enseñanza que los posibilita así 
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como en la cotidianeidad de su producción y su consumo. Más aún, el lenguaje escrito no 

sólo se encuentra presente en la e~fe~ri. pÓb!ica de nuestras vidas, está presente también en la­

csf"cra privada de nuestra existencia, en los 11.lgares_rnás recónditos de nuestra i11timidad, .no 

es gratuito que atesoremos con tanto cuidaclo his cartas cle nuestr.os seres qlleridos y les 

cscri bamos otr;~-t;¡1-ta~ p-;;;1~~e~es;sab°ef cu-áleS"son~Tiuestros~i.>entimi~iitos para con -e 11 os;­

Pcro la r~l~ción d~l le11guhje ~sc;itÓ ion\~ es fer~ d~ \~ ~i~a p~l~~d~ no se limita al género 

epistolar, prueba de e\lo es la-existencia de.· autobi~-gr~fias, diarios, memorias,' y demás 

géneros· lite~ariospropios. de-~~ subJetivi~acl,. Que no· .. ;¿d~ el. ~~~¿o.·s;~a l~er o escribir en 

nada cambia las cosas, pues siempre e~ posfüle enéo~trar a\guie~_que ~scrib~ o lea para y 

por aquel que no puede hacerlo por síl11ismo 1.i.<Así pues, ~~ s~ciecl~~e~ corno .Ia nuestra, 

con figuradas dentro de los marcos. de la c~!tlira ei~rita: elkri~ido <l~( \e~g~aj~ escrito es 

manifiesto pues aün cuando no todos y cad~· ~no. d~ l_o~ iridi\,'idubsque _la integran sepan 

leer y escribir. de todas manera~.-~e ~1na u Btra ro~ª· rige 1i e:oüclianeidad de nuestras 
; -·-~-· :--

vidas. Se trata, pues, de sÓcíedades e~ las 'llie, como die~ RÓger Ch~rti.er: 

[; .. ]lo escrito está insta!aclo.ei{.eí·co~aión°!11ismóde la cultu;a delos analfabetos, 

presente en los rit~ales, los espacios públicos, l~s lligares d~ trabajo. Gracias a la 

palabra que lo descifra, gracias a la imagen q_ue I~ replte; se vuelve accesible 

incluso para aquellos incapaces de leer o que sólo pueden obtener por si mismos 

una comprensión rudimentaria 15
• 

,, Aquí pudiera ser que se nos pregunte, ¿qué ocurre con los indígenas y otros gntpos marginados"! Pues bien, 
a esto debemos responder que. en este caso, el problema no necesariamente radica en el hecho de no saber 
leer o escribir por parte de los miembros de estas comunidades, prueba de ello es la existencia de códices que 
prueban el conocimiento de un lenguaje que les es propio. Si este conocimiento lo preservan o no, es algo que 
no sabemos y que. por lo mismo. no podemos pronunciamos. Pero. aún en el supuesto de que el conocimiento 
de .:se lenguaje en su manifestación escrita se haya perdido como consecuencia de la conquista, aún en ese 
caso podemos decir que nuestra sociedad está configurada dentro de los marcos de la cultura escrita. pues una 
ddas formas en que se marginan y explotan gntpos sociales como éste es precisamente a partir del 
conocimiento del lenguaje, en sus manifestaciones oral y escrita, por parte del grupo o gntpos sociales 
dominantes. 
i; Roger Chartier. op. cit .. p. 117. 
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Centremos ahora nuestra atención en la forma esp~clflca en qu~ se lieva a cabo el -

ejercicio de la práctica de la lectura para, de esa manera, ver cómo es que a partir. de él 

podemos conocer mejor la Realidad. Para ello habremos de servimos del modelo teórico 

r~preser1taciÓn cuiturar'de~arrol lfiao~¡)cfr Héctor -
: -~· .:;· . ';_:_ 

Guillermo Alfaro López16 
•• Comencen1os, pues, por advertir c¡ue· t;da práéti~a se lleva a 

cabo por indiviclL10~ concrétos\iel1tro del marco de su proplo c~ntexto s~¿¡(}~z;ltul·al. Dicho 
• - - - - - -"'-- ' •• ' ·.=·_' - • . -. • - ~ ' ·, .-~-~-~- - ' . ,, ' - ·-

contexto está. fórmadci por el conjunto de prácticas sociales 'que l~s ..;.,ie~bros de una 

comunidad llevan a cabo en un momento histórico dete~in~ddi Estasp?~cticas a su vez se 

relacionan entre sí, algunas más que otras;-pero •. enla med{~~~~~~;:tbd~sellas ~om~arten 
.·::<._ --.. ,'.·:. ' ' .:, . 

una misma finalidad (la satisfacción de necesidades human?S) y Se realizan dentro de Un 

mismo contexto sociocultural (al que constituye~ ; ~l qte perie~ebe~j, todas ellas se 

vinculan entre si. Pongamos un ejemplo: la prActic.a d~·-l~ ·lectura está estrechamente 

relacionada con las P'.ácticas de la e;,seña11~¡¡ esco·l~ri~~claasí c~mo.conlas prácticas de la 

producción· industriat,caunque esto sea 111eno~~tvi~ente.· No obs.t~l1te, dado que persiguen et 

mismo objeti\;O y pertenecen a un 'mismo éontextCÍ Soci()cultural,ahítambién existe una 

relación entre unas y otras (en los manuales•de· producéió11, _en las normas de higiene y 

seguridad, en los contratos laborales así como en los contratos mercantiles que, dicho sea 

'" Véase 1-léctor Guillermo Alfara López ... Los usos de la lectura y la representación cultural: elementos para 
una teoría de la lectura .. en el libro colectivo la información en el inicio de la erC1 elecrro11icC1. /11for111ació11 . 
. mcieclad y rernologiC1. :'\·léxico. CUIB-UNAM. 1998. Es importante señalar que de esta propuesta teórica 
sólo hc:mos tomado lo que hemos creído conveníente a nuestros intereses argumentativos. de ahi que. por 
ejemplo. hayamos sustituido el concepto de "Horizonte integrador social histórica··. que Alfara define como 
el espacio en el que .. se integra la totalidad de los campos que componen la multiplicidad de las prácucas 
sociales .. (!/>id .. p. 36: v.!ase además su libro F1111da111e11ros de la co11sri111ció11 y 1111ro110111ia cid campo 
hihlioteco/rjgfw. La Bihliorecología espwio/11, 1898-1936. M.;xico, CUlB-UNA::VI. 2000), por el de 
.. contexto sociocultural ... que. nos parece. al ser un concepto más general. nos permite apreciar con mayor 
claridad la relación que se da entre las prácticas sociales y una realidad social específica como es. en este 
caso. :>.léxico en la primera mitad del síglo XX. 
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de paso, vinculan las prácticas de producción industrial con las de distribución mercantil). 
= =---;; -_-

No sólo esto, otro elemento que relaciona a las distintas prácticas entre sí es el hecho de que 

touas ellas comparten un'mismo fündamento:;Ia razón y lo imaginario. 

movimiento de .la realidad otorgándole.coherencia lógica, para que el hombre 

pueda actuar sobre ella~ Lo imaginari~ po~'sl.I ~~rte es el impulso creador que 

permite a los individuos ~royectar la'c~nst~~~()¡óri d¿ su ide~tidad y de su posible 

Horizonte social históric~ 17
• 

Al ser el fundamento de to'das las prácticas s~~iriles, la razón y lo imaginario no sólo 

configuran y posibilitan a éstas sin() al contex~oso~iocl~lturalen suconjunto. Dado que las 

prácticas sociales no son objeto¡ rn~t~ri~les su~~iste~Cia sólo pl1ede v~rificarse a partir de 

los vestigios que deja;1 a su pas6=~brás. y represe11tacio11e~. L~s · práctic~s de producción 

Jan lugar a obras;• misn1~1 ~~~-son ~similadas en las práctkás de\ollsumo. Pero las 

prácticas de consun1~,n~1~agotan en el mero consumo d:eJ~s ~J;as~suej~rci6io conlleva 
- -- _-___ ;:- -~ - .-::: --- -· - --- ,. . . .• . ' - ,, . ., . '• ' -

también unpro_ce~o pr~ductiv~, pero no de obras siiio~d6 i~ea~,dr~ellcia~ .y~~el) general, 

todo tipo de rep~~~ent~ciones, mismas que son consumid~s enla~ piÁcti~a~d-~prod~cción .. 
. '... - ,- _-_ _- - - --- ,, ·.- ·' -- ' -- .,_ -.-,.- - ; ~'~ ·;,, - ._,, . ' 

De ahí ·CJ~I~ no . sólo debamos hablar ele coiisün1o proC!ücti~o~~·sillÓ úimbién de 
•, ·.· -----,..- º·''~·,---··-.-.e,-~~/'--- ·.-.o· --o--'--"~~-~;-'7--j-·--;__';.o-_'O.: ''' ·_ 

producción coris.untiva: el primero consume obras y pród~ce ~epresen~rieio~es, mi~-~tras que 

la segunda prod~ce obras y consume representaCiones. Así pue,s.,a partir d~Lejercicio de 

ambos tipos de prá~ticas producimos y consumimos los pro.ductosque nos pe~i~en darle 
:•_ . : ' . 

- ' - . 

sentido a la Realidad. Pero esto sólo es posible en la medida ell que ambos tipos de 

17 /bid .. p. 46. 
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prácticas ejercen una acción recíproca entre sí, pues es la interacción de obras y 
- -- -

representaciones lo que nos hace comprensible la Realidad. Por ello, 

:\hmúo no es una suma de cosas que existen. ni tampoco la e."isteneia de una 

n:alidad que se opone al hombre; mundo es[ ... ] cosmos y taxis, esto es, orden bello 

de ver, armonía y proporción de partes. Ante el hombre, la totalidad de los entes se 

vuelve mundo 1
". 

Desde luego, en la medida en que obras y representaciones son producto del 

ejercicio. de prácticas sociales, también ellas tienen por fundamento la razón y lo 

imaginario. mas la fom1aen que expresan dicha interacción difiere en unas y otras según 

sus propias caractedst.icas. ·. 
e ',,. " ' 

Entre las prácticas de producción se encuentra. la práctica de la.escritura y las obras 

a las que da lugar. su ejercicio son los textos, no !Os impresos. Éstos, desde luego. son 

también obras, pero a diferencia de los textos son< obras dé producción colectiva. Así, 

mientras que. e1Í la producción de los impresos intervienen la in~eligencia y la voluntad de 
-

varios p~C>ductÓres (el aütor, el corrector dé estilo,<'el~editbr;-el tipógrafo, etc.), en la 

producción de los textos sólo intervienen la intellgencia y lavoluntad de un solo productor 

(el autor). Esto; dicho sea de paso, deja ver que los textos no son un conjunto de signos 

organizados automáticamente. 

Al contrario, los textos son sistemas de signos organizados por sus autores que, al 

hacerlo, plasmanp1 ellos;st1s_ideas, creencias y demás representaciones, ~o sólo acerca de 

lo que escriben s(t1otambién acerca del mundo, de sus semejantes y de sí mismos. De ahí 
' ,;_' - :· . ·.:. . . 

que los textos.no sólo tra~smitaninforrnacíón y co.nocimíento acérca de lo que hablan sino 
'' •., - ·- -- ,-- •. __ - ·--co--o_:·_- ~----'---- --·- - - - .- • 

0 
- -· -,. 

" Luis Villoro, Pági11asfilosójicas, México, Universidad Veracruzana, 1962, p. 20. 
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también acerca de los individuos que los producen. A su vez, la práctica de la lectura, 

práctica de consumo a p;rtir de l~ cual ~();~ asrmilados los texto-s, da IÚgar a-detém1inadris 

representaciones que son:consumidas en la producció_n de nuevas obras, sean éstas escritas 
. ' . -- . - -

o no. Pero apenas dicho estO'. d~ inmediato nos. preguntamos ¿cómo es p~sible que los 

- ~----=-~,__;~--=---~---,--_--·~ 

cosas. se trata de una cuestióri de la niayor importarÍá~' y de la respuesta que demos 

depende que podamos aclarar de q~é 11lm1~~a es que ~a i~t~ra~ción entre obras y 
representaciones nos. pem1it~ .darle sentido·· ali R.e'alidad. Digamos, p~~i.que·· 10 que 

-._ ~_\':-·.. ':·,-~_,·;": -··--,, 

permite a los textos transmitir información y C::onOcimierÍtO es el hecho de que se mueven en 

una dimensiónmiiterial ?'ot'r~ sit~~~lica. La ~~i~e~a está constituida por los elementos de 

carúcter ~sico q~ie conforma a los texto~ (el ni.~terial en el que están escritos: papel, piedra. 

plástico. tela. etcéteray :~1 ni~terial c8n' e; q~e •han sido escritos: bolígrafo, dactilógrafo. 

lápiz. marcador, etcéte;'~)~ La segÜnda, en cambio, se compone de los objetos a los que el 

texto se re!ier~ sin que l~'se~;~bsible~al lector percibirlos o reproducirlos materialmente al 
... - . -

momento de leer, los.textos. Sinduda, ~llector que comparta los mismos códigos que el 

autor, podrá percibir y reproducir dichos obj(!tO~, _pero sólo simbólicamente, lo que le 

pennitirá hacerse una idea de. lo que se Je'Ji·c~ ~ri ~1 texto. Idea que no será más que la 

representación de lo que trata el texto._ 
' . 

Sin embargo, este movimiento :de una dimensión material a una dimensión 

simbólica y viceversa, no es en. moci~ alguno _característica exclusiva de los textos ni, en 

general. de las manifestaciones lingllístié:as .. Encierto sentido, este movimiento es más.bien 

característico de la fomia en que los séres humanos damos sentido al-mundo· (y no sólo al .. 

mundo sino a todo aquello que intentemos entender). De ahí que sea ese doble movimiento 
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el que nos pennite cubrir "lo Real'' para descubrir la Realidad. Esto puede corroborarse tan 

sólo con advertir que los objetos que constituyen nu'~strO lTlL1Í!clo son taiés--no nada más 

porque ocupan materialmente un lugar en el mundo sino también porque simbólicamente le 

hemos dallo un lugar en el mismo. De ahí que la vida humana. como dice el historiador 

rumano. Mircea Eliade. no sea posible sin iU combinacion defon1aterial y lo simbólico. 

La existencia más mediocre está plagada de símbolos. El hombre más realista vive 

de imágenes. Repetimos [ ... ], que jamás desaparecen los símbolos de la ac111alidad 

psíquica: los símbolos pueden cambiar de aspecto; su función permanece la misma. 

Se trata sólo de descubrir sus nuevas máscaras19
• 

Los simbolos, pues, están presentes no solamente en las obras que han sido 

producidas con el único propósito de transmitir información y conocimiento, como es el 

caso de los textos y demás ;:nanifestacioneslingüísticas. También pueden manifestarse en 

cualquier otra obra. Así, P()r ejel~b1:, pod~mos bercatarn~!ide las intenciones con las que 

determinada obra ha sido fabd~ada: D~sde luego, esto ~óÍo p~clémos saberlo si disponemos -- -~ ·- .. - .. · .. -·· '. ,. ---: . ; ; ;_ _.. . .. -· . - ,- . - " . ,- ' ·:. 

de los símbolos. adec~lad~s. csi~e-i~atafi1,cie una' ó6~~-prcJdiicida'p?r personasa las que no 

conocimos o fü1 siclo f~bricada. baJcÍ e). anonimÍit~ qÜe ofrece la producción industrial 
----- '- "-~ - - - - •- •· • • "'--- _:c_=-~--c- •' • • • ' , .-·,~-"~ - - ' 

(anonimato q~1~. -dicli~ s~·i de ~~~ó; ~Ó pued~-;~~i~~~bsoluto; pues la sola existencia de· 1a 

producción industrial es símboló de una fo~~a detra~ajar propi·a de un momen;o histórico 
. ,_ "' --- . -- ' - -

detc1111inado ); di ficilmente podremos saberlo puescar~ceríamos de los sín~bolos ad~cuados 

para reconstruir el sentido originario de su producción. La- dimensión simbólica ~e las obras 

l<1mbién da lugar a que podamos reconocer las intenciones con las que sus consumidores se 

''' .\fo·cea Eliade. !111cíge11es y símbolos, Madrid, Taurus, 1995, p. 16. 
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apropian de ellas. aunque no siempre sea fácil reconocer específicamente en qué consisten 

las bondades que aquellos encuentran en éstas. 

Queda claro que para sus consumidores dichas obras simbolizan. algún beneficio 

pues. de otro modo, simplement~ no las;consumirian. De ello se sigue no sólo que las obras 

que constituyen nue;;;~-~~rido. p~seen ·1.iri~--dimensión-n1aterial y otraslrnbólica sirio 

también que la fomrn en que t;ata~:~ con ellas va y vi:ne de una~- otra dimensión, lo que a 
-.. -···-- - ' : --

su vez explica que Al faro haya definido alas obras como consiructos material-simbólicos. 

Las representaciones sólo po~een una dii~nsiÓn;lm~ólica aunque con esto basta para que. 

en un momento dado, puedan llegar a materializarse20. 

Dicho de otro modo y para.;ra;~~an~~ a;Alf~ro, las representaciones son constructos 
' ·. :. -· , .. ::::· .. -. _.; 

si111bólicos-111aterializah/es. Su di~~nsiÓn:sÍl11bólica se actualiza en todo momento debido 

a que. en tanto que representa:\ohes, ;2' rJ'l1ción esencial es hacer referencia a algo o a 

alguien que materialmen~~ e~ disti~to.de ellas pero simbólicamente es idéntico a ellas. Las 

representaciones. pues~ en· tant~ -~Gi;: .susthutos de· aq ue ! lo·. que representan, nos .remiten en 
·-

todo n1on1cnto -· ~: ~s~i·-~ dilne~~iÓiÍ -.:sitTibólica _al miSmo . tiempo_ que eyOcarj un~: '._~iril~nsión 

material que no poseen; 

Así pues, es la· dimensión simbólica_de ,las obras la que permite producir las 
'·-· -:_:,=_-=3~·,; :'.~{- ·- ~·-- --::--~~. !:'·\,·-.-. 

representacionésá partí~ de la~ prácticas de c()~sJl11o. No obstante, es preciso reconocer la 

di lcrencia _que e~i;t~~nf;~:1~'~i~é~~iÓn-~i~blJlica d~ las obras que no han sido producidas 
. - . . ·- .. 

como medios de c~mtmica'áió.ri'y lad~aquellas que, como los textos. se han producido para 

ello. Las primeras nos remiten a aspectos que van más allá de su propia materialidad (las 

~" "Representar es sustituir a un ausente, darle presencia y confirmar su ausencia. Por una parte, transparencia 
dc la representación: ella se borra ante lo que muestra. Gozo de su eficacia: es como si la cosa estuviera allí. 
Pero. por otra parte. opacidad: la representación sólo se presenta a si misma. se presenta representando a la 
cosa, la eclipsa y la suplanta. duplica su ausencia". Corinne Enaudeau, la paradoja de la represe11wció11. 
Buenos Aires, Piados. 1999, p. 27. 
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intenciones con que son producidas y consumidas), debido a que su dimensión simbólica 

puede hacer de ellas más que obras, símbolos. 

Las segundas, en cambio, son producidas a partir de sistemas de signos o símbolos 

que. unidos de acuerdo con detem1inadas reglas, permiten el ejercicio de las funciones 
. . 

primarias del tcnguaj~ por parte de los miembros de tln'iººc~nÍuiliCiad~(en-~ef~éiiso~ae-IOs 

textos, por ejemplo, éstos se producen a partir de la combinaciónde distintos caracteres -
- - . 

letras del alfabeto. núrneros, etc.-:--, de acuerdo a un conjunto de reglas -'-gramaticales, 

ortográficas, etc.-'-). No sólo esto, pueden incluso suplantar lo que está presente en la 
-- ,'. ' - ... 

medida que se ofrecen como su explicación. Su dimensión simbólica.se refiere ya no a los 

sujetos que las producen o c~n~~m-en si~9 a la Reali~a~ y a los objetos ~~ismos que la 

signitica que el consumo de tód~obra puede generar represen~al::iones ene! in~iv.iduo que 

la lleva a cabo. Pero entre las obras l~stexto~'11ál1 siclÓ pr()~~¿id:~ coJI~ i11t~nción explícita 

de comunicar y tienen como finalidad gerÍera~ y frans~itir información y conocimiento 

•1cerca del mundo y los objetos que lo cónforman;I~f()~~~i6n y conocimiento que, según 
-- _-_---·- . ·- - ·- -- . " _-.-;:· . . ' " . ' ., -· 

-~-o·-· 

hemos dicho, lleva consigo las id~as, ~re~~cÍ~sy ci6;:riá~ ~epre~~ntaciones que su productor 

(el autor) suscrib~; Representaci~nes qu~, :sÚ1 ei'ribarg6, no .. habrán de_ salir indemnes_ del 

ejercicio de la prÍlcticricle la lé¿tura de. sus-~~ns~~idores .•. -

La apropi~ción J~ los textos, ~ues,·:gfr~~e un amplio abanico de posibilidades en 
~ ·-. /··. ' " 

cuyos extremos se encuentran las interpretaciones salvajes, propias de los lectores 

irreverentes. rebeldes y vagabundos y las sumisas, propias de los lectores obedientes y 

JI "En las prácticas de consumo también se ponen en actividad la razón y lo imaginario, de ahí que, como 
propone t:l sociólogo Norbert Elías, daba hablarse de consumo proauctivo. Es un consumo que no produce 
obras pero si manifestaciones creativas, como por ejemplo representaciones, actitudes. visiones. creencias. 
resistencias. inclusive usos de la corporeidad". Alfara, Op. cit., p. 49. 
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sedentarios. Pero aün éstas 1.'iltimas di ti eren de las del autor porque llevan consigo las ideas. 

creencias y obsesiones del lector. 

En el nivel más inmediato de lectura se está en contacto con la matriz de 
información y conocimiento del texto. que es procesada intclectivamentc por el 
lector. Simultáneamente se pone en marcha el proceso ya no del todo intelectivo 
con el que se accede a un segundo nivel del texto en el que se capta el rejuego 
simbólico entre texto y mundo. Lo que remite a otro nivel de lectura donde lo 
subconsciente se entreteje con lo intelectivo. aquí confluyen los niveles anteriores 
para constituir las representaciones~~. 

De lo anterior se sigue que a partir del ejercicio de la práctica de la lectura podemos 

generar las representaciones necesarias para darle sentido a la Realidad y así poder 

conocerla. Desde luego. esto no significa que ésta sólo pueda conocerse a partir del 

ejercicio de esta práctica pero. dada la hegemonía del lenguaje escrito a la que ya nos 

hemos referido, es posible que las representaciones generadas a partir de su ejercicio nos 

uyuden a conocerla mejor. Llegados a este punto es necesario que hagamos un recorrido del 

pensamiento filosófico mexicano de la primera mitad del siglo XX para, de esa manera, 

damos una idea general de sus caracte_risticas_y así poder entrar, en el último capítulo, al 

estudio de la práctica de la lectura de textos filosóficos del Ateneo de la Juventud. 

~~!bici.. p. 53. 
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Capítulo 11 

El pensamiento en México en la primera mitad del siglo XX 

La rilosofo1 no es una ciencia. ni siquiera un conocimiento: no es un saber entre 
otros: es una rcllcxión sobre los saberes disponibles ( ... ]. La tilosotla es un 
preguntar radical. la búsqueda de la verdad total o última (y no como cn las 
ciencias. de tal o cual verdad particular): creación y utilización de conccptos 
(aunque esta practica cxista tambit.'n en otras disciplinas): rellcxividad (un volver 
del espíritu o de la razón sobre sí mismos: pcnsamiento del pensamiento). retlexión 
sobre la propia historia y sobre la de la humanidad: búsqueda de la mayor 
coherencia posible. de la mayor racionalidad posible (es el arte de la razón si se 
quiere. pero que desemboca en un arte de vivir): es. en ocasiones. construcción de 
sistemas: cs. siempre. elaboración de tesis. argumentos. teorías~ 3 . 

Queda claro que esto tampoco es un manual para la buena vida. Acaso pudiera ser 

un mensaje promociona! a favor del estudio de la lilosofia. Si tal fuera el caso, no se crea 

que somos cómplices o socios de la campaña publicitaria encabe~ada por. ~!filósofo André 

Comte-Sponville. Sacamos a cuento esta cita porque nos ;parece que la mejor manera de 

comenzar este capítulo es a partir de una reflexión acercade la especificidad de los textos 
¡; ' 

lilosóficos. Pero como para hablar de la especificidad de:este tipo de textos es necesario 

partir previamente de una idea general de la filosofi~.:-~l.u::s\e ahÍ la necesidad de proponer 

una definición de la misma; Ni hace falta que se nos diga que la filosofía no se reduce a esta 

definición y que cada-filo~6fi~par'&h1'ar~st.Írl~-~o~ri de responder a la pregunta "¿Qué es 

la 111osofia?". No hace falta porque; aÓf1 cdn~edi~ngo lo anterior, eso de ninguna manera 

contradice la definició11 propu~sta sin() que, clehech~, la confimia'. En efecto, la condición 

<le posibilidad de que todafilosofia pa~icular, pu_~daser vista C()mO una re~puesta a la 

pregunta que interroga por el ser de la filósofia en general, es precisamente que todas ellas. 

~ 3 Anúré Comte-Sponville. llll'itación a lajilosofia, Barcelona, Piados, 2002, p. 12-15. 
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pese a sus diferencias, tienen en comt'.tn algunas características. Por ello, en vez de 

impugnar dicha definición más provechoso será r~fl~xfonár lo que-ella impliCii'. 

Comencemos, - pues, - por adv-ertir las acciones que,_ según· diclu1, definición se 

relacionan con la filoso tia: .. reflexión", "pregunta'', "búsqueda de la verdad", "creación y 
-' -- '_ - - -' :__.:___~ 

utilización d~ conceptos'', "constftlc:CTón aeslstCinas"-tllo~siefilpfe~~?1,:>:oc:~sioria1111ente, se 

nos advierte) y. linalme11te;"e\aboracióri de tesis; argumentos, t~orías;'.,Ape~as dicho esto, 

de inmediato nos dÜ:mos cue11ta qtie. \a füosofiri es. Ún tipo ele con~ciirlle~to 0

especial. Con 

el lo queremos decir que _el eonocil11iel1to filosófico se di~tingue de Jos de~ás po~ lo temas 

que aborda y la fonna en que lo i~a~e. Así, n1ieritras qúe. el conoci111iento científico se 
·· .. ,_. 

encarga de descubrir o postular la existencia de d~tennil1ad()sc)bjet~s, la filosofia se ocupa 
':: ·.·.·-. ·. - :··.-/:·~'--·~:~-.-,·:~.--<_·.;· __ ·>::·'_-:·~:;_::_·-.<--.~~-. ·:;~·-'··,·. __ ;' . .· 

del análisis. justificación e interPret~ciónde enunciado~ y c~nceptos. Se nos dirá que esto 
- ·._e::··- -· . ,_ . " 

no es exclusivo de la lilosotia, que tambiéncih~t tr~bajocietltífico_se analizan. justifican e 
-·, . , ' . ,'. -~-- ~ ·, 

inteqJretan conceptos y enunciados. Desde luego, no. sólo· la lilosofia crea y utiliza 
- · _ _.:: .·:· ,·.- ; '· ::_:,_:.\~-~---/··<~ 

conceptos. esta práctica también se da .en otras disciplinas y, de hecho, sin el uso de 

conceptos expresados a través de alguna mani fostaciÓn lingilística no puede haber 
- . - - - . 

conocimiento. Lo que distingue a la filosofia de las demás discipli~as ~s
0

qu
0

e, a dif~rencia 

de ellas, la primera trabaja .con conceptosde un 111ayor nivel d~ abstraééion. Así puede 

\'érsele, por ejemplo, al considerarla "un~renexiÓn sobre los saberes clisponi~\~s": 
Reflexión sobre !_os saberes disponibles que no forma parte de todos ell~ssino que 

' . . . - ~ -

es exclusiva d~l <sal:Íer- filosófié:6 .. Desde !llego, la producción de los demás saberes 
': ·: - " .. _-·_-}"- -· -. 

(partic~11am1ente los Ciéntlfü:?s)exige ·no una· sino muchas reflexiones, pero ~inguna de 

ellas es sobre los mi~rnos ~ino; engeneral, sobre aquello que l~an tomádocomo objeto de 

conocin1iénfo. La tran~n1°isfon~de dichos saberes, en cambio, puede serque·esté exenta de 
'. ::' . 

reflexiones. Esto, dicho sea de paso, también puede hacerse con el saber filosófico. Pero la 
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difusión del saber filosófico no debe confundirse con la producción del mismo. Éste, en 

tanto que reflexión sobre los -s~b~res disponibles, lrnce ú ~!Jos su objeto ele conoC:imiérito. -

:vtás aün, teniet1do en cuenta que el saber filosófico es uno más entre elc_onjunto de saberes 

disponibles. rnmbién puede ser objeto de su propia reflexión. Los demás saberes, en 

cambio, cnrentes de esta dimensión auto-reflexiva, abrazan con -fe-decfurtdafnentalista sus 

propios postulados. 

En la era de la razón formalizada -nos dice Horkheimer- hasta las masas 
coadyuvan a la ruina de los conceptos e ideas. El hombre de la calle o. como hoy se 
dice en ocasiones. el hombre de los campos y de las fábricas aprende a usar las 
palabras de modo casi tan esquemático y ahistórico como los expertos. El filósofo 
tiene que evitar su ejemplo. No puede hablar sobre el hombre. el animal. la 
sociedad. el mundo. el espíritu y el pensamiento como habla el científico natural 
sobre una sustancia química: el filósofo no tiene la fórmula:~. 

Pero si el lilósofo no tiene la fórmula, sabe (o debe saber) que nadie puede tenerla. 

ni siquiera aquellos que creen poseerla. Creencia que, dicho sea de paso, deja ver su falta de 

conciencia respecto a los supuestos de los_ que parte _su propio saber. Se nos dirá que 

nosotros procedemos del riiismo ~'~d~·~I ~~-;~e~~ e~ la existencia de fórmulas universales. 
- -- - -o ;.- _-,-". - _-.- - -. -~--· .• - _ ~-- _ -- e_ -_.- : -, ·_-~-:._ -

Es verdad, pero abrazar esta creencia ~ri nlO~~ alguno nos desmiente, sit~o que, al contrario, 

confirnia nuestro plante~miento. Ei1-él~-;~ ~fecto,·dicha creencia juega el papel de un 

supuesto y como tal, según hemos dicho, puede ser filosóficamente cuestionado como los 

supuestos de cualquier otro saber25
• 

:' ~fox Horkheimer. Critica ele la m=ó11 i11sw11111e111al. Madrid. Trotta. 2002. p. 172. 
'; .. :\ menudo [los problemas filosóficos] se refieren a ciertos supuestos, en los que se fundamenta una gran 
1:.1ntidad de creencias generalizadas [ ... ]. Cuando se examinan críticamente, resultan, en ocasiones. mucho 
menos firmes. y su signilicado e implicaciones, mucho menos claros y firmes de lo que parecían a primera 
vista. :\I analizarlas y cuestionarlas, los lilósofos amplían el autoconocimiento del hombre ... lsaiah Berlin 
··una introducción a la filosofia. Diálogo con lsaiah Berlin"', en Bryan Magee, los hombres detrás ele las 
ideas . . ·l lg1111os creadores ele la jilosojia co11temporá11ea, México, FCE, 1982, p. 17. 
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Ahora bien, tratándose de un saber que puede hacer de los demás saberes su objeto 

de conocimiento, nada más lógico que la fom1a en que Se desarrolI~ llO Se sujete a (os 

cúnones de producción de los mismos. Y si no se sujeta a ellos, entoncestampoco ha de 

comunicarse a su modo sino por los medios que juzgue más convenientes. Esto puede 

. . ,-

no en balde los filósofos se si.rven de los rnás variados medios· de expresión: desde los más 
. ··-.. ' ---.--- ., __ '.,, --

elimeros aforismos hasta los. más descomunales tratados.En prosao en poesía; en diálogos 
. . 

o en ensayos, la filosofia no tiene una forma de expresión propia y, por lo mismo, no tiene 

ningún empacho en adoptar la que sea. 

Tampoco se ocupa de l.m sólo tema. Aborda, sin duda, temas; fundamentales: lo 

verdadero. lo bello, lo buei10. Pero .. ni. de lejos se ocupa solamerúe de este tipo de 

cuestiones. Ni tarda, ni ¡:ierezosa, va tti~bién al encue1úro delos objetos de est~dio de las 

dermis disciplinas o, mejor dicho, ~I e11cuentro de .l~s marcos conceptÚal¡;:sy supuestos 

ontológicos de las mismas. Nó es, c1ar6 ~stá, que no ~~~~a. ocuparse directamente de los 

objetos de conocimiento de' ~~tas· disciplinas, es simple y sel1cilia'hiet1t~~qúe, ~lnó contar 

con el lenguaje y, en g~neral; los conocimientos propios de ~llas,'1;~n1Ó~~~ l~~ veces seve 
' .- - ·--=- , .. ___ e_,-_ - : 

obligada a ocuparse deJos fundamentos de dichas disciplinas y _qut!, en cuamo.tales, pasan 

desapercibidos a los individuos que dentro de ellas pai=ú~ip~n (de ahí I~ existencia de la 

lilosolia de la ciencia, de la historia, de la religión, etcéterá); Ocupación, pues, que da lugar 
. . ' . . ' ~ 

a la elaboración de argumentos, conceptos, teodas~y iesis •de elevados niveles de 

abstracción y que. por lo n1ismo, enno po~·as oC:asione~ dan &itnpresión de que los que de 

estos menesteres se ocupan se hallan al~j~dos de laRealid~d inmediata y se pierden en el 
.- .,_ .·.· 

. . 

mús nebuloso territorio de tas ideas; Pero en verdad no hay tal;- Lo que sucede es que los 
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que se afanan en el estudio del saber filosófico pretenden hacerse una visión global del 

mismo, una cosmovisión. 

Pero semejante imagen exige necesariamente renuncias, sacrificios. Para lograrla 

cstamos obligados a no reparar en la singularidad de cada objeto, a impedir que cada cual 

destaque ante los demás. Una image~1 de confunto-sólo ¡:iúeCie col1seguirse~soslayatido fas 

características específicas de cada uno de los elementos particulares que la confommn. 

Debemos renunciar a la observación minuciosa de las partes para aguzar la ~ista ha~ia la 

totalidad. Así pues. el saber filosófico ha de esforzarse por .trascender· las fronteras que 

marcan. los límites de los saberes .especializado;. Esfuerwque, de p;osJerar, \1a de dar 
-- -- - -· - ,._ 

lugar a representaciones· .. quese correspondan con ·'el mismo •. ¡;:s;~e~ir; ¡i ;~presentaciones 

cuyo nivel de generalidad pem1ita, por un lack>, an~lizÜ~, jt1~Úfic~r.~ i~~:r¡jr~tar los 

conceptos, enunciados y supuestos de los saberes:c:Iisp~~ibte~ ~. ~~/el ~{~~. eÓnÚruir una 

dctem1inada concepción del mundo: · las cosas, ambas tareas son 

complementarias, pues lo que en últi,pla instancia se analiza, justifica e interpreta no es más 
_-:·:._ .' 

que una visión del mundo o p¡irte dt"..éfla,d~ la misma manera que la constmcción de toda 

concepción del mundo no es tllás q~e ·~I ~es:ltado de analizar, cuestionar e interpretar las 

que le anteceden. Complementariedadque sólo puede darse bajo ciertas condiciones. 

Así, por ejemplo, la reflexión crítica de una cosmovisión detem1inada puede, sin 

duda. dar lugar~ una nueva visión del mundo; pero dificilmente esta nueva cosmovisión se 
. . . . - . . ' ' 

cuestionará a sÍmismáa pa~fr de sus propios supl1~stos~ Loque.sübeder~ es exactamente lo 

contrario: s~r~ a 'pa~it~e su~•-.·pro~ios+g~Pélle¡tJr·.~~e·~~~f~ de ~\'al~ar .e·- interpretar 

críticamente otras.visiones deJmun#o; ¡i)miStTHJ tie!Tlpo que se legitima a SÍ misma. [nc\uso 

pudiera ser qfí~-JrC:~1~~tibfi~fJdk:~tfplt~~fÓs:~dt~s ~~ii'.iás'Uegaráa la.conclusión deque sólo 

la propia expresa cabalmente la Realidad. · 
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En cualquier caso, a nosotros nos basta con saber que en otros tiempos y bajo otras 

circunstancias otras visiones del mundo han prevalecid~ para percat;m~s de la l;lstorfcidad 

de todas ellas~ incluyendo la nuestra. Diversidad de visiones del mundo que, medidas en 

relación con el trasfondo social del que proceden, debe reconocerse el contenido de verdad 

que conllevan sus ideas fundamentales. ,'\~í p~es,7~ lo largo de las~siguforiies páginas, nos· 

esforzaremos por ofrecer un panoram; hlstórieo del pensalTiiento filosófico mexicano de la 

primera mitad del siglo XX; sin:·cj~~-·ésto no'.~ ii'npida incorporar en dicho panorama 
-- - .· :..._ -_ . - _,_.,,_.· .. ·-' ; __ ··~. 

elementos propios de otro tipo de pén~amie;,to. 

Pero hace,r un pan~ramadel pe~samientÓ mé~lcanC> de 1~'. pri111era mitad del siglo 

XX es una tare~ ~ue, de haéers.e tomando en cuent~ l~v~~~~d;cl :~el te1~~. probablemente se 

llevaría 111~1cho tiempo. Por desgracia no dispone~os deta:ite>•ti~mpo, por lo que no nos 

queda más remedio quehacer una selección. El problem~-~~t~~ces será escoger confom1e a 
. . 

qué criterio habremos de hacerla. La solución nos la)fr~ce una constante que sobresale a lo 

largo del periodo estudiado. Se trata de un tema obsesivo alrededor del cual gira gran parte 

del pensamiento mexicm~o aquí estudiado: el tema.de México. 
- -· - -· - -_ --· -

Curiosamente, hasta antes de la Revolución esta preocupación no exfstía de manera 

clara y precisa; después de ella, en cambio, fue central en el pensamiento mexicano de todo 

el siglo XX. Esto se explica _si tenemos en cuenta que el pro~es~ r~~~lucionario fue 

considerado como un encuentro con nosotros mismos, como un' re2-descubrimiento de 

nuestro propio ser. Según e~ta. explicación, antes del estallido re,;olucionario, el México 

profundo estuvo esconªido>~~~~\-Jfopios. y extraños~~ropajes históricos que nunca le 

fueron propios, con los que fue. disfrazada nuestra historia y falseada nuestra identidad, tal y 
- - - - -

como nos lo explica LebpoldoZea: 
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Toda la -temática y orientación cultural de México hacia el conocimiento de su 

re:ilidad- tiene--confo base un· hecho histórico. el conocido con el nombre de 

Revolución Mexicana. Fue esta revolución la que puso de manifiesto, ante el 

mexicano; una' abigarrada realidad que apenas ayer sehabía_tratado de ocultar~º. 

Nosolros:~qüe-¡:5ellsUinc5s que la identidad'-?e~ los sujetos (sean-éstos individuos, 

pueblos o naciones) se constituye por lo que han sldo a fo l~~go de la historia-(supasado), 

por lo qu~piensan serde si mismos en ádeliu1té{sll futuro) y, siempre, por lo que hacen o 

dejan de hacer a cada instante (su presente), no c~n1p~rtimos esta consider~ción. Aún en el 
, - --- " '· .·-·· . ., ' . - ' 

vestir ropajes ajenos pó-demos ~econo~er nuestra reconocemos cierta autenticidad y, en todo 

caso. si sólo apostamos por Ja autenti~idad-de nuestro pasado, entónces corremos eI riesgo 

de negar Ja parte de nuestro ser que a futuro se proyecta. Mas,. sea de el Jo lo que Ju ere, al 

trasluz de este parcial o total falseamiento, se juzgó no . solainente neceSario, sino 

absolutamente indispensable sumergimos en nuestro propio ser. 

Conocemos a nosotros mismos fue Ja consigna y por ello el tcri1a de_ México fue tan 

importante en el pensamiento mexicano del siglo XX. El saber·füosófic~ llo-se, mantuvo al 

margen de este esfuerzo de auto-conocimilinio. l.C>s filósÓfos-cse"~ncargaron de &smentir 
- ,_._. - --. -

las que. a su juicio, eran falsas ideas dé nue~tro'ser,al tie~pÜqÍ.te ofrecían otras, según 
. ' >;-._,,_. __ • _ _:. ·-->:;·--~:~; 

ellos, verdaderas y, a partir de ellas: ele' esb()zar•proyecfos que permitieran resolver. los 

problemas a los que, según ellos, no~ enf~~rltábambs. La;forma en qi:t~ dicho tema fue 
- - ·-- -·- -e --' -·--- ·- '·"--· ·-- ' ·: ' ... .. - • 

estudiado fue cambiando con el paso d~J_ ti~1~p( ~11. parte/ porqu~~-las circunstancias 
.···,.:.··' 

cambiaron. en parte, porque los_ pensador,es qÚe; lo:~ab()'r4aban~n() si~rl1pre fueron Jos 

mismos. Cambios. pues, que generarorim1evos enfoques, ntÍévas preguntas y, desde luego, 

nuevas respuestas. No sólo eso, también desp~r;~rn~_~a~asjifosi();es,_a111iJic:io~os proyectos 

:o Lcopoldo Zea. Co11cie11cia y posibilidad del mexicano, México, Porrúa, 1978, p. 13. 
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de renovación moral y entusiastas expectativas de modernización pero también amargos 

desencantos y profundos pesares. Sea de ello lo que fuere, éste ha de ser el eje de nuestra 

exposición. Comencemos, pues, con la misma . 

.. Poca política y mucha administración", he ahí la fómrnla que sintetiza la idea que 

tenía Porfirio Díaz acerca de )a principal tarea de gobierno. En térmii1osprácticós; dieha 

fóm1u la significa que mientrás el pueblo mexicano no estuviese en condiciones para el 

ejercicio .de la democracia era necesario que se pospusiera la• confrontación abi~rta de 

intereses partidistas y que, en vez de ello ;·~ la ~s~era ~e tiemp<?s mejorés, se. le diera un 

voto de confianza al presidente del~ RepÓblica;;~ule'n n~ escatimarfa esfuerzos paralograr 
- - - '· .. ~- : ·- ' ' - ' - -·:. -. . ' 

el progreso material de su pueblo. De. lo contrario,. Ía confro~taciórÍ ele. distintos grupos, 

además de estéri 1, traería 

nacional. 

La justificación ideológica de semejante p~lítica fue el posit~vism6. Pero no el 
. - --

pos i ti vis m o comtiano introduci~o por Gabino Barreda, .C:~1y6s límites pronto quedaron 

demostrados. anté1l1 complejictad. cte~la Realidad me~icalla.;y las~.spi~aciones de una 
-' -=· _-,-~!-.. --- • -----=---

ambiciosa· clase. social:· la burguesía: De. ahí, q~1edi.lranie el ~égimen porfiri~ta tuviera más 

éxito el· positivismo~pe~ceri.~n~según ~1.cuaLel, prog~(!s~ ~~~si~te,~n la medida que el 
.. 

organismo social se integra y urii fica másy sus partes ~~ d.irerencian y e~p~cÍ~lizan. 

Siguiendo a Spencer, los teóricos del régimen porfirista sostenían que la sociedad. 

como todo organismo. se encontraba sujeta a leyes necesarias de l¡i'evcilución: las 

cuales. en su parte esencial, constaban de un doble movimiento de integración y 

diferenciación. en una marcha de lo homogéneo a lo heterogéneo, de lo definido a 

lo indefinido~7 • 

'
7 Leopoldo Zea. la.filosofía como compromiso y otros ensayos, México, FCE, 1952, p. 145. 
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El positivismo daba al régimen la justificación teórica que precisaba para mostrarse 

como la única opción para superar la etapa.de anarquía que había seguido' a la destrucción 

del orden colonial. Etapa que no era más que' la manifestación de la falta de especialización 

de las partes integrantes deipaís. El -g~~bi¡~() ctepÍa~,.encambfO:~representaba el proceso 

de integración y unificaciói1 ele Méxieo y, por fo ~ismo;;el'de ~specialización de todas y 

cada una de sus partes. Asi,. miénfras 'Díaz m~11tuvo el 6rcleri políÜc~ y social, fue posible 

cierto progreso econólTlico, '¡)éro su~ beneficios ~o füeron~~pa~iclos equitativamente. A 

comienzos del siglo XX, sin;embargO, elrégimen porfirista llegóa un~di fiCil sHuación: por 

un lado. el .desarr~llo eco~ómico había despertado las amblciones p()Hticos/de parte de la 
. ', ' '. ' ' :· ~ . ·. ··: : . - ·. ' . ' 

burguesía y. por el otro, la desigualdad con que se, reP,artía: 1~· ;ique~~;trajo consigo el 
;.'/'·- .· 

deterioro en el nivel de vida de las clases bajas;' lo que a ~u vez ;rtl'e despertando el 

descontento popular. 
,- :'. ... - - -

~, ; ·,,--:·e,"'-:_• -

régimen se manifestaba en dos frentes Así pues; •. la inconformidad contra., 

distintos. Con t~ci~'. elrégimen sobrevivir!~ pa~ífiCá~eÍlte hasta 1910; Mientras tanto, la 
... 

burguesía il1tentaría. abrirse esp~ci~s cief;.í;o del mismo régimen sin corífrontarlo 
'•,· . C·'·-•' 

abiertamente; Pero abdrse espacio~ ~o era cos~ fácil en un régimen donde.los_pocos puestos 
- - -_ . .. _:-·_ --·:·- ·,. ,· '- --

en los campos del ~eriodís~~o, el arte y la administración pública los ocupaban viejos 

funcionarios que. para colmo de males, no se veía para cuando fueran a retirarse. 

Venciendo poco a poco tales obstáculos. fue surgiendo una nueva generación de 
jóvenes que en la escuela obtuvieron sus títulos de abogados. médicos o ingenieros, 
y sentían la necesidad de hacerse presentes; abrirse paso; destacarse en la vida 
pública del país. Apetecían ocupar puestos en la burocracia oficial. el Parlamento, 
la Judicatura. en la enseñanza o el periodismo; pero los encontraban ocupados 
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desde un tiempo inmemorial por viejos, y por unos viejos que vivían mucho más de 
la cuenta~8 • =-- __ _ _- ·- __________ _ 

Entre esa nueva generación se encontraba _un. grupo de jóvenes profesionistas. 
. ' : "-. ._ ~ ~ : .-- ' . . -\ - -_ 

muchos de ellos abogados porque, confonne alas restricciones de la educación positivista. 

la única lice~1ciai.urá q~eseestudiáb=aen~es~-i~n1§tq;=q11e'tenía:é¡t1e ver con humanidades 

era la licenciaturaeú Jurisprudencia; uno de ellos, de he~ho, ll~gÓ a decir: 

Creo que nuestra generac1on tiene derecho de afirmar que debe a sí misma casi 
todo su adelanto: no es en la escuela donde hemos podido cultivar lo más alto de 
nuestro espíritu. No es allí. donde aún se enseña la moral positivista, donde 
podríamos recibir las inspiraciones luminosas, el rumor de música honda. el 
misterio con voz, que llena de vitalidad renovada y profusa el sentimiento 
contemporáneo. El nuevo sentir nos lo trajo nuestra propia desesperación: el dolor 
callado de contemplar la vida sin nobleza ni esperanza19

• 

Algunos de sus miembros: Jesús T. Acevedo, Antonio Caso, Pedro Henríquez 

Urefia. Alfonso Reyes y José Yasconcelos. Su nombre: Ateneo.de la J11ve11t11d. La inquietud 

intelectual de estos jóvenes_ se 111anifestó desde antesde la;füridación del grupo. En 1906, 

por ejemplo; Alfonso Cravioto .y Luis Castillo LedÓn pubÍicarO'.~-la ~e~ist~ sé1via 1Wodema 
·- ----.-- --.e~- ·--.:.:--- ._ . . • :::. . .• • - • 

en la que colaboraron l~s fu~~r~~ ~t~n~í~ta~. En f9o7, ~l arquitecto jesús ~. Acevetlo fundó 
:· <'. . --~ ... -.·:.: :: '·'. .. ·o: . :,~~, -·. . - ·__ ·' 

la Sociedad de Conferencias, arÍt~i:~dénte inmediato del Ateneo, en la que participaron 
- '-.. -~-~~-··~~-;::,~·-:~_:--~----

muchos de sus miembros'. En l 90S, con motivo de la celebración de- un ''Homenaje a 

Gabino BatTeda" reciben el apoyo de sus maestros positivistas, particularmente de Justo 

Sie1Ta y Ezequiel A. Chávez. Maestros que, sin soltar los vínculo~c1:m éLrégimen porfirista, 

manifestaban un cierto escepticismo ante el uso que se haciá de 1ri filosofia~osltivista. No 

' ·_~; 

" Daniel Casio Villegas. ··El !ramo moderno" en Daniel Cosía Villegas, et. al.~:Hisloria minimude ,\léxico; 
:\léxico. El Colegio d~ Mexico, 1994. pp. 133-134. , - , · - :< - - -- --- - º - C- •-- - - -

:•, José Vasconcelos. "Don Gabino Barreda y las ideas contemporáneas" en Juan Hemández Luna (prólogo. 
notas y apéndices). Cm{fere11cias del A1e11eo de la J11ve11111d, México, UNAM, 2000, p. 100. 
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es que renegaran de su pasado positivista, es sólo que consideraban que, de seguir las cosas 

por el camino en el que iban, el positivismo, en vez de contribuir a resolver los problemas 

nacionales. lo impediría. De ahí-el apoyo entusiasta que daban.a las iniciativas de esos 

jóvcm:s. 

Apoyo que en. mod~ca,l~t~;~~i;riifi6ó-~s·~¡;-;;<lil1~~ió1i"iFrégfn?en: Dehecho. en et 

campo filosófico ningún otro gr~1p~ cÍi~;unri luchá ~in "¿~Jrtel~~ntra el p~sitivismo, puntal 

ideológico del régimen de·.-oíJz3~. ~e'.s~i,1¿ego;:~:~r:J~1ució1r~~\e•tirriliab~-aeste campo, 

pues era producto ele c<JnniC:tos, 5()~iales más pr6f~nclos: ~~nfliC:tos que, según los - . ' ,. ..·. - .- "'- ' . - . ' ·. ' ' 

ateneístas, podríahresolverse a ~~~ir dejt~~é~~~=c~°: de renovaciÓri cultural. Proyecto que 

tuvo su mejor 1110111ent~ éíi él"periódo eri eI qí.ie ,Vas8-~ncelos füe secretario de Educación 

( 1921.-1924) .. Antes' y. después dé ¿se•periocl¿.~~U~a~~() cle. •acción riteneísta para la 

realización de st1 :pr~§é~t~ ~~tuD~. p~rfectriri~~nt~. riC:()tacló: Á~tes;i porque .. I~ revolución 

alg~nas facciones 

revolucionarias ~ero __ varios _de.\us'0~ás ~~t~b~~K_r~pr·es~nt~~i~rterminar~n énel exilio 

(Hcnríquez·_ Ureñaen--.. _IQÍ~~'.~.~~~~-:n}_91_3} ,~:sp'.~~~: ~b'rq~;e-C'et~p~~y~it()-~~uC:¡.iivo. del 

prcsidcí1teCalles· ho. coincidía con• el enfoque humanista. d_eVascorÍcelos sino que;- movido 
-~; -,'>-,.:_'·'--·::,:.-,'.):'~-- ,,:,_·.,_. ;·--:>·'/:~ ,::>_~-~·:-.·~:·' -----·.·.->·: .. ·,~--~-· -:;'.··~ .. ·/::·' __ ; 

por un afán de modemizació'n y progresó; apostaba p·or:un ;enfoque de carácter más bien 

técnico. AsÍpúes, pé~e a)á brevedad, de su existen~ia 8tiéial,. la influenci~'de los miembros 

del Ateneo de_ la JuJ~;~t~-~ Ú s:iturd~~d:d·a~te~ de la fundación de éste (allá por 1906) hasta 

los inicios cteLgobiernb:def~residellte,CaHes (eil 1924). 

En cu~lqui~r caso, los i~tegral1tes del Ateneo que rio salen al exilio continúan su 

labor cultural en tres instituciones educativas: la Universidad Popular Mexicana (fundada 

3
" "El portirismo y d positivismo eran unos hermanos siameses; como la noche sigue al día, así el destino del 

uno siguió inexorablemenle el destino del otro". Palrick RomaÍlell. la formación de la menwlidad mexicana, 
'.\léxico. El Colegio de México. 1954. p. 75. 
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por ellos mismos). la Escuela Nacional Preparatoria y la Escuela de Altos Estudios 

(antecedente de la futura Facultad de Filosofia y Letras). Fue en la primera de ellas donde 

Caso se puso en contacto con. un grupo de jóvenes abogados que, en 1916, emulando a sus 

maestros positivistas. fundaron una nueva sociedad de conferencias. Este grupo de jóvenes 

fue el de los Siete Sabios31
: ¿~us miembros? Alfonso Caso (hem1ano menor de Antonio). 

. . 

Antonio Castro Leal, Manuel GÓmez Morín, Vicente Lombardo Toledano, Jesús Moreno 

Baca. Teófilo Okr!'y'LeyvayAlberto Vázquez del Mercado. El propósito de estos jóvenes 
'. "' , .. , :·-.,-- - -- - -

al fundar esta : nueva sociedad de conferencias era continuar . la obra del Ateneo de la . . . .' .. ' ' 

Juventudáu1~qt1e, adiferenciade éste, los tem~s.qu~Ub()rdaron en ellas pietendían referirse 
' - - - e. · ·- • · ·-·, ;. : • · - ' --· "·-• • - · • ' - · -

0 
-~, - • " • • - • - • - • 

con mayor clarid~d ~·los ~rob lema~ sO¿i~l~(~\.1~ ~lpriís 'enfrentaba.No sólo esto: más allá 

de la sociedad de conferencias,:t~ní~l1 Üna'iru~~ep;eoC:~~,a~·¡~¡, ~C>bre las relaciones de los 

intelectuales con el poder pCJlíti~o:;[)e al1f la.;d~s~~()·~tu~b.rhdaimreg~ apost?lica. con que 

desempetiaron su trabajo en la ad~Í11istr~C:ión ~ú,?Hca al in~orporarse, en 1921, al proyecto 

educativo vasconcelista ... Parecie~á 'el1t()t1ces.q~~ cÓ~ ~\¡.~~eoncel~~ ·.···corno secretario de 

Educación. el Ateneo y los\Siete Sc":abios se ·~o~~i~rten en-fos di!Ígenies culturales de la 
_:,·· ~--- -·- -- -

revolución. Pero. en verd~d; só 1() se trataba de l.lna coindidencia coyuntural de intereses. El 
-~--~~;;,: < '_;; ,.--:_ ... ' 

impulso ·que· dio ÓbregÓn ~ Ja ·édÜc~ciÓncno .. era~producto de su .. filiación personal al 
;:;~.--\-:.~:~--·~- ;:,;--,', '" --~-'--··. __ -_-:_;,~'.." - "·-·--=-~-:-

proyecto de renovación C:(íltural i v~scortcelista, • sirid más bien . de su necesidad de 

legitimación política;'Aclemás;los viejos maestros o habían rriu~rto de puro viejos o habían 

salido al e:dlio, te~11erosos de lo que pudiera ser de ellos ~nte la vorágine de la r~volución. 

La liliación portirista o huertista de la gran mayoria de los intelectuales 
reconocidos ha despoblado, vía el exilio fisico.o el interior, la vida cultural. Hay 

-'
1 Para mayor información sobre este··grupo véase el libro de Enrique Krauze, Ca11di/los cu/111rales e11 la 

Re1•0/11ció11 Mexict111t1. México, Tusquets, 1999. 
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que ocupar con rapidez los sitios vacíos: al lado de los gobernadores casi 
adolescentes. aparecen. por ejemplo, un director de la Facultad de Derecho de 25 
años (Gómez Morín), un director de la Preparatoria tres años mayor (Lombardo 
Toledano). un maestro universitario de 18 años (Cosío Villegas)n. 

Desde luego, más allá de la legitimidad que obtuviera a partir de su cruzada en favor 

de la edu~aciÓn. Obregón col1iaba_c_ori elripoyo·aerején::ito del que se sirvió para reprimir 

disidencias; Pero la misma existencia del ejército.erá también un peligro para Obregón, de 

ahi que optara por una política de ·redu¿~iól1 ~n las~fil~s 111iliiar6s .. Cuando Plutarco E lías 

Calles asumió la presidericin,:• sil1 pres¡:Índir.d~l apoyo 11lilitar, si 6~forzó por diversificar 

sus apoyos. Su principal arniestri: en ¿ste;aspectc> la ~iz~ en ~1'.~~ctor l~boral, a través de la 
•• ' • - ·, •• - - ·, -''" > ,, 

trabajadores organizados; ~alles también buscó le~ititTiar~eÓenel!teri-eno educativo aunque, 
' . . - ~ . . , - - - ·-·. , -

como hemos visto, lo hizo renegando del· proyecto ~ii~i~~~~~;v~~~6~~elista y recurriendo 

más bien al desarrollo y promoción de una educac:iin;de~a~~ct~~·m~s téc~ico. De ahí que el 

régimen de Calles represente la liquidación políÚ~~ d~ los riiTembro~ del Ateneo. 

A esto hay que agregar losconflictosinte~bs-que fueron minado la unidad del 

grupo~3 • Escandalizado por el caós q~e;";ctice; aso!~ ala Escuela Nacional Preparatoria, 

Vasconcelos designa a Lombarcic> Toledano director de la misma en 1922. Ya bajo su 

dirección, la Preparatoria-est~bl~ce t.1!1 estrecho lazo político con la CROM, ya desde 

entonces proclive' a Elías Calles: No sabemos hasta dónde esto lo _haya tomado el secretario 

de Educación como un acto de deslealtad, lo que sí es que al año siguiente, en 1923, decide 

remover a Lombardo de su cargo. La CROM salió en defensa del joven director. lo mismo 

-'
1 Carlos Monsiváis. "Notas sobre la cultura mexicana en el siglo XX", en Daniel Cosio Villegas (coord .. ), 

1-li'...ioria general de ,\léxico. t. 2., México. El Colegio de México, 1981, p. 1412. 
" Para mayor infom1ación sobre este aspecto de la historia del Ateneo de la Juventud véase el último apartado 
del libro de F~mando Curie!. la Rel'llelw. /111erprewció11 ele/ Ateneo de la J111·e11111cl (1906-1929), México. 
U:-;AM. 1999. 
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que Henriquez Ureña (quien había vuelto_ de su exilio en 1921 para trabajar al lado de 

Vasconcelos), que hace públicas sus diferencias con el secretario dimitiendo a la dirección 

de la Escuela pa~a Extranjeros, seguido, ti;mlme11te, por la renunCia deLentonces rector de 

la Universidad de México, Antonio Caso. 

Se ve,~ pue~.qlley;~;~~~~: <!e_q~~e:t11~;;¡1~-r~~~~I;"~présI<le~claCle-ta Repl'.1bilca, el _ 

Ateneo de la Jtt~entu.~.se 11~bf¡ide~iñt~gia'~Ó¿~nloirllpci. ~ah p~~fündáes- lan1pturn que al 

lanzar. st; candidatura-para la 'pr~sid~~gi~-dé lar6~t'.11'IÍ~a-~~ 192s .. yasconcelos no volvió a 
-~,_ -"=-.=--·.,.--'- __ -;J_, 

convocar a . sus dntig~1~~:'co11lpriñe;os. En d~alq~ler caso, -- i~dependientet11ent~ de la 

dcsintegraciÓff~~l:-Át~neo d~-1:.r~ve~tu~: er1iecho;sque ni siquiera elp~opio \lasconcelos 
-; -- ·- .:--r·-· ,e· -.·.ce·_ ·.·o-_._,-._ _ -'· -<'-'··- •'--=--: \ ·. "- .. ·. 

pudo darse ~t1e;1tad~-1a'~i;;in~icl~~~ia coyuntural de la que hemos hablado; Prueba<de ello es 

que a su saHdad~ la ¡ccr~taría de Educ~ciÓl1 se postula como candidato aigClbiemo del 

estado. de_ Oaxacac:reyenclo que no tendr~ dificultades para ser -electo. Esc~n~o si creyera 

useguraran el triunt: en ~:t·a-~ueva empresa. Pero lo que sucedió fo; l~ c~~trari~: ahora ya 

no estaba con los hombres d~{~uevo régimen, sino que se ~¡;8~íi ~ ello~ Y. como era de 

esperarse. con fraude o si~ é1, perdió las elecciones, de i~ nii~~~ d~~~era'.q¿~-cuatrCl años 

después perderíao~ra vez,~ ál competir por la presidencia de lareJúbli~a; - ; ·-· 
- _' '-_··.''~~~ ~ .... : 

Pero si con Calles representa la liquidación politic~ de losrniembros del Ateneo de 

lu Juventud, culturalt~ent~· ~¿· inÓuencia\od~vía perdur~~~--añosp~ste~ores. De l 929 a 
--·>-· . ,_ '. __ , - '. - ·-· " -- " ,. . ·-· --· - ' . -~ ·, . -. -

encontraban: •-ó~ta~i~ ·a.;s'á.ir'¿ct~;'Jdige tl!ésl~; E~riq~e -Goríz~l~z -·Rojo; José -Gorostiza. 

Salvador Novo, BemartlcÍ Ortlz de Montellano, Gilberto Ow~n, Carlos Pellicer, Jaime 
' -· .. '· .... -, .-·.-.- '.· . . . 

Torres Béíd~t. §~'xi~ie\. -Villaürrutia. Si bien es cierto que · esta publié:ación era 

fundamentalmente literaria, también lo es que entre sus colaboradores se encontraba el 
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lilósofo Samuel Ramos. Éste había sido discípulo de Caso y Vasconcelos pero, a diferencia 

de los integrantes del grupo de los Siete Sabios, no participó en la administración pública 

nacional. Su campo de acción estaba más bien -en la academiao Su principal aporte: describir 

y explicar lo mex.icano a través del análisis de su cultura y su intimidad. Esta preocupación. 
·--=-..o===---c=---'----- - - - ~- - -=-- -0-----r---== - - -=-c __ --_-=c---

sin embargo, tenfa ·ya~algunos _ antecede_n~es: en•-la •literatura con las novelas de Marfai1o 

Azuela y la po~síade R~n-ión LÓpez Y~l~~déy~nlaplnturá con Diego Rivera y los demás 

muralistas. Pero e;/e{campo ii16~~fico, ~s~'#!Ociipación por lo propio de Mé~ico tardó un 

poco más en ~Iegar.- Ret~~~Óque se ¡x~licap~r la 11ecesidad de distancia, de perspectiva, 

propia deL~ab~r-~I~s~~c(). pista11cia ne~~s~ria para contemplar, en una visión de conjunto, 

dete1111inado fe~ómeno; -perspectiva sin la citalsólo puede verse una parte del todo, aquella 

en la que uno rnismo se encuentra. En palabras de Samuel Ramos: 

Una generación que comenzó a actuar públicamente entre 1925 y 1930 se sentía 
inconforme con el romanticismo filosófico de Caso y Vasconcclos. Después de una 
revisión crítica de sus doctrinas encontraba infundado el antiintelcctualismo. pero 
tampoco quería volver al racionalismo clásico [ ... ]. Por otra parte, a causa de la 
revolución. se había operado un cambio espiritual que, iniciado por el año 1915, se 
había ido aclarando en las conciencias y podía definirse en estos términos: México 
había sido descubierto [ ... ]. El mismo Vasconcelos. desde el Ministerio de 
Educación. había hablado de formar una cultura propia y fomentaba todos los 
intentos que se comprendían en esta dirección. Entre tanto la filosofía parecía no 
caber dentro de ese cuadro ideal de nacionalismo. porque ella ha pretendido 
colocarse en el punto de vista universal humano. rebelde a las determinaciones 
concretas de espacio y tiempo. es decir. a la historia'•. 

Y. en efecto, bajo el supuesto de que la filosofia sólo se ocupa de temas universales, 

dificilmente podría emprenderse una reflexión acerca de lo propio. En ese sentido, el 

historicismo de José Ortega y Gasset daba la justificación epistemológica para el desarrollo 

de una filosoFa_ acerca de lo mexicano. Ramos fue el 'primero en emprender esta tarea. 

-" Samucl Ramos, Historia ele /afllosojia en Mé.tico, O. C., t. ll, México, UNAM, 1985, p. 219-220. 
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Am1ado conceptualmente del psicoanálisis de Alfred Adler, de la fenomenología de los 

valores de Max Scheler y del historicismo de Ortega y Gasset, Ramos sostuvo que los 

fracasos culturales en- México -se debían a la falta de adecuación_ entre nuestra cultura 

(derivada de la europea) y nuestra circunstancia (diferente de la europea), y que. la 

consecuencia de todo ello, ~ra un s~~timiento de i~feriorida<l en ein1exicano. 

Los fracasos de la cultura en nuestro país no han dependido de una deficiencia de 

ella misma. sino de un vicio en el sistema con que se ha aplicado. Tal sistema 

vicioso es la i111itació11 que se ha practicado universalmente en México por más de 

un siglo35
• 

La solución propuesta por Ramos era que el mexicano se deshiciera de su pernicioso 

sentimiento de inferioridad a partir de un pensamiento propio que se adecuara a su propia 

circunstancia. Esto no s_ólo era aplicable alca111po fllosopco, sino a cualquier otro, en virtud 

de que Ramos entendÍa pb~ C~lt~ra un~ fo~~ clé, 0icia: De ahí que el sentimiento de 

inferioridad del mexicano sd manif~~tára ~~ s'Ólo=~n ·-la importación indiscriminada de 

ti losofias, si ~o tambié~ '~~ !~:vid~ coticÍiaÍta ell'ia~ distintas clases y grnpos sociales. Con 

todo, la labor_ cioi:er1te cié Ca~~ habí~ daclo lugar al desarrollo de nuevas corrientes por parte 
., 

de sus discípulos. E;1ia ¡'11ismi cl~~adri, rn'iell~tras Ramos reflexiona acerca de lo mexicano, 

Lombardo -Toledano ~esarroll~:~~1 pensa~1i~J:~ filosófico desde_ una perspectiva' marxista. 

Francisco Larroyo pro~~1t1~v~·~Í i~~kan-~is~=- -y Oswaldo _Robles ,_el ~eiescolasticismo. 
Nosotros. sin\ emb~rg~.~d~ja~e~~s-de !~do el e~ttidio -de éstas últirtias debido a q~e, en 

• ;; ' ., ' • : : .', ·,· ''.· ~e • '-.,".' • , • • '• •• ~ • • • • '_ • ., • ' -- ·'' 

general. fue• la v~rti~~i~,q~¡~i~lJ~ie:i_~;~1osJa iriáscercana• a las condi~ioneshistóricas y 
. -·. •' -· - - . -,.·, .. - . - -

sociales ddvréxlco ; ~~as() ,la~¿s ad~cuidaén la búsqueda dela identidad-nacional. ~ esto 
-· - ······,··- -.;:-.·.- -, ' --.- ,.- ---._--·------~: .. :e--=·_- .. -,---------- __ -_------

;; Samuel Ramos. El pe1fil del hombre y la cultura e11 1\Jéxico, O. C., t. 1, México, UNAM, 1985, p. 98. 
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hay que agregar que estas corrientes, a excepción del neokantismo, no tuvieron más 

seguidores. 

El neokantismo; -pese haber hecho escuela, tuvo una influencia .moderada en el 

campo filosófic.o, no así ene! eduéativo donde por muchos años marcó con su impronta la 
- -- --- - -----=----~-- -cooO-o'-~-=o:=;:o=o;=.=~=,--'- _ -~-- =------= -=--=-

orientación de los libros de texto, sobre tod~-en la Prepáratoda y las Escüelas Normales tal 
• " ---, - "'"- ~ -, - -~ - - o - ·' - - -

y como nos dice. Dulce María Granja: 

A mi juicio. entre las causas de aparición del neokantismo mexicano pesaron más 
las de índole histórica y sociológica que las de carácter propiamente tilosófico. 
Estas mismas causas históricas y sociológicas permiten explicar el hecho de que el 
neokantismo haya perdurado. casi hasta el !in de la década de los sesentas, como un 
movimiento prácticamente hegemónico en las escuelas normalistas y en la Escuela 
Nacional Preparatoria. Colocándose en puestos importantes del sistema educativo 
del país. elaborando muchos libros de texto para la enseñanza media y normalista y 
desarrollando una intensa labor docente en las normales y las preparatorias. 
Larroyo y los numerosos miembros de la corriente neokantiana marcaron una línea 
pedagógica que desplazó en buena medida, durante casi treinta años. a las restantes 
posiciones filosóficas en México36

• 

Pero volvamos a la década de los treinta; a finales de la misma, el pensamiento 

filosófico mexicano se vio renovado por la oleada de los españoles exiliados o, como dijera 
-. - --.-

José Gaos, transterrados37
, es' de~Ír, aquellos españoles que, derrotada la Segunda 

:_:.__ - - _, 

República, dejaron España ~su patna de. origen-:-;- -para c\fenir a México -'-SU patria de .-., ... _.,_· - ... ; - ,-,- - ., -- -
",_',=·;.-,~-"~~:~: ':-~~O';;",•, - :~'' -.·:·~~•),'·o'O-~, ·-•r .,', 

destino-. Enfre ellos, ~lgunos habían sido disc;ípl.l!os <le Ortega y Gasset en España y, por 

lo mismo. en H ispanoarnérica continuarcm la ~rir~a ~~e éste les había designado: traducir al 

castellano las grandes obras del pensamiento europeo. Gaos, además, se esforzaría por 

'" Dulc<: :-.!aria Granja Castro, El neokantismo en México, México, UNAM, 2001, p. 179. Cfr. también de 
.-\bclardo Vilkgas, "La Filosotia", en Arturo Amaiz y freg et al., Mé.~ico y la c11lt11m, pp. 716 y ss. 
·'·ººAlgunos autores calculaban la inmigración española en unas 25 mil personas, pero entre los intelectuales 
se cncontraban los lilósofos Joaquín Xirau, Luis Abad Carretero, \Venceslao Roces (también jurista e 
historiador). José Gaos, Eugenio imaz. José Maria Gallegos Rocafull, David García Bacca, Eduardo Nicol y 
Adolfo Sánchcz Vázquezº'.Abelardo Villegas, El pensamiento mexicano en el siglo,\~\', México, FCE, 1993. 
p. 1-17. 
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conducir a sus alumnos en un proyecto de salvación nacional a partir del análisis de la 

historia del pensamiento mexicano. Así pues, a la preocupación déRarnosse sumaba ahora 

la invitación de Gaos a salvar nuestra propia circunstancia dando a. la filosofía un objetivo 

concreto. De ahí que Ramos sostuviera: 

[ ... ¡ que el valor más eminente que puede tener para nosotros una obra !ilosófica 
estriba en su eficacia para despertar de algún modo la conciencia de nuestro ser 
propio: para ayudamos a definir nuestra personalidad en formación. La filosofia 
para nosotros los hispanoamericanos no vale solamente como concepción del 
mundo y la vida humana. sino como instrumento para encontrar Jo que es nuestro 
mundo y nuestra vida y Ja posición que tienen en ese ambiente general. Queremos 
ver ese mundo descubierto por la tilosofia europea, pero con ojos americanos y 
fijar nuestros propios destinos en relación con el todo de ese mundo3

". 

Al respecto, Gaos decía que: 

Ja tílosot1a mexicana original debía seguir haciéndose sobre un conocimiento cada 
vez más perfecto de la historia ideológica del país; la actualidad de la filosofia 
uni,•ersal requería fomentar el ambiente favorable a Ja comprensión histórica de los 
productos de Ja cultura en general. de Ja filosofía en especial. y Ja mejor, si no Ja 
única, manera de fomentar tal ambiente era, es, el cultivo de Ja Historia de las 
Jdcas30

• 

Hacia ese objetivo orientó los esfuerzos de sus alumnos y éstos comenzaron a 

estudiar sistemáticamente el pasado mexicano en el campo de las ideas. Estudio que los 

llevó a reflexionar acerca del ser del mexicano. De ahí que la llamada. filosofía de lo 

mexicano se volviera la corriente hegemónica en el pensamiento fiiosóficó' mexicano de 

esos años. Hegemonía que conservaría hasta entrada la década de:lo~_ ci~C:uenta. Dentro de 

esta corriente jugaría un papel destacado quienÍ~era discípulo pr~d
0

ilecto d~l maestro 

JS Ramos. Historia de la filosojia ... Op. cit, pp. 150-151. 
3
'' José Gaos, Co11fesio11es profesio11ales, México, FCE, 1958, p. 84. 
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Gaos40
: Leopoldo Zea. De su reflexión acerca de la historia de las ideas en México, influida 

por la fenomenología y el existencialismo, va derivando a una filos~fia de la hist~ria, ~o 

sólo de México sino de Latinoamérica ,que ,tiene como propósito la salvación de su 

particular circunstancia. Fue de ese modo que llegó a. la conclusión de que el ser del 
·~-2~ =-~·-~'.~~ ~--=-'.--: _oo~~,o__-co_._:_~-~C--~~.~~_;~~'~)~~i:::~-:_-,--~ 

. continente americano ·había. sido. impuesto,-desde.sus o~í°'genes~. por los eifropeos~-xmerica 
, • - ' .- , • ,- • -- --· - -- - ,. __ ,_'- ~- .. _, __ ._-, ,-,---- ----·- ' ,,_. ·.-_ -·-· • ,_ • > 

se presentaba; a oJ()sde los hórribr~s~cl~I vi~Jo~onÚnénte~~o~¿ el lugarad~cuádo para la 

realización el~ sus lltcípías'.-EÍ '¡)roblem~ 'consistía en ;que eran •utopías· europeas. las que 
, --e-,-.----·-- -- -,----o-.--·-·---- -- .- _,-- __ .-,:'-'· - · .. - e.o-/·- - · • ·' ·· · · · · 

daban sentido·. ri1 ser ril11eri6anC>, ~ill teneren' 6~e~t~ las ex~e~t~~iv~~ que• \os habi¡antes e de 

estas tierras tuvi6randel~s ~is~,~~4 •1 • M~s aún,•si los fracas¿Sdela cultura en ~éxi~o (y en 
··-- -.---- o,.;o·--._ .• ,._o"··''·-o;•·;··:_~--~,~:¿_·.•-"·-·~··--· -~·.-,.,>.-·,....'.-,>.:· .,._,' ·.-··-····-'.·.'.,_:_ .. ·;_~;-·'! ·:,_:_ 

se adecuaban a nuestra circunstancia; ello se debía.a' qúe habían sido los europeos y no los 
'. -, ' -. ' ~ - - ::,_- u . ! • • - ' ". . . "". ._ • • •• • :-. ·' ' .•. '' ~ -. ·: .·" - ; •. " -

americanos \os qtÍe habían 'dado S~~tiá() ~ la- histcl~a·cl~ Arii~rlcacle ~Ctterdo a SUS propios 
' • «". . •. -: •• ¡-é•"" ""--.- .·---.-., ..... _ " ', .. ·.- - .. '. .. , . 

intereses. Situación que, de hech~;~ompa~itTlo~ c~n ¡Óclos los pueblo~que, ·habiendo sido . -. - " - . -' ., -- -. . .. - . , - -- , . - . ·. . :-~.. : . .- .... .· . . . - - . ' 

colonizados, se encuéntrán en c~ndiciones análogas.· a las .11úestras. La solución que 
-- ·;;~-::~,_: -- .·:,:.:~;'',~---· 

proponía Zea es que tC>mando<concfoncia cle~Uestra propia ci;ct1nstancia de}émos de lado 
- . --:::-:----,,-·-~·::-::.-·'-~0-_:· .. ~>:·---:.::0_-_~'-·~ - .. ~:::,:·-,,_· _ _. ~=-.-:.-·-,· - . ' , '. -

los proyectos ajeri()s ~ rt~~ clediq uemos a la ¡;:líib~ra~iÓ~1 de· nuestro ~ropio' proyecto. Desde 

luego, el• esttídio yd~s:rr_()no'.cle la.ple>s~fia dt:: lofoexiC:ano no terminaba con Zea, .sino que 

otro grupo de jóvel1es tan1bién lo abord~ría. 

Pronto -nos dice Luis Villoro-, un grupo de discípulos de José Gaos nos 
reunimos para estudiar en común y compartir nuestras preocupaciones 
intelectuales. Con la petulancia de la juventud, nos bautizamos Hiperión, hijo del 
cielo y de la tierra, encargado de dar sustancia concreta, limo terrenal, a las etéreas 
ideas. El hcmiano mayor. primus inter pares, era Emilio Uranga. Además de él, 

'" Op. cfr .• p. 82. 
" Cfr. los 1extos de Leopoldo Zea en los que sistematiza esta problemática: América en la hisloria, Madrid. 
Revista de Occidente, 1970; .4mérica como conciencia, México, UNAM, 1972; Discurso desde fo 
111t11-gi11ació11 y la barbarie. México, FCE, 1990 y Filosojia de la historia americana, México, FCE. 1978. 
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fom1ábamos el grupo Jorge Portilla. Ricard4~ Guerra, Joaquín Sánchez MacGregor, 
Salvador Reyes Nevares,- Fausto Vega y yo -.. __ _ ___ __ ___ _ _ __ _ 

El arsenal teórico y conceptual con el que estos jóvenes se armaron fue la 

lcnomenologia de Edmund Husserl y el existencialismo de Martín Heidegger, Jean-Paul 

Sartre y Maurice Merleau-Ponty ·y; :-n;<;:dT~u:.la por- la!Fensefianias ae-Gaos: ia-~fifosófüi de -

Ortega y Gasset. Apariir de la propue~ta t~óric~ de e~tos autores y teniendo como tema la 
- - - - -- -- - ~ -

!ilosofia de lo' mexicano, '.los- ~YemtJr~s d;lHip~~ión desarrollan su propia reflexión 

filosófica a partir de supr~piá C:ircun~t~~~ia. Reflexión que difunden en ciclos de 

conferencias, imp~rtidas en Ii Facu;~ad de,~ilosofia y Letras. Reflexión que desembocó en 

la necesidad de plantearse lá )J:b~iblÚdad del desarrollo de una filosofia aut~nticamente 
·•.·· __ :.··· 

latinoamericana, entendida como u~ "p~ns~miento riguroso que tuviera en cuenta las 

circunstancias en que se >generab'a. Esfo significó el acercamiento de algunos de los 

miembros del grupo Hiperión ~Ja corriente de_ la filosofia analítica; otros, en cambio. se 

aproximaron a los plant~an1ientos filosóficos del marxismo para, desde la realidad 
-.~ - -·~·, ·.. . - -

latinoamericana, generar una reflexión propia. 
- - -

Más allá del grupo de los hiperiones, el tema de lo mexicano fue desarrollado por 

otros autores desde otros frentes culturales. En 1950, 96favi<:l Pa~p~~lic'ó El laberinto de la 
- - ---~--·---o. _ - - - - ~,-:o:·_o_ ,_-=..· - --

soledad, un ensayo en el que intentó descubrir las raíces de i\iiixi~~-~-16 !n'exican6 a partir 

del análisis de las actitudes, las formas de e~presió~yla~t~~~iciones-~en~~stro pueblo así 

como de su historia y su mitcilo~da. J::n :esie>textb, P:~ cr¡: haber encontrado una .... ·. . -_ . - . -- - ,- - - -

característica del ser del mexicano aún ~iás radi~a\ q~e e\· semim_iento de inferioridad 

sciialado por Ramos: la soledad. _El título del ensayo es significativo. Por un lado, hace 

41 Luis Villoro, "Emilio Uranga: Análisis del ser del mexicano", en su libro En México, entre libros. 
Pe11s{l(fores del siglo .\'.X, México, FCE, 1995, pp. 119-120. 
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referencia a un hecho histórico: se trata de la soledad de la especificidad de nuestra 

circunstancia, misma que se manifiesta en la. experiment~~¡ó..; de prC>ye-ctos icÍeolÓgicos 

importados. Por el otro; hac~-re.ferenéia a unhechometafisico, si acaso hay tal: 

Nuestra soledad t¡;;~r1;;~º mismas. raíces q~e cl~~enÜmiento -religioso. Es una 

orfandad. una oscura' co.:iciencia de que hemos sido arrancados del Todo y una 

ardiente búsql.u:!d~: .una fuga y un regreso; tentativa por restablecer los lazos que 

nos uni;n a la-¿re~ciÓn43 : 

. ' 

En este. tthimo sentido, es precisamente la soledad lo que hermana nuestro destino 

con el del. resto de la humanidad; Se trata, pues, de una obra cultural impregnada de los 

supuestos filosóficos. literarios y sociológicos de la época en la que Paz aborda desde su 

condición de poeta el tema df: lo mexicano. 

En todos los casos, _sin embargo, puede apreci~rse ~orno una con~iarite1 sirio es que 

como una obsesión. el tema de México. Ya sf:a cC>n10 prciyecto ·&é rf:h~v~ciÓri cultural 

<Ateneo cle la Juventud), crítica a la corrupción cte lbs regímer{es ~C>~trf:C~fücionarios (Siete 
" ------

Sabios). reflexión acerca de la forma.de \lid¡ y psi;~f~gÍa~el rrte~ica~o(f<_ámos),invitación 

a salvar nuestra propia cir~unstancia (Gaos) 6 tilosofia de 16-~~~ic~nb como· perisamiento 
-'---- -· - --------__,__~ ~-- -- . ---.-:O:~-"· , . .. . .. , ·-'~--~·-~·-_·:~ - • e--:----

propio de Io propio (;Z~(ty· IO~;hipenones); éri todC>s ello~;-~1 • i~peratlv~ de conocer a 
':,."' 

ivtéxico puede rastrearse~ lo largo del pensa!l1i~nto · en"6ia p~irl1ern ..fiitad 'del siglo XX. 

Pensamiento-. que,·.·~esde Iueg~.·. ~J· .. •_cad~'cas~-;~~}'¿·x¡~fi~t~s.r~~r~1e~taciori~s··acerca.· de 
-·· "-' .v:r·,-

México y lo n1exicai10; Representáéiones producidas por lá leCturá de textos filosóficos y la 
' . ' .. _, :~'·'"' . ~' , ... '.,' ,_,._,. -~·- ./· ·->,:'·'·· '• r.··· ·' ,'·;.:-'·• ,.: . '• .·.· _._ ... 

visión particular s~br~)a r~aiid~d·. mexicana ~ qu~ és~os :'ci~ban lugar, misma que a su vez 

contribuia··en lüelabor~ción dep~()yectos cl~stinidós cires61v~~_ los problemasn~cionales de 
. ' - .. ,- .. ,.,-' . . . -. : - - - . ... -,,-. - . ,. ·. -- '-- _-_ . - -- _-,.·-=-·-:-o-=-.--- - -- -

•
3 Oc ta vio Paz, El laberi1110 de la soledad, México, FCE, 1963, p. 17. 
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mayor gravedad. Así pues, la especificidad de la práctica de la lectura de textos filosóficos 

radica en el tipo de representaciones a las qÚe da fugar-. Represeriüiciól1es acerca Cle 

nosotros mismos y los problemas_ a los que nos enfrentamos, _spgún l¡¡scirc,unstancias 

especi licas en las que se han desarrollado. Llegados a este punto, la pregunta que debemos 

planteamos es ¿qué clase. de- representaciones hapfocfücido el ejcrciciO'~del<t práctica de la 

lectura de textos filosóficos en el México del siglo XX? Para e, dar: respuesta a dicha 
-_ .' ,_:. _· '.'· '.: : 

intc1Togante, cen_traremos·nüestra atención, como ya hemos dl~h~.,-~íí°un_·_.-_.grupo_ ·.específico: 
•, :. ..·. . ~ -

El Ateneo de la Juventud. De la respuesta que demos>ac.li~ha interrogante dependerá que 

podamos analizar, comprender y exponer el desarrollo y la espedficidácl del ejercicio de 

dicha práctica en los extremos históricos del contexto sociocultural señalado. 
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Capítulo 111 

El Ateneo de la Juventud y la lectura de textos filosóficos 

Zcus codiciaba a la Titánidc Mctis. quien adoptó muchas formas para eludirlo, 
hasta que por fin la atrapo y la dejó encinta. Un oráculo dt: la i\·ladrc Tierra declaró 
entonces que daría a luz a una niña y que. si Metis volvía a concebir. pariría un 
varón que estaba destinado a dt:stronar a Zcus, como Zt:us había destronado a 
Crono y Crono había dt:stronado a Urano. En consecuencia. habiendo instado a 
Metis con palabras melosas. a que se acostara sobre un lecho. Zt:us abrió de pronto 
la boca y se la tragó: éste fue el tin de Mctis. aunque él pretendía luego que ella le 
aconsejaba desde dentro de su vientre. Cuando transcurrió t:1 tiempo debido. Zcus 
sintió un furioso dolor de cabeza al dirigirse a las orillas del lago Tritón, hasta el 
extrt:mo de que parecía que le iba a estallar el cráneo. y lanzaba tales gritos de ira 
que todo el firmamento resonaba con su eco. Corrió a su encuentro Hermes. quien 
inmcdiatamcnte adivinó la causa del malestar de Zeus. Convt:nció a 1-kfestos, o. 
según dicen algunos. a Promctco. para que tomase su cuña y su martinete y abriese 
una brecha en el cráneo de Zeus: de ella salió Atenea, plenamente amrnda y dando 
un potente grito". He ahí la historia del nacimiento de la diosa Atenea tal y como la 
relataban sus propios sacerdotes. según refiere Robert Graves••. 

Si la sacumos a cuento, no es con la intención de probar su autenticidad y 

vcrosimi litud en relación con las otras versiones que hay acerca de los orígenes de la diosa. 

sino más bien porque nos parece necesario advertir por qué el Ateneo de la Juventud adoptó 

ese nombre. A decir de Fernando Curie!: 

Una salida razonable-pero fácil podría ser la de suponer un preciso antecedente: el 

Ateneo de Madrid [.:.]. Sólo que también contamos con antecedentes nacionales. o 

si se prefiere, capitalinos. Dos por lo menos [el Ateneo Mexicano, fundado en 1840 

y. en 1872. el Ateneo Mexicano de Ciencias y Artes]•5
• 

,, Robcrt Graves. los mitos griegos, vol. 1, Madrid, Alianza Editorial, 1985, p. 53. Véase Hesíodo, Teogonía, 
SS6-CJOO. 
•; Fcrnando Curie!. Op. cit., pp. 231-232. Y por si esto fuera poco, nos dice el mismo Curie! "Don Alfonso 
Tarnccna [ ... ] consigna un Ateneo i'.Vtexicano, Literario y Artístico, inaugurado el 8 de mayo de 1902 por el 
presidente Diaz y del que formaban parte, entre otros. Amado Ncrvo, Luis G. Urbina, Balbino Dávalos. 
Victoriano Salado Ah·arez y Ezequiel A. Chávez". !bid., p. 237-238. 
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Es verdad, pero acaso circunscribimos exclusivamente a los antecedentes históricos 

sea también u11a salid~ razonable p~ro fá~il. F-ádl. ~i. p;~C(ue d~ e~a 111anera dejamos de lado -

los elementos de carácter simbólico que lleva consigo la adopción de dicho_nombre. Se nos 

dirú que acaso ni haga falta hablar de ellos; que, a fin de cuentas. sabido es que en la Grecia 

clúsica un "Ateneo" era un _ten1plo decli~adoaTct:lílo~de~Atenea:~fadiofa~~del~¡J,éiisárniento; -
-' : :· . ~ -. - - -- - . -

las artes. las ciencias y la industria, eri"elqúe los oradores y poetas leían sus.obras y que en 
. :: ~ ' - ' - . " :-. : . . . ' 

la actualidad, por extensión, se llama así a toda asociación ·cultural. Así, la cuestión 
' - ' ~ --

pareceri a no ofrecer problema algun·o: si_ el Ateneo de_ la Juventud recibió ese nombre fue 

simple y sencillamente porque los jó\{enes _ qu~ lo fundarón e~taban int¿resados en que la 

suya fuese una asociación cuÚu;~I. Seg'uro, pero se equiyo~a qui~ri crea que los elementos 
- . 

Je carácter simbólico a los que aludi!l1osse agótaffen la mera referencia mitológica. Al 

contrario. van mucho más alh\' de ésta~ pero sólo pueden descubrirse si reflexionamos lo ya 

sabido. Reflexión, pues, que bien podemos comenzar preguntándonos ¿,por qué una 

asociación cultural? 

Desde luego. por una cuestión de pref~rencias pero no sólo por esto. Si así fuera. 
- - .:~~---_ -. _- -

ninguna asociación hubiesen fundado, sino que, simplemente, se hubieran afiliado a alguna 

yn existente, El problema era-~tÍe no había ese tipo de asociacionesyno \as}1abia por una 

política de .. Estado: ~1 régimen de Díaz, el régimen de la "poca políti~a y mucha 

administración".·no sÓlo no concebía la importancia de fome~tar el desarrollo cultural 

mexicano. sino que, de hecho. tampoco concebía su mera existencia~ 

La política cultural del régimen era tecnocrátíca. El positivismo había asfixiado a 
las humanidades. pero lo más grave era el proyecto politíco y moral que encubría la 
doctrina ideológica oficial: obturar el pasado y borrar la memoria histórica en aras 
de un difuso futuro de progreso y satisfacción material, que por supuesto estaba 
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destinado a jamás cumplirse debido a los intereses económicos de clase que 
extrariaba4

". 

Pero, a Ja larga, un proyecto así .estaba destinado alfracaso; pues no sólo representa 

la marginación económica de las clases bajas, sino también la marginación política y 

cu lturnl de ;1lgunos scctor~es-de Ja bt1rgi:iesía, JO qúe iisli vez =da lllgUf-a ún sentimiento de 

insatisfacción generalizada en gran parte de la sociedad. Esto último puede verse con 

claridad en el recuerdo que de esos años guardaron los ateneístas. 

Sentíamos la opresión intelectual --'-nosdíé:e Pedr~·Henríquez Urelia-, junto con 

la opresión política y económic~ de que ya !i'd~ba cuenta gran parte del país. 

Veiamos que Ja lilosofia oficial era demasiado sistemática, demasiado definitiva 

para no equivocarse47
• 

. '> ' ', .. -: _:. ~ :- -

La representación que d.e México:se fonn~ron estos jóvenes intelectuales en los 
-_-_ ·, -- .,· _:,_',' ·_ - ··<~_">·.'-·.--: .. --,,.:_: __ ~<-<'._ - - - ' - .. - -.. -

ültimos cuatro años de!porfiriato era 1a·de ún país' que h.abía estado oculto a sus habitantes 

por el velo que ante-sus oj~s luÍl:>íci;c~~d¿;;e.{'.positi~·ismo,· base ;iÚe~lógi~a del régimen 

político. Esta situación, a.-su ~ez,había"estirilul~dCl lacáp~Cidad de~autocomplacencia de la 
·:,.:·-· 

población. de manera que, al no ejercer una actÚl.ld críticaante si1 circunstancla y. haber 
~-- . . - . 

enajenado su memoria, se·dejaballev;r~laderiva ~tendía al confonnismo;-

En México esto había ocurrido en mayor o menor grado con la intelectualidad 
prcateneísta debido a que tenía una comprensión enajenada del país: ya fuera por 

'" H~ctor Guilh:rmo Al faro López. "La ironía americana de Alfonso Reyes", en Cenlro Coordinador y Difusor 
de Estudios Latinoamericanos. lati11oe1111érica. A1111<1rio de Estudios lati11oe1111ericc111os. núm. 2-1. 1991. p. 225. 
,- Pedro lknriquez L'relia. "La revolución y la cultura en México" en Juan Hernández Luna. Op. cit., p. 1-17. 
Alfonso Ro:yes. por su parte, selialaba las implicaciones que traía consigo el que los positivistas (ya no los de 
la \'ieja guardia sino aquellos que por esos arios eran conocidos como los Científicos) se hubiesen aducliado 
de la ensi:i'ianza superior. "Ayuna de humanidades, la juventud perdía el sabor de las tradiciones, y sin 
quererlo se iba descastando insensiblemente. La imitación europea parecia más elegante que la investigación 
de las realidades más cercanas". Alfonso Reyes. "Pasado inmediato" en /bid .. p. 189. 
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un exceso de agresividad o por la lasitud de los estímulos sociopolíticos. 
económicos y culturales. Algunos intelectuales eran rechazados por el régimen u 
otros se dejaban seducir por los cánticos modernizadores de la larga pax porfiriana. 
los cuales quedaban satisfechos con las migajas qui: el dictador graciosamente les 
concedía''. 

Desde luego. la representación que estos jóvenes se habían hecho de México 

respondía a la posición social que ocupaban (profesionistas de clase media) y. por lo 

mismo. no era compartida por .otras'·clases y grupos sociales .. Pero aún así, fue de esta 
_- ,-_- - ,, - '~ . -- - . " 

representación' de do11d~ su~~ió · 1a c'o~viccióri\ie\gr~po de. f~~drir.una asoci<ición cultural 

que contribuyeraal{r~)~e~~ubrimiento d~ México pbr p~it~d~los mexicanos, a partir del 

estudio y di fu si¿;~ de la~ humanidaéie's/p~rri, ~: ese. mod:; pÓd~r.tomar. en sus manos las 
·. ·:-/;·~~·>·: :<-='.--·.-.-.·~- ~/'\~,.)·~\'::<:": ':;~\·~-:-:·-;(7:<'_:/: '/< :~·} < \·.<;;~;:·:-, .'' - ;.::~'-/;:·_·/ 

riendas de su propia historia y así poder.forjar su propio destino; 

El. 28 de octubre de l 9d9 sé funda ~lAt~neo de la Juvent~d, la asociación cultural 

encargada de realizar dicho proyecto. E~to, sin embargo, no significa que las actividades 

culturales del grupo comiencen e!l esafecha. El grupo se constituye como tal en 1906 con 

la publicación de la revista Savia i'vloderna, revista que, pese a su breve duración (apenas 

cinco números) y su tendencia moderiiista (resultado de la fuerte influencia que sobre ella 

ejerce la Revista Aloderna de i'v!éxico), es la primer obra colectiva de estos jóvenes 

intelectuales. Obra que es produc::to principalmente de dos prácticas de produc;ción: Ja 

escritura y la pintura (no olvidemos que Diego. Riv~niera. el portadist~ de la revista) .. Pero 

la escritura. como toda práctica de produé:-ciÓn, nósÚrge "de la nada, más bien se genera a 

partir de. las representaciones que el escritor se há forjado a:tr~~és' de-sus prácticas de la 

lectura y, en general. del conjunto de.sus prácticas de ~~nst;mo. S~crimos m1e~rimente esto 

a cuento no sólo para recordar la interacción que se da entre obras, prácticas y 

'" Héctor Guillem10 Alfara López, "La ironía americana de Alfonso Reyes" en Op. cit., p. 224. 
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represe11tacio11es. sino también para comprender la misma evolución del grupo. En 1906, 

los futuros ateneístas eran aún muy jóvenes; Pedro Henríquez Ureña ha dicho que "había 

quienes no alcanzaron todavía -los veinte años". Tan jóvenes, pues, que ,su periodo 

formativo aún no había concluido, de hecho, su participación en las prácticas del grupo era 

parte del_ mismo. De ahí que sus colaboraciones en la revista-i11ás que -moslrar-~fo -
representación que de México se hubieran hecho,, reflejan las, representaciones, que sobre 

temas cspecí ficos se habían forjado, así como las inquietudes intelectuales (muchas de las 
'.· -- -

cuales eran de carácter literario) que en ese momento tenían. Por,éllo, enéste periodo no 

puede verse aún la orientación filo_sófica que más tarde derivárá en la crítica al positivismo, 

pero sí su interés por ocupar un lugar eT1 ~i campó cültliral mexicano:c6ri' todo, el periodo 

de Savia Modema, pese a Iri efü~~r~ ~xis~encia de )a, revista, es importante para la 

comprensión del grupo pór haber ~iJo ~¡ J.~i~er esécnario en el qtte irrumpió la nueva 

generación y. sobre todo, porqt;e a partir de esta experiencia pudieron f.!xplorar sus intereses 

y darse cuenta de sus capacidades. 

La revista duró poco -escribe Alfonso Reyes-. mas lo bastante para dar 
conciencia de su ser a la naciente generación. Su recuerdo aparecerá al crítico de 
mafiana como una obsesión general. como un rasgo familiar de nuestro instante 
literario [ ... ]. Hoy, que ya ha corrido el tiempo, nos parece que también la Savia 
.lloder11a murió en buena hora: de haber perdurado [ ... ]. habría retardado la 
evolución: nos hubiera atado por más tiempo a los convencionalismos de la poesía 
111oder11is1a•0

• 

Y no sólo, también les hubiera retrasado la exploración de nuevoshorizontes, entre 
- _. "'", ... 

ellos. la organización de la Sociedad de Conferencias. Concluido ~{pe~Í~clo de Savia 
.. - . . . . 

i\loclema. el grupo continúa su labor culturalcon'la inauguraciÓT1de~ciclo;'de conferencias. 
- - . '. . . ,. . . ~ . .· 

"" Alfonso Reyes. "Nosotros". en Juan Hemández Luna, op. cit., pp., 478-479. A decir de Rey~s; la revista 
"habría tenido éxito. si Cravioto [el director y patrocinador de la misma] no hubiera preferido sacrificarla a un 
viaji: por Europa". /bici .• p. -178. 
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Esto no significa que hayan renunciado a la práctica de la escritura, es sólo que cambiaran 

de estrategia: ahora, en vez de publicar en su pr~pia ~evi~ta, lo ha;á~ ~n la RevistaMode1:m; 

de México. Tampoco abandonan el'ejercicio de la práctica de la lectura, de hecho, la 

prcparnción de éste y los sucesivos ciclos de conferencias más bien lo fomenta. 

Las con fcrencias de 1907 se Heval1a cabo ~;~ el Casino de Santa i\faría la Ribera los 

miércoles de mayo, junio y juli
0

0 alas): 30 de la noche. De las seis conferencias de este 

ciclo, dos son sobre temas tilo~~ticos: "La··signiticación y la influencia de Nietzsche en el 
. '_,.. . -_·. ;, ~. ·--""": ... - - - - - - ~ ,_ 

pensamiento moderno", de Antonio Cáso. y"Evolución de la crítica" de Rubén Valenti; 
.-·- . ' 

conferencia, ésta última, que ·representa una de las primeras escaramuzas en contra del 

positivismo a la mexicana y q~~. p(); tanfo,d;be tenerse por 

antecedente del discurso de Justo Sierra.que remata el desagravio a Gabino Barreda 

de 1908: del ciclo de conferencias que ofrece Antonio Caso en 1909: de la 

conferencia sobre Barreda que verifica Vasconcelos en 191 O y del curso sobre 

historia de la lilosolla que don Antonio Caso rinde en 1915 en la Escuela Nacional 

de Altos Estudios"º. 

De las otras cuatro conferencias, dos son un ejercicio de crítica literaria (la de Pedro 

Henríquez Urcfia, "Gabriel y Galán; Un clásico del siglo XX" y "La obra de Edgar Poe", de 

Ricardo G.ómez Robelo), una .acerca de pintura (la de Alfonso Cravioto, "La obra de 

Carriere"; frutó del viaje que, a decir ele Reyc;:s.puso fin a la publicación de la revista Savia 

Moderna) y una más s9~r~·~~c¡uitc::ctura("El poryenir de nllestra arquitectura", de Jesús T. 

Acevedo, a la sazón Presidente de la Sociedad de Conferencias). Como podemos ver, los 

;n Curie!, Op. cit., p. 132. 
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temas de carácter filosófico siguen siendo minoritarios en este momento aunque, 

ciertamente. ya se esboza una actitud crítica ante el positivismo. 

El segundo ciclo de conferencias se .. lleva a cabo en 1908 en el Teatro del 

Conservatorio Nacional los rniércoles de marzo y abril. Los conferencistas: Antonio Caso 
_-e -~="-="=-=--=-=--"-==--000,..-c-=-

( .. M ax Stirner y el_individuali_smo exclusivo"), Max Henríquez Ureña ("La influencia de 

Chopinen lam(1sica n1~dema"), Genaro Femández MacGregor ("Gabriel D' Annunzio") e 

Isidro Fabefo (''Pereda"). Por desgracia, la serie se clausura anticipadamente e impide que 

Valenti repita como conferencista. Según Curie!, en este segundo ciclo: "Es evidente el 

cambio gravitacional dentro del nuevo ejército: de los poetas a los prosistas (y entre éstos, 

ascenso de los ensayistas o de plano pensadores)"51 . Sin embargo, aunque conserva la 

versatilidad del primer ciclo de conferencias, éste no sólo es más breve, sino que además su 

organización denota cierta improvisación y premura; cosa en verdad muy extraña en un 

grupo que desde sus comienzos, a decir de Martín Luis Guzmán, se había caracterizado por 

su seriedad: 

La seriedad en el trabajo y en la obra; la creencia de que las cosas deben saberse 
bien y aprenderse de primera mano, hasta donde sea posible: la convicción de que 
así la actividad de pensar como la de expresar el pensamiento exigen una técnica 
previa, por lo común laboriosa. dificil de adquirir y dominar, absorbente, y sin la 
cual ningún producto de la inteligencia es duradero: el convencimiento de que ni la 
tilosofia. ni el arte. ni las letras son mero pasatiempo o noble escapatoria contra los 
aspectos diarios de la vida, sino una profesión como cualquier otra. a la que es ley 
entregarse del todo. si hemos de trabajar en ella decentemente. o no entregarse en 
lo mínimo;1 . 

Cosa extraña, decimos, porque en verdad sorprende que gente tan cumplida y 

responsable en este tipo de cuestiones llegue a improvisar. La explicación de semejante 

;i /bid .. p. 136. 
;
1 l\fartin Luis Guzmán, A orillas del· H11dso11 (Ensayos y poemas. Critica-política-varia), México, Librería 
Editorial ele Andrés Botas e Hijo, s. f., pp. 48-49. 
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comportamiento la ofrece Pedro Henríquez Ureña en una carta dirigida a Reyes. En ella. el 

dominicano recuerda como luego de concluido el primer ciclo de c~onferencias d arqttitecto 

Accvedo y él mismo pensaron en una nueva serie.de conferencias cuyo tema seria la Grecia 

clúsica. 

Aunque no llegaron a hacerse estas conferencias -explica Henríquez Ureña-. el 

estudio al que-nos obligó la idea de prepararlas fue tan serio y las reuniones cortas 

(entonces en casa de Acevedo) fueron tan importantes. que aquí surgió el grupo 

céntrico. Como pasaba el tiempo y no había posibilidad de dar desde luego las 

conferencias griegas. se organizó una serie a principios de 190853
• 

Es, pues. por estas fechas que tiene lugar la famosa lectura de El banquete de 

Platón, lectura de la que poseemos los testim611ios del dominicano y de Alfonso Reyes: 

Pedro Henríquez Ureña: 

Una vez nos citamos para releer en común El banquete de Platón. Éramos cinco o 
seis esa noche: nos turnábamos en la lectura, cambiándose el lector para el discurso 
de cada convidado diferente: y cada quien le seguía ansioso, no con el deseo de 
apresurar la llegada de Alcibíades. como los estudiantes de los que habla Aulo 
Gelio. sino con la esperanza de que le tocaran en suerte las milagrosas palabras de 
Diótima de Mantinea. La lectura acaso duró tres horas: nunca hubo mayor olvido 
del 1111111clo de la calle. por más que esto ocurría en un taller de arquitecto, 
inmediato a la más populosa avenida de la ciudad54

• 

Alfonso Reyes: 

Poco después [del primer ciclo de conferencias], alentados por el éxito, 
proyectábamos un ciclo de conferencias sobre temas helénicos. Fue entonces 
cuando. en el taller de Acevedo, sucedió cierta memorable lectura de El banquete 
de Platón en que cada uno llevaba un personaje del diálogo, lectura cuyo recuerdo 

:·' Alfonso Reyes I Pedro Henriquez Ureña, Correspo11de11cia 1907-1914, México, FCE, 1986, pp. 224-225. 
'' Pedro Henriquez Ureña, "La cultura de las humanidades" en Juan Hernández Luna. Op. cit., p. 156. 
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es para nosotros todo un símbolo. El proyecto de estas conferencias no pasó de 
proyecto. pero la preparacióJl tuyo)níluenciq c;ie[ta_en la tend_encia humanista del 
grupo55 • - - - - -- -- - ------ ---- -_ -

Pero aquí no tcm1ina el estudio de Grecia p<;rparte del· grúpC> Y mucho n1enos el 

ejercicio de una práctica de_ la_ lecturn colectiva. Éste es, de. hecho, solamente el comienzo. 
- -.=-=-___ === • . ---,, ;=:=-:;=~;:=c;"-:o~-=-,,c7.07-:-;-·;=-=- ---~--=---"'=-~cc-_'-o===--'=-~-=--~ O 7--="0-C~CC---0-c-= 

En los a1ios siguientes y mientras ;la- Revolució~ 11() se-los i1úpida,Jas lec.turas y los 

cemkulos se diversifican. Se trata; ~í.deu:nalec~tll;a en voz ~Ita, per~ quienes la ejecutan no 

son lectores poco hábiles y, p;()~ lo n-iismo,·):L propósito que persiguen con ese tipo de 
-~. ',, _,,; . ' . 

lectura no es sólo la compre~5¡¿'i{\!~i texi~; si~() también, por un lado, la preparación de las 
' -'' ' -- - -.· -,. ._ - -.. : ; _-,--.-.. ~ ~, ... -. . - ·.\., -. 

conferencias proyectadas y, por el ot;o; el goce de compartirla. Tan satisfactoria les resulta 
, .... , ' C' 

la experiencia que ·en' adelante habrán de repetirla, ya no sólo con textos griegos sino 
-·· .. :.- . . 

también co11 aquellos qt1ehabrán de ofrecerles el arsenal filosófico con el que combatirán al 

positivismo. 

En la biblioteca de Caso o en la casa de Alfonso Reyes -recuerda José 
Vasconcelos-, circundados de libros y estampas célebres, disparatábamos sobre 
todos los temas del mundo. Preocupados, sin embargo, de poner en orden a nuestro 
divagar y buscando bases distintas de las comtianas. emprendimos la lectura 
comentada de Kant. No logramos pasar de la Crítica de la ra=ón. pero leimos ésta 
pá1Tafo a párrafo deteniéndonos a veces en un renglón. Luego. como descanso y 
recreo de la tarea fomial. leíamos colectivamente El hanquete o el Fedro. Llevé yo 
por primera vez a estas sesiones un doble volumen de diálogos de Yajnavalki y 
sermones de Buda en la edición inglesa de Max Müllcr por entonces reciente. El 
poderoso misticismo oriental. nos abría senderos más altos que la ruin especulación 
científica. El espíritu se ensanchaba en aquella tradición ajena a la nuestra y más 
vasta que todo el contenido griego. El Discurso del método cartesiano. las obras de 
Z.:ller sobre filosofia griega. y \Vindelband. \Veber. Fouillée en la moderna, con 
mucho Schopenhaucr y Nietzsche por mi parte y bastante Hegel por la de Caso. 
tales eran los asuntos de nuestro bisemanal departir;". 

';Alfonso Rcvcs, .. Pasado inmediato" en !bid., p. 201. 
"'José Vascm;celos, "Los fragmentos" en !bid., pp. 137-138. 
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Otro tanto habrá. que agregar acerca de las lecturas realizadas fuera del taller de 

Acevedo, la biblioteca de Caso y la casa de Reyes, IOs cenáculos mfls fotimos-del grupo. 

Digamos. por lo pronto, que las lecturas.comunes a. las q~e nos hemos.referido van dándole 

mayor solidez al trabajo intelectual de los futuros ateneistas al tiempo que descubre su 

espíritu filosófico; Si esto no s~-;e~r~flejadoTl1n'iediafan1e~fé-en tas--co'ifferertcias de 1908 
- ' _:-_.,..: . .-·_:_-' ___ ;':;_··:."-"'--- ,: -

es, como ya hemos explicado, por la ·premura con la que éstas se. preparan al no poder 

realizar el proyectado y anhelado ciclo·sobre Greci~;NosÓlc>~sto, entre las prácticas del 

grupo hay que atiadir aquellas que más que cuhu~ales so~ cle activismo cultural. Intentemos 
- - :-·, ··:·,-:·,·. _·-,. ·_. ., 

explicamos. Antes de que el primer ciclo ele c~nfere~d~s pudiera llevarse a cabo, los 

futuros ateneistas tornan parte activa en -e?li~chamiénto"cle Manuel Caballero, un periodista 

que tuvo la malhadada ocurrencia de l;nzar,• al púb·li~o una segunda Revista Azul, cuyo 

programa. paradójicamente, atacaba a los escritores modemistas. La ex nómina de Savia 

Mot!ema se lo impidió y, en sendas protestas, los jóvenes intelectuales le cerraron el paso. 

Por 1907 -rememora Reyes-. un oscuro aficionado quiso resucitar la Re1•ista 
Azul de Gutiérrez Nájera. para atacar precisamente las libertades de la poesía que 
proceden de Gutiérrcz Nájera. No lo consentimos. El reto era franco. y lo 
aceptamos. Alzamos por las calles la bandera del arte libre. Trajimos bandas de 
música. Congregamos en la Alameda a la gente universitaria: los estudiantes 
acudieron en masa. Se dijeron versos y arengas desde el kiosko público. Por 
primera vez se vio destilar a una juventud clamando por los füeros de la belleza. y 
dispuesta a dcfonderla hasta con los puños. Ridiculizamos al mentecato que quería 
combatimos. y enterramos con él a varias momias que andaban por ahí haciendo 
tigura de hombres. por la noche, en una velada. Urueta nos prestó sus mejores 
dardos y nos llamó ""buenos hijos de Grecia"'. La Re1•ista Azul pudo continuar su 
suefio inviolado. No nos dejamos arrebatar la enseña y la gente aprendió a 
respetamos''. 

De la misma manera, antes del segundo ciclo de conferencias, los futuros ateneístas 

organizaron nuevamente una manifestación pública, ahora en memoria de Gabino Barreda. 

;; Alfonso Reyes. "Pasado inmediato'' en !bid., p. 201. 
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Resulta que no bien entrado el año de 1908, Francisco Vázquez Gómez, médico de 

profesión y a la sazón miembro del Consejo Nacional de Educació~, pllblica ~n panfleto 

que lleva por título La e11se1ia11za secundaria o preparatoria en el Distrito Federal. en el 

que a sólo tres años de creado el Ministerio de Instrucción Pública, recicla la crítica que la 

lglesi<1 .Católica endilgara al proyecto de educación preparatoria positivista, elaborado por 

Gabino Barreda y aprobado por el presidenteJuárez. Antonio Caso, José María Lozano y 
.; ~ " ' . ' 

.Jesús Acevedo redactan el llamado "A lós liberales de la República" en el que invitan a una 

maní festación pública para el día 22 de marzo en memoria del fundador del positivismo 

mexicano. Es precisame11te (:11 e_~t~~~~ifestación en la que Justo Sierra salda cuentas con 

su p~sado positivfsta·;y; 
0al:tie~p~ q~e-~efiende la escuela laica~ de nueva cu~~ta llama a la 

duda e "invoca ese n1ar,ignotof ~slterritorio más allá de las certidumbres positivas: lugar 
. :-~ ··,-., '·:_ :·' ' ' -~ . . ·.' 

de la filosoíla; de lá nletaílsica, de Dios" 58
. 

En 1908 -nos dice Reyes-. decidimos honrar la memoria de Gabino Barreda. 
ante los ataques emprendidos contra la Escuela Preparatoria por los conservadores 
del periódico El País. Hubo una sesión en la Preparatoria; se organizó un acto 
teatral. una serie de discursos. y los discursos resultaron -aun sin habérnoslo 
propuesto-. algo como la expresión de un nuevo sentimiento político. Fue la 
primera señal patente de una conciencia pública emancipada del régimen. Los 
maestros positivistas. que esperaban una tiesta en su honor. quedaron tan atónitos 
como la gallina que crió los patos. y decidimos devolverles el dinero con que 
habían contribuido al alquiler de la sala. El periódi<:o del régimen no pudo ocultar 
su sorpresa ante aquellos nietos descarriados del positivismo que. sin embargo, 
confesaba su solidaridad con la obra de Barreda. Los oradores de aquel verdadero 
mitin filosófico -entre los cuales se encontraban hombres de generaciones 
anteriores como Diódoro Batalla y Rodolfo Reyes- se percataron de que habían 
contraído ante la opinión pública un serio compromiso5

". 

Prácticas de activismo cultural, decimos, porque nos parece que en ellas, la cultura 

queda en segundo plano mientras que, lo que de fondo está en juego, es la posición que 

;s Curkl. !bici .• p. 20-1. . . 
;••Alfonso Reyes. "Pasado inmediato" en/bid., pp. 201-202. 
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dentro del campo cultural han de ocupar sus participantes. En 1907, con el linchamiento de 

Manuel Caballero, impiden que éste se erija co.mo autoridad culturil, cosa que~ di¿ho sea de 

paso. es justamente lo qué buscaba el caballero al lanzar alpúblicola segunda Revisw Azul. 

En 1908. conia. manifestación pública en honor a Gabino Barreda, el grupo se afianza 

dentro del c-,~~,~~~:~~.Í~t~~;¡~ ;~~ir· de la. irimej;\;bl~~C°sfraúigema-(f~1iat:i~e-pa-sar-pócrfos 
- -- - . _- __ - - ~ '- :· -. .- .· - '-- -. - - ".- . . - '- . -" ' ,-_ .. 

legítimos herederos dél educad6r,si~ que ésto signifique su suscripción al cr~do positivista; 

con el primero se identifi_c~1~,clélsegUndó.se deslindan! se desli~dá~; iri~s no I~ critican, no 

ante la plana mayor po~i~i~ista en e~~home~aje60 • 
. :· . .... ~ ·, , . 

El deslinde é~ p~rsLmismo significativo pero, más allá. del mismo; parece ser que 

Reyes exagera. la imdoitiiricdiiÍ d~r~~pel desempeñado por sus compañer~s al tiempo que 

minimiza la impo;tan~ia:~~1\apel de~empeñado por el 1ninistro de Instrucción Pública, 

cuyo discurso. parri ~órpresa de propios y extraños, no sólo f~~ una to~a,:dedistancia del 

positivismo. sino también un ejercicio de crítica. Noes, ~lar~ estÍl, quelas intervenciones 

de los co1Teligionario~ de. Reyes hayan. sido oscu·rQs. s;i~~- refiere Curi~( el discurso de -

Ricardo Gómcz Robelo ··~J1~~dece a l·~s co~~~~~~te:l l~u~I re~pJest~reclben los dos 
- -- "O;-_._-_-

oradores que lo suceden: Ma~ Heri~íq~ezUr~fía y)Alf~n~bT~jl1 Zabre;;r;,, A~~~~io Caso, ya 

por ese entonces.distinguido.por sufacÍlidad de palab~a, seguramente no sequécló. atrás.Es 

simple .y sen~illan1ente :~ue ~l dlscurso ·d~:fü~d Si~rra no tenía igual, no solamente por 

haber adoptado una ·posi~ión~isi~~rit~: respecto al positivismo mexicano, sino .también 

respecto al mismo régimen de Díaz; en él, como recuerda Martín Luis Guzmán, el ministro 

expuso claramente 

"" Hace algunos nt'ios. Gabriel Zaid se preguntaba: ¡,cómo era posible que un homenaje al positivismo pasara a 
la historia como su ataque'! Reyes hubiera podido responderle con toda razón que se equivocaba al formular la 
pr<!gunta en esos términos, que el homenaje no había sido al positivismo, sino a Gabino Barreda. Véase 
Gabriel Zaid. "López Velarde Ateneísta" en Vuelta, afio XV. núm. 179 (noviembre de 1991), pp 15-25. 
"' Curie!. Op. cit .. p. 194. 
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su deseo de que en México se formara un partido d~coposi~ióñrsu creencia en la 

madurez del pueblo mexicano para practicar la democracia [ ... ] y, por último, su 

propósito de no aceptar otra reelección61
• 

,-· •• -- f • 

y el entusiasmo del grupo fue quemada er1las escaramuzas de activismo cultural, lo cual 

explica la premura con laque se realizó el ségundb cid6 de ~~~f~reri¿¡'a~.::P~r~<1909, a los 

frentes cultural yde a~tivismo cultural se riñ~ddel frent~poÚtico.La e1~6ción presidencial 

estaba en puerta/losint~grantes del>~rupo se yen as'í 01is~os en.frent~a la disyuntiva: 
-,-,"o "·: • .::-· --· -:.-_-_:·: 

reelección. o n6r~eléccÍÓn; A fa~o~~e·.1aipnm~ra sé énc61li~~ba~ Aritorii6. Cas6 y Martín 

Luis Guzmán; en , contra, José Vasconéelcis; , ~n ise,:mi~l11~ ~ño, ·.·el primero· dirige el 
<, ~,,e 

periódico El Ree/ec¿io11ista; h1ientras qu~ el'. úttill~b: dirige El A11tin·ee/eccio11isw63
; los 

- -,. -- ··-· .. ' ' 

otros. por lo pronto, permanecen a' la expectativa. Esto, sin embargo, no es obstáculo para 

Con todo, Caso~ sin renegaide ~u~ Co~vi~cion~s políticas, deja de lado el activismo 

político y regresa a las actividades ~~lt~~~les. Regreso que hace posible la organización del 

tercer ciclo deconferen~i~s. a efectuarse,e;;etSalÓnE/Generafü~ de la Escuela Nacional 

Preparatoria los viernes deI 2S d~:.j~nió al 13 d~ ~gesto: ¿El tema? "Historia del 
~ ·-: - ,~-- -.. ' ":-· ' :-:,_.--- ._.,. ,. - . . 

positivismo"; ¿los confere~cistas? SÓl~ h~y ~no: Antonio Caso. De las siete conferencias, 

las tres primeras, a decir de ~~~rb H~nríq~eitJreña, .. 

apenas responden a lo esperado. Ni en la parte histórica, ni en la expositiva, ni en la 

critica ha introducido etconferencista los deseados elementos de novedad: se ha 

"~ Martín Luis Guzmán, Cmicli/los y otros e.tiremos, México, UNAM, 1995, p. 32. 
''-' Enrique Krauzc. Meúca11os emi11e11tes, México, Tusquets, 1999, p. 122. 
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contentado, en general, con Ja exposición, el trazo de orígenes y los juicios 

encomiásticos qllc desoe ·.tiempo atrás·. nos . presentan Jos partidarios del 

positivismo.º' 

No sólo esto; annado ya con las lecturas colectivas de textos filosóficos (lmmanuel 

Kant. Friedrich Nietzsche y Friedrich Hegel, principalmente), el dominicano la emprende 

contra la tilosoíla de Auguste Comte. La crítica de su amigo y compañero estimula a Caso 

a enmendar el camino y en las cuatro conferencias restantes compensa las deticiencias de 

las tres primeras. 

Como disertaciones artísticamente compuestas -dice Henríquez Ureña-. las siete 
conferencias de esta serie sobre el positivismo resultan inferiores a las dos 
conferencias del mismo Caso sobre Nietzsche y Stimer: hubo en esas más precisión 
y más brillantez. Pero en las nuevas hubo más historia. más critica (si se exceptúan 
las relati\"as a Comtc). Y hubo también la novedad. que Caso reservó para la 
conferencia final: Ja profesión de fe. Caso. ante la inminente invasión del 
pragmatismo y tendencias atines. se declara intelectualista: pos1c1ón ditic1J para él. 
de suyo accesible a las solicitaciones que constantemente Jo apartan del rigor 
intelectual: palabra. afectividad. sentimiento artístico. seducción del misterio. datos 
de Ja conciencia. sentido de la realidad[ ... ]. De todos modos. Ja conferencia final de 
Caso fue un alegato a favor de Ja especulación filosófica. Entre los muros de Ja 
Preparatoria. la vieja escuela positivista, volvió a oirse Ja voz de la metalls1ca que 
reclama sus derechos inalienables. Si con esta reaparición alcanzara ella algún 
intlujo sobre Ja juventud mexicana que aspira a pensar. ese sería el mejor fruto de 
Ja labor de Caso"5

• 

El 28 de octubre de ese mismo año, el grupo funda el Ateneo de la Juventud. 

Culturalmente es un año poco productivo en relación a los anteriores. Sólo Caso y 

Henríquez Uret'ia continúan de lleno con la labor cultural del grupo. Con todo, es un año en 

el que ya se dejan ver con claridad los frutos de las lecturas colectivas de textos filosóficos. 

La demolición del positivismo ya está en marcha; el tiro de gracia lo darán al año siguiente, 

"' Pedro Henriquez Ureña, ··conferencias sobre el positivismo" en Juan Hemández Luna, Op. cit., p. 306. 
o; Pedro Henriquez Ure11a, "El positivismo independiente" en /bid .• p. 325. 
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luego de haberse sumergido en la lectura de las obras de Henri Bergson y Émile Boutroux. 

Fundado el Ateneo. las reuniones del grupo dejan de hacerse en la casa de Reyes, la 

biblioteca de Caso o el taller de Acevedo; ahora el punto de encuentro será el Salón de 

Actos de lt1 Escuela Nacional Preparatoria, recinto oficial que denotaba las buenas 

relaciones del grupo con el gobierno de Díaz o, más exactam~nte,~ con -el mil1istro de 
Instrucción Pública. En estas reuniones, los ateneístas co.niin'uaban su labor de difusión y 

estudio de Ias humanidades. Algunos, los más comprometidos con la causa maderista, 

asistían de vez en vez para incorporarse a los trabajos del grupo, tal es el caso, por ejemplo. 

de Vasconcelos. 

El cuarto ciclo de conferencias se llevó a cabo durante los meses de agosto y 

septiembre de 191 O. En esta ocasión, las conferencias estuvieron dedicadas a intelectuales 

latinoamericanos, fueron auspiciadas por e.l gobierno a través del ministro de Instrucción 

Pública y publicadas por la Escuel~ Nacional tleJurisprudencia, sede de las mismas. Este 

ciclo de conferencias nos sirve. como testi~onI~ de las lecturas del las obras de Botroux y 

Bergson. No sólo de estas lecturas, tambié11 c::_é las representaciones a las que dieron lugar 

asi como de la transformación en ~lejer~l~i() d·~ la pr~ctica. La lectura de estas obra~ ya no 

pertenece al periodo ele lecturasc:lé~tivas;·~rdt~~~as e)ndüso, en ocaiione~, teatralizadas. 

Son lectu~as compartidas.· en la m~dida ~l!ci ias · come~tin, ~~ro. ninguno de los ateneístas 

recuerda que juntos la~ lmya~ llev~doa cab~.-Eslo 'explÍ~a por qué en algunos de ellos, la 

intluenciade .lasmism~s f~em~s profunda;~m~-eÜ~irC>~ .. El ~jemplo ·más.patente de ello es 

el de Antonio.Caso, cu~a ~~nferen~ia(~·¿~h1ó~~fi~*~ra1'de don·Eugenio M. de Hostos") 
- "' .. -·-.--; ·- ·_,'··· .. ' -. ., - . 

tenia como propósito hacerle frente a la ll)Oral C)rganicista del filósofo antillano con una 
~ · .. ' -. ' -\,- _. - -. . ' 

moral del lib1:e albedrío y para ell~ reciirrio ~a fa leC:türa de la obra de Botroux. Según 

recuerda Vasconcelos: 
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El abanderado [en la crítica al positivismo] fue siempre Caso y nuestro apoyo 

Boutroux. El libro de éste sobre la contingencia de las leyes naturales, hábilmente 

comentado. aprovechado por. Caso, destruyó en un ciclo de -conferencias, toda la 

labor positivista de los anteriores treinta años60
• 

Pero la in íluencia de los textos del .filósofo francés no sólo puede verse en la 

conferencia de Caso. En ese n1isrrió ciclo~ la conferencia de Pedro Henriquez Ureña ("La 

obra de José Enrique Rocló'') expone I~ ~ritica a todo determinismo, lo que a su juicio es de 

los mayores aportes de Boutroux. 

Inspirándose tal vez en el concepto de la discontinuidad de las series de fenómenos 
que son objetos de las ciencias abstractas fundamentales. concepto que aparece, 
aunque con vacilaciones, en la filosofia de Comte Boutroux se arriesga a discutir la 
idea de necesidad. En principio. antes de la aparición de la existencia. "'todo lo 
posible tiende igualmente a ser: ningún hecho es posible, sin que lo sea también su 
contrario: no hay razón. pues. para que una posibilidad se realice en vez de otra. El 
ser actual no es, pues. consecuencia necesaria de lo posible: es una forma 
contingente. El mundo. considerado en la unidad de su existencia real. presenta una 
indeterminación radicar·. La atrevida tesis se desarrolla. abarcando todas las 
formas de la existencia. desde la materia hasta su más compleja organización. el 
hombre"'. 

La serie de 1910 se clausura el 12 de septiembre con la conferencia de Vasconcelos 

(''Don Gabino Barreda y las ideas contemporáneas"). Ésta, a diferencia de las de Caso y 

Henriquez Ureña, no sólo,se desarrolla desde .. una perspectiva filosó.fica, sino que posee, 
; ---«-, .·.·----:-·-.-,,-,;-.,-.- ,,, __ - ,_.,., __ ·-'-· ---- -' .-.--. '-"" _,._ ,···-.--'.·· ', 

ademús, un carácter ¡Jublicitario: A¡:>are11tementet!O"C)ue el ccmferencista _se propone es 

exponer al Barreda que optó poruna 01os~fia (~l p()sitivismo), a, partir.de)a cual. "supo 

pensar su tiempo ... De fondo, lo que a Vasconcelos le interesa es. e"stablecer una analogía 

""José Vasconcelos. "Los fragmentos'~en/bid., p. 135. 
"

7 Pedro I-Ienriquez Ureña, "La obra de José Enrique Rodó" en !bici., pp. 61-62. 
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entre Barreda y su lilosofia, de un lado y, del otro, el grupo al que pertenece y la filosofía 

(anti-positivista) del mismo a partir de la cual les toca a éf y sus correligionarios pensar su 

tiempo. De ahí que nos ofrezca una síntesis de las influencias que recibieron los ateneistas. 

El antiintelcctualismo de Schopenhauer y la música de \Vagner, dos expresiones de 
lo ininteligible. son las fuentes de la riqueza que ostenta el espíritu moderno, de su 
libertad sabia. bien lejana del romanticismo o de cualquier otro desarrollo anterior. 

El problema del conocimiento, insoluble dentro de los límites de la razón. 
se contesta afirmando que la solución debe buscarse mediante el empleo de otras 
facultades: el criterio antiintelectualista y el pragmatismo se desenvuelvenº". 

¿Y Madero? ¿dónde estaba el ex candidato a la presidencia de la República del 

Partido Antirreeleccionista, mientras Vasconcelos, su fiel simpatizante, disertaba sobre la 

obra de Gabino Barreda en la Escuela Nacional de Jurisprudencia? En el mismo lugar 

desde donde contempló el proceso electoral:Jic~rcel69 • 

Esto significa que ~ias ailá ~e las expectativ~s que haya levantado la campaña 

maderista, la lucha electorals~ habíá dado por per~id~. El 4 de odtt;bre el 'Congieso declaró 

presidente de la·República·paralos próximos seis año~<a,Po~fírl()(>~áiy •. al clía siguiente, 

Mudero salió bujo fiinza d~ prisión. Para ~gostó Yse-ptierilbr~;'rne~ú~ilos~·~eseJlevó a 
- ' · __ , ' }'· ·. , .. : .... -.. ,- ··.:. -:_· 

cabo el cuarto ciclo de conferencias ·del'Ateneo, la R~~olución aún ¡,·~ se-visl~lllbraba. 

Situación que, dicho sea de paso, parece se~~u~ a loiaterieÍst~~p~co'6 ri~d~ le~iÍtlportaba . . ' ' . ' ---· ,,., -· -·· ·-, - ··- - . -

Después de todo; sulucha l~abía. sido contra el positi~fsl11o,· rio cond~ el·. regiinen de Díaz. 
-

con el gobierno porfirista era inrnej~;~ble. ~. ~¡~ embargo, la R~~olÜciÓ~ ~~talló .• Estalló y 
._ . . ..• . .. ' ' ··-·-· _.-,-· -. ' - --- .• -:- . - - >".,. -

no tuvo que pasar mucho tiempo, apenas poco más de seis me~es; raraq~~'.don Porfirio 

"~José Vasconcelos. "Don Gabino Barreda y las ideas contempo~án~as" en /bid.,¡,: 1-01. 
"'' Eduardo 13lanquel. "La Revolución Mexicana" en Casio Villegas, et. C1l., Historia mi11ima de Jvféxico, Op. 
cit .. p. 139. 
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(don Pcrfidio, dirían otros), acompañado de todo su séquito, saliera al exilio. Para los 

atcneistas, este hecho significaba el triunfo de la revolución; a algu~os, lo~ reeieccionist-as, 

seguro les compungía; a otros;' los antirreeleccionistas, les alegraba. Entre _éstos últimos, 

desde luego. el homenajeadO maderista: José Vasconcelos. El 17 de junio de 1911, a poco 

mús de tres semanas ,_de que Díaz abordara el Ipiranga, la direccion-~~aii~nTe~CieTAfoneo. 

encabezada por Cravioto~ orgániza una cena en honor del maderista triunfante; Esa noche. 
-- ·-· 

el homenajeado pronunció un discurso memorable. 

Memorable; deciÍnos, porque en él pueden verse claramente. las, representaciones .. - - ' 
' ' ' 

que de México y del mismo Át~~eo se había h~choVascoricelos~sí tC>mC> el proy~cto por 

él propuesto. Seglin él,, acaso ·el problema ~ás t~~ible ~I ~¿e~se ha entrent~do nuestro 

pueblo ha sido que ~n tod~s' ;~s ópo~unid~des' que ést~' hate-~ido d~ reformar su ·,, . . . . . . __ ,__ .. 

mentalidad. han sido los poÚticos _lo~ que. han tornado:e~ ~us·~~~o~ t~n il11portante tarea . 
. ·. ' ·' .,:.· .. ·. .· --·.-.· ·.'· .-_ .. - _.,_,_·.· .- , .... -.. - . 

dando lugar así a.la imposiciÓt1 d~ stt-~urdalJrientaciÓl1 inteie~tJ~LAsípues. en esta nueva 
:.;:._' - ' 

coyuntura, ante esta tlUeva oportuniclacl, '10 qll; p~~~edía era que ,ellos, los ateneístas. 

asumieran el papel histórico- que les corresponéií~.-e~to es: que ~~re'co~oci~ran comó los 

defensores de la cultura y la ecl~eacióri en Mé~icC>; pa~ic~ía;.Jn~rit~ l~d~ ni~el superior. De 

no proceder de ése modo, podíamos ¿si.ar sc;:gu~os ql.le h1srevoluciones se suceqerían una 

tras otra siri que algunade ellas pueda contribuir verdaderamente a la solución de nuestros 

problemas. 

Por carecer de una cultura autónoma -dijo esa noche Vasconcelos- ha sucedido 
durante todo el tiempo que abarca nuestra historia. que cada cambio político de 
importancia modifica radicalmente la orientación de las ideas en materias 
tilosóficas. estéticas. porque han sido por regla general los políticos quienes nos 
han impuesto sus ideas rudimentarias sobre las altas cuestiones mentales. y será 
uno de los mejores frutos de nuestra lucha el cooperar para establecer la ilustración 
superior sobre bases independientes de la política [ ... ]. Continuemos. mientras 
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tanto. la defensa de los escasos progresos ya conquistados, la construcción de lo 
que puede llegar a ser un carácter nacional, un perfil definido, quizá un principio de 
creación del ser mental que está por integrarse realizando la expresión de nuésira 
raza durante tanto tiempo muda: pero llena de potencialidades que aguardan cierto 
acorde de am1onia remota para vibrar y cumplirse70

• 

Esto. aunque dicho por Vasconcelos, bien puede tomarse como la expresión del 

sentir común de los ateneisias, pues, ·como ya hemos dicho, ellos consideraban que el 
• ,• • •• • E ' 

principal problema.al quecMéxico se enfrentaba era el haber estado oculto a los mexicanos 
-· '·. - . -----:- -. ·. :- ·--'~ . -.-- ,>· -.;-· ~. - . ·- -- e·- ~- -- -_ -. -.• -, . -· - • - --·-· -- <, • - • - ' - •• , 

por el velo positivista,;Áhora, cori.e1.·i111iig~~.régimen'ac~bado,.veían la oportunidad de 

hacer que los niexicanos, a partir de la difusión y el ~studfo de las humanidades, pudieran 

tomar conci~ncia de su propio ser. En. esto, sin·~~bar~~.los ateneistas se equivocaban. 

para la promoción y realización de su proyecto .. cultural no precisaban el cambio de 

régimen: dadas su relación con el ministro Sierra, tard~o temprano, ellos ocuparían las más 

altas posiciones dentro del campo cultur~l mexkani:,>pn¡eb~ de e!lo es q~e ya paral 91 O. 

Caso y Henríquez Ureña fueron desig~~cl~s se~reta~i~ y o~~ial lTI~y~r de la flamante 

Universidad Nacional de México; re~pectiva~ellte. 
Tampoco precisaban su; permari~ncia: clutil.nte. ~!periodo maderista, el contacto del 

grupo con el gobiemoc f~e Vasc<Jncelos,raz¿n ~Clr la~ual, según él, fue nombrado, a finales 

de 191 l. tercerPreside~te de!At~neo ~d~i~i(JÜ\fe~~~~iMás aún, fue en el periodo en el que 
- . : . . ' " . 

Madero estuvo en la presidencia delá República qu~ el Ateneo pudo consolidar gran parte 
~ :· . ' - . - . -

de su proyecto cultural. Cons¿licla¿ión que s~ di6, sí,a p.artir de las publicacióÜ dé artículos 

(sobre todo en la Revista Moden1c1 de ,i;f;xici) )'·de la imp~rtid~n d~;~onfe;encias (en 
. 

1911, el ciclo contó con la participación .de c()riferencist~s ext~~n}eio; como Pedro 

González Blanco y José Santos (;~~~an~y toda~ía;~ubo un: últim~ serie entre el 22 de 

co José Vasconcelos. '"La juventüd intelectual mexicana y el actual momento histórico de nuestro país" en 
Juan Hernándcz Luna. Op. cit., pp. 133-134. 
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noviembre de 1913 y el l O de enero de 1914 en la que participaron: Luis G. Urbina, 

Manuel M. Ponce, Pedro Henríquez Ureña, Antonio Caso, Man~e-1 DíazRayÓ~. Gonzalode · 

i'vlurga. Federico Gamboa y Jesús T. Acevedo) pero también desde otro frentea partir de 

1912: la docencia. •Ya fuera·· desde· la .Escuela Nacional .de Altos ~~~udi~s •. la Escuela 
:.-·-. :.'' . 

Nacional Preparatoria;. la·. uni;~~~i<l7ici~-Nacional de M-é.xico-c)l¡¡:;~gnr~ersiaaa-Popülar 

Mexicana (institüciones todas ellas que dieron cabida n~1i:i"'amente al es~udio de las 
- - "; . 

humanidades)los ateneístas daban é:las~ a todo el que se dejaba. Y aquí, para apuntalar 

nuestro dicho, vale la pena traer a cuento las palabras de Reyes: 

Antonio Caso había presentado. en la nueva escuela, con éxito ruidoso y lleno de 
augurios. su curso libre y gratuito sobre filosofía. Justo Sierra, que con tanta 
lucidez emprendió la sed de nuestra mente, aludía al inaugurar la Universidad, a la 
filosofia: "aquella vaga figura de implorante -dice- que ronda en vano los 
templa serena de nuestra enseñanza oficial''. A Antonio Caso [ ... ] corresponde la 
honra de haber conducido otra vez a la Filosofia hasta la cátedra 71

• 

De la misma manera, Pedro Henríquez Ureña ve en Antonio Caso al restaurador de 

la filoso tia en México: 

Es. en suma. el movimiento cuya representación ha asumido ante el público 

Antonio Caso: la restauración de la filosofía, de su libertad y sus derechos. La 

consumación acaba de alcanzarse con la entrada de la enseñanza filosófica en el 

currículum de la Escuela Preparatoria72
• 

Desde luego, no nada más Antonio Caso impartía clases en la Escuela Nacional de 

Altos Estudios; en .la nómina .de la misma figJraban también los no!T1~res de Alfonso 

Reyes. Lui_s G. Urbina.}vl_¡¡rian~°,-~ilv~\~cdc:{e~.~>P~e~r~,Henrlquez Ureña; Carlos Lazo y 

'
1 Alfonso Reyes. "Pasado inmediato" e~ /bfrf.,p. 205. 
-~Pedro Henríquez Ureña, "La cultura de las humanidades" en /bid., p. 156. 
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Jesús T. Acevedo. Pero, si el proyecto cultural ateneísta podía llevarse a cabo con Díaz o 

con Madero, después del cuartelazo huertista (18 de febrero de 1913) será cad~ ve~ rnás 

dificil (hasta llegar a ser finalmente imposible) continuar con él. La razón: con el huertismo 

comienza la diáspora ateneísta. Algunos se marchan para sumarse a la revolución 

constitucionalist¡i (Fa9elá, Guz111á11, Ye Vasconcelos), otros, sin1plemente,~p~fra salii- al 
.. - .- . 

exilio (Henríquez Ur~fta y Reyes).' 
- :.:. ··-·.... ·. -

Escritura; in1p~Ai~iÓr1 de conferencias y docencia, he ahí las tres prácticas desde las 
- ---.-·~-- -_-- -_-_--·~--· "~-

cuales los ateo'eístas llevaron a cabo su proyecto de renovación ~ultural. La escritura, claro 
- -.. - . - - .. - -. ,. 

está, es una práctica de prod~cción; la impartición .de confereficia~ y Ja docencia, en 

cambio, son simultáneamente. prácticas de prociJ~ción y consumo, todo·depende desde 

dónde se las ejerza: para el que las ~jeC:l.lta son práctiC~s de prodú~dión; para el que las 

recibe son prúcticas de consumo. Como. prácticas d~ prod~c·¿~~~. laCl~;~;a q~e dan lugar 
. . .. , 

son los mismos individuos trans.fomiados pOr su ejercicio, ya sea como conferencistas (o 
_-.. . . .- ,. 

profesores) o bien como público (oalufrinos). En ambos casos, luego del ejercicio de estas 

prácticas, los individuos forjan nlle'Vas representaciones, tanto de. su propio ser como del 

tema que en ellas abordan: ~i !~a sido ~na buena conferencia (o cl~se), ~l auditorio saldrá 

satisfecho, convencido,d~ ~t~;h~ sido.provechoso haber escuchad~·a(~C>riferencista (o 

profesor); a su expO~·iciÓ~ ~om~ Ja' revelación de una verdad i~~fut~l::>Í~~;·firi'alment~: a sí 

mismo, corno J~,~~1~iic~·~~~~~ed~r ·y. afortunado. E/cambio, si .11~ sido mala: saldrá 
~ - , ,. : - . - - ,. '- - - . .:· " . . - . - - - ' - ' '·. : .· ' ' - ; , 

pro fcsor) era: en el mejor ~tl·e Jos casos; un ":difeftá/1te y, 'en. el peor·ae~ lc:ls mismos, un 
-_. '· - '_ - - .· ~ -,: ,--. ·-' .. - _.· :._ . -' -_,-, ' " ~-. ';:' .: 

charlatán; a st1 exposición)a v·~~á c~~() ~na~iri~Ói~ntarÍ~ ~onfe~ión de su ineptitud e 
,'.> -.-,", ' , ·;", '':,~\:<::, 

ignorancia° y, firi°allrienle,-así~mi¿nlo;~g'c)ffio~ la\víctim"ii~cte aqli~l:'-0Pero; en "ambos· i::ásos, ·el 

ejercicio de estas· prácticas habrá de· transformarlos. TransformaCión; pues, que· va de unos 
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a otros o, dicho de otro modo, que hace del público (o alumnos) obra del conferencista (o 

profesor) y a éste, obra de aquél (o aquellos). 

En el caso de los ateneístas~ lo que sucedió fue que poco a poco, en el ejercicio de 

estas prácticas, se fueron erigiendo como los máximos representantes de la cultura 
-=-'--=---=---oc--- --- =-°'-~=-~o._ 

mexicanu del primer tercio del. siglo ·XX .. E~t.i:-e sus óbr;~: a_-i11ás de Sa\,ia ¡\,fo[/erna, se 

encuentra la fundación del~ Gniversi~aá·~ºPt1la'rNlexic~na y la formación intelectual de 
'•._ -;, '. -~-- -·· 

las futuras generaciones de intelect;¡al~s; e~¡r~· 1ti~ que' destaca la del grupo de los Siete 
- ·-·- - . -_ - -_ • .e•- --'-"-- ----"'-". -. '. ' .• - •• 

Sabios. Entre sus re~:ese~t~ci;rles, a niá~ de dia~nosticar un México escondido tras la 

cortina positivista, C()n~ibe\a p()sibilidad.de s~-(r~)des~~bÍ'imient~ apartir cÍe lá difusión y 
-. _";' - - . "'' :----' -, ~ -·'~'>: . . ,'-o-'._-/·-· 

el estudio de Ias 1~~111Üniciild"~s .. Y a la b~sl': 'cie e~t~s tres p~ácti~as, coriio fJndamento de 

todas ellas y condi~ióh de;~C>sil:>ÍÚct~d d~ ~us ;épfeséntacipni:~. I~ práctica de la lectura, no 
~·- . . 

sólo de textos lilosÓflcos, . es \,~{ciaí:Í:',¡J~~o -p~rici~almente de ;ellos por' lo que a la : > ... ;·-·:,:_ :·_: .. -~_<::·.\·;~-~-:<~_\" .. ;>'.;:'' __ .<·: -_._ .. /.-_ '_'.-( .. -~-:-{·:~>: :_-, __ ~:_.:· :;;:·:·· \-~:·.,:···«·_,;_~_-:' ''. .. __ ·_·_' '/·\, ):··>. . . 
demolición del positivisrno se refiere. Práctica: pues, qué dio lugar.a la representación que 

de México y de.ellos misn;ios.s~ hi~iéron§c~nf~m1~ afa'~llalarticularon·su proyecto de 

renovación cultural.Proyecto C\l.I~. al t1o poder sobr~vi~iralJillertismo,.tiivo que.adecuarse 

<11 proyecto personal de Ca~~. prirri~ro, ~ l~~g(), a la vuelta de su e~p~dición revolucionaria 
. . - - . . 

y su co1Tcspondiente exilio, ~I de y~~concelós. Proyectos que a C:ontinu.~ción abordaremos. 
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l. Antonio Caso y el bovarismo nacional 

Si bien es cierto que el proyecto cultural ateneísta pudo con los últimos años del régimen 

de Díaz y Jos pocos del de Madero, también lo es que no pudo sobrevivir al huertismo. Esto 

no porque 1:-tucrta asi se To Eúoiera p_ro-puesto;~ae llecho~algúnosateneístas colaboraron con 

su gobierno (Luis G. Urbina y Jesús T; Acevedo, son ejemplo de ello, el primero como -
. . . - -· ·. ' -

director de la Biblioteca Nacional y ~¡ segundo como director general dC.Correos). Otros. 

en cambio. antes de ser cooptados, prétirieron sali~ ~¡ 'exilio (Reyes y Hénríquez U~efla) y 
. "'-·.' ·.·'. ·. -' .,., 

otros más prefirieron sumarse a larev~IÜción · consÚtucionalista (Fabela, (}uzmán, Pani y 

Vasconcelos). Hubo unos po~os, sin embargo, que· no quisieron afiliarse al régimen. ni 

luchar en sü contra. Entre é~tos.ultimos se hallaba Antonio Caso73
• 

Ni_ con el régimen r~ien-~ucontra, he ahí la funambulesca posición de Caso que deja 
. - . . 

,·er el poco interés. que 1~ política Je despertaba. Pero si Ja política le interesaba poco. la 

cultura ~¡ que Je. inter~saba. Desde un principio fue uno de los miembros más activos del 

grupo ateneísta'~ y, por lo n1ismo, en muy poco tiempo logró erigirse como una autoridad 

dentro del mismo, no en balde Vasconcelos se refería a él cOmo el abanderado en Ja lucha 

contra el positivismo. Pero ser el abanderado en la luchacontra el positivismo en J 910 no 

era lo mismo que serlo en 1914, no sólo porque las circunstanciás políticas eran diferentes. 

sino también, y principalmente, porque para 1914 el grupo había dejado de existir, se había 

., Para un estudio más derallado de la obra de Antonio Caso véase Rosa Krauze de Kolteniuk. La filoso ji a de 

..l111011io Ct1.\fJ. '.\léxico. CNA:'vl. 1985 . 
. , En 1906. Caso concmsó por oposición para obtener la cátedra de hisroria que Justo Sierra babia dejado 
,·acanteen la Escu.:la :-.=acional Preparatoria. ese mismo año publicó en Sm·ia A-lodenw un texto que llevaba 
por timlo ººEl silencioº'; en 1907 impartió una conferencia sobre Nierzsche: en 1908. otra sobre Max Stirner 
(misma que fue publicada en la Re1·is111 ,\/odema de ,\léxico); en 1909. toda un ciclo sobre el positivismo: en 
191 O. aqudla c~lcbrc conferencia sobre la filosofia moral de Eugenio M. de Hostes: en 1913. otra sobre la 
lilosolia de h1 intuición. a más de las clases que daba en la Escuela de Altos Estudios. la Facultad de 
Humanidades y la L:niversidad Popular Mexicana. 
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desintegrado. No obstante, poco antes de que esto sucediera, la Escuela Nacional 

Preparatoria. último bastión d~l positlvisn~o mexicano, haoiacaídoenmancisde los pocos 

atcneístas qüe quedaban, lo que pem1itió que éstos renovaran sus planes de estudio y, con 

ello. el retorno a la misma de las humanidades. El ateneísmo había triunfado, sí, pero a un 
- -- _________ , ____ _::_ 

costo muy elev;do .. _.EI ···abanderado-en-la~ lücl~it:-C:oJiJ,f:{".el~-positivismo·podía sentirse 

smisfeeho. pero. como le escribiera a Reyes, también sentía que se había quedado solo. 

Nuestro grupo se ha disuelto [ ... ] yo. solo, completamente solo. Hube de vender a 
la Biblioteca Nacional parte de mis libros para poder comer. Tengo una hija más 
que no pongo a disposición de usted ni de nadie y extraño sobremanera nuestros 
días de largas charlas fáciles. nuestros bellos días de la dictadura porliriana .. a mil 
leguas de la política" [ ... ] aquellos días de pláticas deliciosas y .. libres discusiones 
platónicas"-;. 

En ese momento Caso no comprendía el trasfondo social de la Revolución 

:\'lcxicana y no sólo no lo comprendía, sino que además no podía comprenderlo porque su 

mundo, situado "a mil leguas de la política" y compuesto de ''libres discusiones 

platónicas'', había quedado hecho pedazo~ por un mm/imiento social que nada tenía que ver 

con él. y así. ~011 el mundo propio h~c!1opedizo~,-ningún triunfo puede ser bien apreciado, 

porque el punto de r.eferericia de nuestra existencia es precisamente el mundo que 

construimos a nuestro alrededor. ¿~·-c~;1~t~~~ion3 ~~ :ste mundo propio va de la mano con 
:'" ·_· .. !.: - •. 

aquello que hemos decidido ser ó;si se prefiere, con aquello que hemos decidido hacer de 

nosotros mismos. Tiene quever,~portan~o, ~on el proyecto de vida que cada cual elige y 

que. en el mejorde I~s c~s~s. n~s(pe~itehacemos placentera nuestra propia existencia o. 

en el peor de los mismo~>ha§e·~ue valga~a pena vivir. Elección que no puede ser tomada 
-·· ~ . ·- . 

de la noche ¡\ Jaj11aña~a y que,; una yez torr1l1d~,_ n() está_dad~ d_e una vez y p_ara siempre, 

-; Citado por Enrique Krauze en Mexicanos eminentes, México, Tusquets, 1999, p. 124. 
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sino que puede modificarse de acuerdo a las expectativas y los intereses de cada cual. Mas 

la elección de un pro;ecto no es lo mi~~10 qt~~ ~u ejecuciÓn. Ese po~ibl~. por tai{io, que un 

proyecto. originalmente factible, al momento de intentar llevarlo a cabo, deje de serlo. Eso 

fue precisamente lo que paso eón el proyecto del Ateneo y por cierto con el de Caso 

también. De ahí la profunda melancolía y frlsieiaq-t1~ e11 es-ec-aiio-fo elnbargan. 
Para 1915. sin enibargo, las cosas le ofrecerían un.mejor rostro. En enero, Caso es 

elegido director de la Escuela Nacional Preparatoria por alumnos y profesores de la misma. 

Ese mismo año son publicados sus dos primeros libros, Problemas filosóficos y Filósofos y 

cloctri11as morales. Pero más significativo es el ciclo de conferencias sobre el cristianismo 

que impartió durante cerca de tres meses en la Universidad Popular Mexicana. De este 

ciclo habrá de surgir, en 1919, la obra de mayor importancia del filósofo, la· existe11cia 

C0//10 eco110111ía. C0/110 desinterés y como caridad. Lo que en esta obra se:encuentra no es la 

representación que Caso se hiciera de México, sino más bi~n la qu~· de· la existencia 

humana se fo1jó. Ésta, nos dice el filósofo, puede considerarse desde diversos ptmtos de 

vista. Puede ser vista como economía, si partimos delcriterio de la utilidad, es decir. el del 
- - . 

máximo provecho con el mínimo de esfuerzo; puede ser vista como desinterés,si seguimos 

el criterio del arte (mismo que, cotejado con el primero y matemáticamente expresado), 

sugiere un provecho directamente proporcional a su esfuerzo y, finalmente, puede ser vista 

como caridad, si seguimos el criterio del sacrificio, es decir, el del máximo esfuerzo con el 

mínimo de provecho 76
• 

" l'nr un 1:1do. hablando de la existencia como desinterés. Caso nos dice: ··Es maravilloso, en efeclo. y por las 
h:yes de la biología sencillamente inexplicable, que un ser como el hombre. es decir. un animal superior más 
á\'ldo que otro ninguno. y que se da cuenta de que lo es y de que puede serlo cada vez más. proceda sin 
acatamiento del interés biológico. dedicándose a contemplar aquello que, más juiciosamente aprovechado. 
habría servido para nutrirlo y desarrollarlo". Antonio Caso, la existencia como eco110111ia, como clesillferés y 
cumo caridad. :O.léxico. Instituto Politécnico Nacional, 1987. p. 77. A nosotros. en cambio. lo que nos parece 
maravilloso es el acto contemplativo. entendido como el descubrimiento de la belleza (ya sea en la naturaleza 
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Se trata. pues. de una obra que nos permite reconstruir la práctica de la lectura de 

textos filosóficos hecha por Caso. La . fóíl~rnla q~e pem1íte ~dicha reconstrl.lcciori es. 

precisamente las representaciones que acerca de la vida como economía, como desinterés y 

como enrielad se hiciera el filósofo. En el primer caso, por ejemplo, sigue a Darwin; en el 

segundo. a Schopenhauer y a Bergson; y. fltÚit111el1te: c-11-e!tercero, a la lilosót1a-cristiana 

en conjunto . 

. Los sigue. sí. pero no lo hace a la manera del epígono sumiso que se satisface tan 

sólo con repetir las enseñanzas de sus maes.tros; Caso, por el contrario, se forja novedosas 

representaciones a partir de estas lecturas y, en el caso de los textos .correspondientes a la 

lilosolfa cristiana. se arriesga a proponer una nueva interpretación de esta cosmovisión 

religiosa. Riesgo que corre_ no sólamente_por el mero gusto de la especulación lilosófica, 

sino también porque así 

.. . . 

i'-'1cxicana) sino ~ue se extiemie al_ resto del mu~do - (escenario de la Primera Guerra 

Mundial); viole11cia~í.ie Caso se e~plii:a'comoélresllltado dereducir la existencia humana 

a su dimensión. económic~77 y que, .po/ lo mls~~', sólo podrá ser superada cuando la 

humanidad se esfuerce por alcanzar su dimensión caritativa; de ahí que el último párrafo de 

la obra sea una conmovedora invitación: 

o en cualquier actividad humana). mas no vemos de qué modo es que ese acto contravenga el interés 
b1nlógico. sino qu.:. por el contrario. nos parece que cabalmente cumple con él. pues también a partir de él el 
hombr.: s.: nutr.: y d.:sarrolla. Por otro lado. hablando de la existencia como caridad. nos dice: ··En suma. la 
rah/a d1! lo.\ \·alort.'.\ ele la hi1111aniclacl es ésta: mientras más se sacr{fica y mús cl~{iciln1enre se efi.!ctria el 
.\acr~/icio de /u \'ida 11tt.:ra111e11te animal a .fines desi11teresaclos. lza~ta llegar -dl!scle la co11temp/ació11 estética 
y la., simpll's lnt<'ll<IS <1cd<Jt1t!s- a /<1 acció11 heroica. Sl' es más 11ob/eº'. !hiel .• p. 1 16. Pero. de s.:r asi. ¡.no 
queda claro que d que ""más se sacrifica·· lo hace precisamente porque de ese modo disfruta de la noble 
imal!.:n que de si mismo se forja'? 
., .. ¡:'¡oy s.: .:xalta la fuerza. el dominio sin escrúpulos, la vida sin ley. Por esto. cabalmente. nuestro tiempo es 
uno d.: los más amargos de la historia del mundo". Antonio Caso, !bici., p. 14. 
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Lector: lo que aquí se dice es sólo filosofia. y la filosofia es un interés de 
conocimiento. La caridad es acción; pero la caridad es perfectamente posible sin la 
tilosotia. porque la primera es una idea. un pensamiento, y la segunda una 
experiencia. una acción. Tu siglo es egoísta y perverso. Ama. sin embargo. a los 
hombres de tu siglo que parecen no saber ya amar. que sólo obran por hambre y 
por codicia. El que hace un acto bueno sabe que existe lo sobrenatural. El que no lo 
hace no lo sabrá nunca. Todas las filosofías de los hombres de ciencia no valen 
nada ante la acción desinteresada de un hombre de bicnn. 

Mas. para ser congruente con la caridad cristiana que predica, Caso precisaba un 

espacio propio en el que pudiera actuar como .. un hombre de bien". Ese espacio lo encontró 

en la Universidad donde pudo ejercer libremente. su sacerdocio cultural. Fue de ese modo, 
• • - -~·.: e -

pertrechado de la representación de la ~xistencia humana éom.o caridad y refugiado en el 

úmbito acadén~ico, que CasÓ puedo haéerlefrente ala ádve'rsidad de ese siglo "egoísta y 

perverso". Con todo, esto no significa que Caso no se hubiera forjadÓ una representación 
- -- -

de México: es sólo que la complejidad y violencia de la. R.evolución Mexicana lo abrumaba 

demasiado como para poder hacerse. en ese momento~ una visión unificada de la realidad 

social mexicana. Fueron ai'ios de búsqueda, de reflexión continua y profunda sobre la 

realidad mexicana. 
·. . ¡ ·--= -_ 

Más adelante, terminada la revoluCiÓn; Cas~ e~tuvo en co~dicio~es·de ofrecer una 

obra en la que exponía. con. claridad la representacic)n q~e de Méxic6·s~'había hecho; 

representación que se materializa et~'Í 922 en su 1ib~c;;·Disc1/1'-;~;¿, úi /w'~Íó11·;i1exic~i'1~;,, A la 
.· -· _ ... ·. ·. ,, '-· . -·, .. -.· '.- , .. ,. '' -, -' - . ,_,. . 

base de esta obra se en~~1entra implfcital11et1te l~ p~á6ti6ade'la.le~t~r~ d~textos fi1o~Óficos 
.- ' . __ . _. ·-. - ·. . - ' ..... ·.· - --- . . ... .·.· ._,,. __ - - ''::.- .,, __ -

llevada a.cabopOrCaso. En .. l807,lueg6~cte~ii~:.la~'tf6p~~d~'~Ü~oleJ·n~~~otriran a las 
'~. ·-' ' .- ·~" ·, ,'~-, : /' :-

políticas de Ale;~rnnia, Ficht~ escribiÓ~~s DÚcill;SOS·a'/a 1w'ció11 al~Jll(l/l(/: En ellos, el 

lilósofo presentaba u11 proyec1~~de ed~ca~ión y f~mia~iól1nacio~al, a partir del cual, creía, 
'- , --- - - ---,----- ----c"-o-- - ------~--'--_ > -___ --, ____ ---------

"< lhid .. p. 131. 
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sería posible lograr la unificación alemana. Al trasluz de esta obra y convencido de la 

necesidad de hacer de México una nación unida e independiente, Caso esciibe ·sus 

Discursos a la 11ació11 111exica11a. 

Se trata ele un libro compuesto por artículos y conferencias escritos por Caso en los 

ai'los cicla Revolución Mexicana. Entre ellos clesfaca urióºqui:nle\'íiporfítúl() "El bovarismo 

n:1cional". El bovarismo. dice Caso siguiendo al filósofo francés; Jules ele Gaultier. es la 

curiosa facultad ele· concebirse ·diferellte.·dé .cómo se i;;s.: Por sí ·misma, esta facultad ni 

beneficia ni perjudica a na~ie; to~od~p~~de de la forma en-qüe cacl~ cual se sirva de ella. 

Puede se1; favor~bl~~ gracias~ ella estosiblelatr~~sf~rmacion,de los i~clividuos para llegar 
, - / ' ., . '-.:.. . . . -· ' . '. ' . . .' -- ·. . . . . . ,. . ' 

a ser como qúiereri ser.;.Ásí ~~cede con los hérC>~s}tossuperhombres79 • Pero también 

puede ser contraproduce1it.e: ella misma puedé convertirse un obstáculo en la 

tr:msfonnación de los individuos; si éstos se conciben diferente de córno son, pero sin darse 

cuenta de quiénes son al momento de concebirse.de ese modo. Asi sucede.con la mayor 

parte de los hombres8º.·Así pues; mientras que en el primer caso. se tr;ta de la concepción 
) ~ - - -_- ,-- - - - . -- ' _:. . -'.: 

que ele sí mismos tienen l~s individuos pe_ro con la conciencia de sér, aL menos de 

momento. distintos a com~ pued~nll~~ai ~se~; en el se~und~, eric~mbio, se trata tan1bién 

de la concepción que de sí~1ismos Úe~enp~ro~sin daise cllent~de°fo'queéí{rrionÍento son. 
_ : , .. _- _·.· :< •. ", _ • ' . . _____ -,• ,---- , -.-.- - _" -- , __ e - -"-- ,.o-. __ ·- ·. =---~- ~-,- • _ 

Pero esto no es todo, según Cas6, lo qu~ sciclice de los inccÚ~Ícluos ta.,';bién puede d~cirse de 

los pueblos. 

-., "Claro cs1á que un héroe auténtico. un verdadero superhombre. puede imponerse la tarea de volver a crcarse 
a si mismo. engendrando de su ser un nuevo ser". Antonio Caso. "El bovarismo nacional". en Discursos a la 
11<1citi11 mexicana, México. Porrúa, 1922. p. SO. 
"' "Nos creemos pensadores y no lo so111os: poetas, tal vez, y no somos poetas, mártires sublimes o santos 
redentores. y sólo en el delirio de nuestra fantasía redimimos y nos sacrificamos". lbitlem. 

: ·.' \ i.::; 1 
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Los pueblos. como los individuos .. también s_on bovaristas. Aveces piensan que son 

diversos de cómo son en realidad. Pero si se creen libres, llegarán a serlo algún día. 

México busca su libertad a través de su historia. Cada una de sus revoluciones 

acc.:rca a la patria a la realización de su destino 51
• 

Ail:ilicclllos detal!adamente es_te pasaje,'Primero,- si- es verdad-que- quien ''.va por la 

,·ida con el señu~lo de lo 'lue q~1Í~r¿;~r(...]/d~~~uida la realidad que posee y el mu~do que 

podría.disfrutar, por la c~nsec~1cfóri dé_ün m¿~do imposible"8~. entonces no será suficiente 

con que los pueblos sC,,cre,an libres para qüe' lleguen a serlo. Más at'm, si se creen libres, no 

podrán serlo hasta c¡lle no 's~ cbriCiban -tal y como son. Ese es justamente el aspecto 

negativo del bbvari~n16./Es;~~;(:~a.h{~~te ~!revés: los pueblos, como los individuos, 

llegarán a ser lib~e~; despt1~~ de habej¡~~();,cebido tal y como son, pues sólo concibiéndose 
. . .. ·, .. -- . - .. '. ¡' 

tal y comoson podrátl~Ot~c~bii CClrJlO ser~n;;Qtte para ello déberán concebirse diferente de 

como son. no cabe d1.1da,/pero deberán hacerlo sin olvida.r que esa concepción hace 

relercncia a su posible·f¡ittf~o i-n~as& seguro presente. 

Seg1111clo, si fue~; cierto qUe "México busca su libertad a través de su historia", 

entonces mu~11611t1bÍera"¡i~fela~t~do en la solución de sus problemas. Más aún; el principal 

problema_ de Méxi~_C? era, C()l110 bien había visto Caso, un problerna de bovarismo nacional: 

l'vléxico h:ibÍa sid~ cbrlcébido diferente de cómo era en realidad y así había sido concebido 

precisamente por~tt~ Jbsme:dcanos no habían rep-arado lo ~~tfici~nte ~n ~1.1 hi~toria. De ahí 

esa manía poc imi~a/i~discri~inadament~ los mo;elis éconómicos,jtÍrídi~:s.~~líticos o 

sociales de otros países, .en los cuales, dichos modeÍos. había~-prob~do_su e~cacia como 

medios de transfonnación social. Pero en México una y otra vez la aplicación de dichos 

" lhid .. pp. s 1-82. 
" /hiel .. p. so. 
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modelos fracasaba y no dejarían de hacerlo porque eran modelos que respondían a la 

circunstancia csp~;lflca clelo~paísesen los que ;~-habiun f~rjaclo: 

De ahí también que en vez de que cada una de sus revoluciones ac_ercara a la patria 

mexicana a la realización desu destino, más bien evideneiaba su. fragilidad así como su 

conjunto de_ problemas no resueltos. En~ 1924~ -en su:libro--E:r--Foli/e/liil'de-},/fe53ic1S y /i¡ 

iclco/ogía 11aci~1w/, Caso reC:oh~cería que las revolucione~ 1~0 eran aproximaci~nes a la 
- - . 

realización- del destino- de México~ sino más bien escenari~s en los que se materializaba su 

frustración al ver como se acumulaban sus problemas sin que la adopción de modelos 

económicos. jurídicos, políticos y sociales pudieran resolverlos. 

Los problc.:mas nacionales -escribió Caso- jamás se han resuelto sucesivamente. 
Como nuestras necesidades. a medida que pasa el tiempo. se acumulan y quedan 
sin satisfacción adecuada, la única solución posible es la trágica. esto cs. la guerra 
civil. Otros pueblos. más felices que el nuestro. han ido resolviendo, por partes 
sucesivamente. como dijimos antes sus cuestiones políticas y sociales. México, en 
vez de seguir un proceso dialéctico uniforme y graduado. ha procedido 
acumulativamente. Por esta razón. a veces la patria misma parece peligrar. si 
intenta buscar un término a sus desventuras consustanciales. Pero no ha dependido 
sólo de nosotros el que nuestros problemas se acumulen y nos dejen perplejos ante 
la realidad social y nos tomen revolucionarios inveterados. Causas profundas. que 
preceden a la conquista. y otras más, que después se han conjugado con las 
primeras. y todas entre si. han engendrado el fom1idablc problema nacional. tan 
abstruso y di licil. tan dramático y dcsolador' 3

• 

Fom1idable problema que tiene a la base de si la compleja composición social 

mexicana y que, mientras no se le torne en cuenta, hará infructuosa la adopción de 

cualquier fón11ula extranjera en la solución de nuestros conflictos. Por ello, precisamente, 
. ' . . ; 

ha sido imperfecta la democracfa'rnexicánii. Si México adoptó esta forma de gobierno fue 

porque consideró que era la mejor, lo que no consideró fue si se adecuaba a la especificidad 

de la circunstancia mexicana.-

"Antonio Caso. El problema tie 1Wé:o:ico y la ideología 11acio11<1/, México, Libro-mex. 1955, p. 25. 
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Los hombres todos, mexicanos~-~~. buscamos siempre lo que creemos mejor, y, 

claro está. tendemos a ensayarlo en nuestros propios asuntos y problemas: pero las 

condiciones de México hicierCinqu-e,comono se habíaresuelto aún el problema de 

la Conquista (la unificaciól1 dé la raza, _la hm11ogeneidad de la cultura), el esfuerzo 

democrático resultara-foil iclo~-;-

No sólo esto. Caso.no se Íimitóa indicar cuál era el problema de México: señaló 

también que -era necesario resolverlo porque en ello estaba en jUego la existencia de nuestra 

nación. 

El drama no terminará nunca. Un siglo hemos gastado en perenne revuelta y así 

seguiremos [.-.. ], hasta poner de acuerdo los ideales extranjeros, pe~o no extraños, 

con lo propio y Jo vernáculo; y si carecemos de capacidad y fortaleza. pereceremos 

en la contienda. Detenemos es imposible85
• 

Pero no será posible poner de acuerdo los ideales extranjeros con lo propio y lo 

vernáculo. si no nos reconciliamos previamente con nuestro pasado. Si en esto hemos 

fallado. en opinión de Caso, se debe a la brevedad de nuestra vida independiente. 

Así tenía que ser. en mucha parte. dado el corto lapso de nuestra vida 
independiente: pero urge ya. por la felicidad de nuestro pueblo, que cesemos de 
imitar los regímenes político-sociales de Europa y nos apliquemos a desentrañar 
de las condiciones geográficas. políticas. artísticas, etc., de nuestra nación. los 
moldes mismos de nuestras leyes: la forma de nuestra convivencia: el ideal de 
nuestra actividad. No podemos seguir asimilando los atributos de otras vidas 
ajenas. Nuestra miseria contemporánea, nuestras revoluciones inveteradas, nuestra 
amargura trágica. son los frutos acerbos de la imitación irreflexiva"'. 

" /hiel.. pp. 27-28. "':Vlientras no resolvamos nuestro problema antropológico. racial y espiritual; mientras 
exista una gran diferencia humana de gmpo a gmpo social y de individuo a individuo. la democracia 
mexicana será imperfecta: una de las más imperfectas de la historia". lbiclem. 
,, /bid .. p 30. 
"'Antonio Caso. "¡:Vléxico: alas y plomo!", en /bid., pp. 71-72. 
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No será, por tanto, imitando i~~flexivamente ~u~nto ~odel~ se- nos presente como 

habremos de resolver nuestros -problemas. Será, por el contrario, tomando en cuenta la 

cspcci licidad de nuestra circunstancia y nuestra historia para, de ese modo, poner de 

acuerdo los ideales extranjeros co_n lo-propio y- l;~vernácuiO'.~---~ ~ 

De tocio ello se sigue que la representación c¡úé de México se hizo Caso fue'la de 
. .- , .. _ ' ' -- . 

una nación con una com~osición social muy _co~1plejay que, 111ientras esto se dejara de 

lado. no podría resolyer sLÍs problemas. Así pues, el proyecto que en relación a México 
- . . . - - -

- . - ' - -

propuso ten~a í::o,mo objetivo evidenciar dicha complejidad para tenerla en éúenta_ a la hora 

de resolver nüesfrc;s problemas. Dicho de otro modo, lo que Caso se propuso. fue acabar 

con el aspecto negativo del bovarismo nacional. Sus esfuerzos iban eneaminadosa hacer 

que México llegará a concebirse tal y como era para, de ese modo, inipetlir qu~-siguiera 
sacri licando su r~alidad a los sueños. Para ello, sin embargo, se sirvió der~~pectopositivo 
de dicho bovarismo. Caso estaba convencido que México podiá llegara ~er diferente de 

có1110 era. pero, para ello, debía concebirse p~e~iamentetaly ~orr;ó_t!r~.I-feahí el proyecto 

cultural y lilosólico por el que Caso apostó.: Pn:i;~~t~ q~~ tenía a\a: bás~ la práctica de la 

lectura de textos filosóficos, especíqcamerite de>Fichte y,de,{jcatÚtier: Proyecto que, sin 

embargo. no pudo llevar hasta sus últimas cotÍsecGe~cias. P~-~ri ~ffo hubiera sido necesario 

que Caso se ave1;turara a salirdel án1~~ito :c:~J¡~ico. Énvezde ello, el lilósofo instrumentó 

su proyecto priríc:ipalmente desde l~s·p~á'cti~a~de la docenda y la escritura, lo que dio gran 
:. ·:: .. · ''. 

reliev~ a sL~ ftgt1ra- pe'ro s~lo~lif1i~ -l~;élitf cGltural mexicana. No obstante, con esto es 

suliciente para v_er en .Caso uno de los más claros antecedentes del movimiento de la 

lilosot1:Úie lo mexicano. 
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2. José Vasconcclos y la raza cósmica 

El Ateneo no pudo .s()brevivir al huertismo. Algunos de sus miembros se quedaron en 

México mientras qué otros más salieron al exilio. Entre los primeros, pueden distinguirse 

claramente tres~~~-~1-;~~;--e1 prin;ero, ~C<l~-Tos- C!lie""ieníerido - víncü!Os con -e1 régfo1en. 

comenzaron~ 601úborar con él;.el segú11do, el de lós que no teniéndolos ni con el gobierno 
. . 

ni con los revólucioilarios, se atrinche~aronen las aulas, primero en las de la Unh;ersidad 

Popular Méxicana y después en las de la Escuela de Altos Estudios y la Escuela Nacional 

Preparatoria; y. fl11a/111e11te. el de. los que', teniéndolos con las fuerzas revolucionarias, se 

unieron a ellas para luchar en contra ·del régimen de Huerta. Entre éstos últimos se 

en con traba José. Vasconcelos87
• _-

Pero a Vasconcelos débe vérsele como a un revolucionario sui ge11eris; su trinchera 
. ' . . 

no era el frente de bat~lla, sin() más bie!l el de la diplomacia~ De ahí que viajara a Estados 

Unidos e lnglatc1Ta cm1 el propósito de sabotear el empréstito solicitado por el gobierno de 

Huerta (vh~e que. dicho
0

sea de paso, aprovecha para visitar teatros de variedades, museos 

y exhibiciones cinematográficas, no sólo en estados Unidos e Inglaterra sino también en 

Francia). Sabotaje que, aunado a las victorias de Pablo González, Obregón, Villa y Zapata, 

hará que Huerta abandone la Presidencia de la República en julio de 1914. Con esto no 

pretendemos sobreestimar los méritos revolucionarios de Vasconcelos, simplemente 

queremos dejar constancia de la naturaleza de su participación en el movimiento contra 

Huerta. Movimiento que, dada la impopularidad del régimen al que combatía, tarde o 

'' Para un estudio más detallado de la obra de José Vasconcelos véanse Claude Fell, José Vasconcelos. los 
culos ele/ águila (/ 920-1925). Ec/11c:czció11. c11/111m e iberoa111erica11is1110 en el Mé.~ico posrel'Oilccionczrio. 
'.\léxico, L'"1A.\'1, 1989 y .\fargarita Vera y Cuspinera, El pe11sa111ie1110 filosófico ele Vasconce/o.1-, México. 
Extemporáneos. l 9i9. 
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temprano iba a triunfar88
• No obstante, una vez derrotado Huerta, el movimiento 

constitucion~lista quedÓ divldido ent~~-carran~istas y obregonistas, por ut1 l~d~: y villistas 

y zapatistas. por el otro89
• Vasconcelos. que no pertenecía a uno u otro han.do, colaboró con 

ambos. Por un lado, 

a la caída de Huerta, Carranza le entrega, para quitársela de inmediato. la Dirección 

de la Escuda Nacional Preparatoria, aquella con la que Gabino Barreda había 

sabido ·pensar su tiempo'.°º 

Por otro, Eulalio Gutiérrez, flamante presidente emanado de la Soberana 

Convención de Aguascalientes, lo nombró ministro de Instrucción Pública. Pero si con el 

primero no pudo entenderse. con el segundo poco o nada pucfo hacer, y no se crea que por 

falta de entusiasmo sino más bien por falta de tiempo. Ap~oximadamerite ál mes de haber 
' - ," - :·· ···-'··'..- .-.-· ... ·,---_ 

asumido el cargo y ante el. con~raataq~ede las tropas obregonistas; el gobierno de Eulalio 

Gutiérrcz salió huyendo de la capital de. ia República yVasconcelos tuvo que salir de 

Asípues. mientras Caso se encontraba aislado de11t1·~ de México en plena ~'orágine 
rcvolucionaria,Vas~oncelos se encontraba aisladojiíera d~ México en exiÜo voluntario. A 

- ,- _, . - :. > _-

cada cual su aislamiento lo llevó a reflexionar sobre las ~ausas~~l~ Rev~l~c-ió~ Mexicana 

" ''El régimen de Victoriano Huerta careció siempre de fuerza social. Primero. por la manera sangrienta como 
se hizo del poder. Enseguida. porque la presencia de intereses tan encontrados como los que la Revolución 
había hecho a11orar. imposibilitaba ya una verdadera restauración. Pero tampoco resultó eficaz el huertismo 
ante su momento histórico a pesar de que los intelecniales y políticos aliados con él pretendieron dotarlo de 
principios y planes de gobierno para responder a los problemas que se vivían. Así. ligado por origen y por 
11ec..,s1dad a la política internacional de Estados Unidos. cuando ésta cambió de nimbo, Huerta. ahora 
rechazado. hubo de sost..,nersc en el poder atenido a sus propias fuerzas". Eduardo Blanquel. "La Revolución 
'.\lcx1cana" "n Casio Vi llegas. et. al .. Historia 111í11i11111 ele MJxico. Op. cit .. p. 143. 
'" Para mayor información al respecto véase el libro de Adolfo Gilly. la re1·0/11ció11 i111erm111picla. México, 
Era. 1994. 
''"Curie!. Op. cit., p. 369-370. 
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y cada cual se explicó dicho fenómeno de diferente manera. El primero llegó a la 

conclusión de q:1e la Revolu~ión -~lexi~~~~c-a~í c~~1~ la Primera Gl.ierrri ivlundiál_:crael 

rcsultudo de haber reducido la existencia humana a su dimensión meramente económica y 

creyó. por tanto. que era necesario volver a predicar la caridad cristiana. El segundo. en 

Ct1111bio. consideró que -la Revolució;1 Mexican; se había origiiúido fündaff1enlillmente por -

la falta de libertad política del pueblo mexicano. 

Por dondequiera que caminase advertía el VIUJero en aquellos días finales del 
portirismo. un bienestar creciente [ ... ],no fue la miseria la causa del levantamiento 
maderista. Ni se movió el país por desesperación y sí por anhelo de un 
mejoramiento espiritual. México tenía pan y quizás más seguro que en cualquier 
otro periodo de su historia, pero anhelaba lo que no puede dar un tirano: 
libertades'' 1

• 

No sólo esto; al igual que Caso. Vasconcelos también reflexionó acerca del papel 

que históricamente han jugado los movimientos revolucionarios en México pero la 

conclusión a la que llegó Vasconcelos fue que estos movimientos, en vez de ayudar a 
. . - . . 

resolver los problemas nacionales, más los dificultaban ;~~¿e ·r~currir a ellos erá recurrir 

al elemento salvaje de nuestro pueblo (heren~Ía,según é\,~e nuestro)'.<isadbindígena) con 

lo cual se echaba por tierra el ~lemento Civiliza.dor del misl110 (heren~ia d·: la colonización 

europea) ... Cada revolución ha sido desencadenamiento iaív~je qÍ.1~ ~ri-asa el trasplante 
- ·.', ,.···: .,_.- ' 

europeo penosamente cultivado por mestizos y criollos"92
• Trasplante; pues, que a decir de 

Vasconcelos es la principal fuente civilizadora, no sólo de. México, sino de toda América. 

'
11 José Vasconcelos. U/ises criollo, edición critica, Claude Fell (coo-rdinador), París.Signatarios de! Acuerdo 
Archivos. ALLCA XX. 2000, p. 375. , 
"

1 /hit!.. p. 503. 
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Prueba de ello, según el filósofo, es la nación estadounidense cuya grandeza y poderío le 

viene de ser .. crisol de razas europeas"93
• 

Esto. sin embargo. no significa que las razas europeas,.nórdica y mediterránea, sean 

por sí mismas la más civilizadas del mundo. Si. lo sonen est~ momentC>, ello se debe a que, 

al proceder del -mestizaje de~~rl~p~~~~';éi~í~-~ de i.ln°misrrú)c-o-rig~n:-r~nfoel- iipo nórdico 
-. - ----- -- -_:-: ---·- -.-~. ':"'"·- ;o -", - ->-' - :·.-_:_·-. - --- .· 

como el mediterráneo se han conformado plenaníente. De ello se sigue, no que el mestizaje 

sólo sea fecundo entre grupos raciales semejantes, sino más bien. que entre ellos. el nuevo 

tipo racial al que da lugar, se constituye más rápidamente. 

Sucede que el mestizaje de factores muy disímiles tarda mucho tiempo en plasmar. 

Entre nosotros [los pueblos latinoamericanos], el mestizaje se suspendió antes que 

acabase de estar formado el tipo racial. con motivo de la exclusión de los 

españoles. decretada con posterioridad a la in.dependenciaº•. 

Así pues, el primado civilizador de las razas nórdica y mediterránea es temporal. Su 

ongen se encuentra no sólo, aunque acáso principaltnente, en la similitud de los grupos 

ruciales que las confory1u1roi1, sino t~t11bié~ e~:sli ~v~nbe teénolÓgifo, fruto de su lucha 

contra la adversidad del medio ambiente en que se ha~ ,;~~arrol\~do. 

El triunfo del blanco se inició con la conquista de la nieve y del frío. La base de la 
civilización blanca es el combustible. Sirvió primeramente de protección en los 
largos inviernos: después se advirtió que tenía una fuerza capaz de ser utilizada no 
sólo en el abrigo. sino también en el trabajo; entonces nació el motor, y, de esta 
suerte. del fogón y de la estufa procede todo el maquinismo que esta transformando 
el mundo"5 

. 

. ,, Jos.: \"asconcelos. L11 ni=11 cósmica. ;\léxico, Asociación Nacional de Libreros, 1983. p. 9. ··Después de 
Estados L"n1dos. la nación de más vigoroso empuje [en América] es la República Argentina. en donde se 
repite el caso de una mezcla de razas alines, todas de origen europeo, con predominio del mediterráneo: al 
re\"és de Estados Unidos. en donde predomina el nórdico". lbidem. 
··~ lhidt!m. 
•i; /hiel .. p. 30. 
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Pero si el origen del primado civilizador de las razas nórdi~; y m
0

editert"K~ea se 

encuentra en estos dos fáctores, en ellos se encuentra también el origen de su caída y 

decndencia. Por un lado, por lo que resl?ecta a su composición racial, en el momento en 

que lns razas .. europeas dejen . de. inezclarse .c~'n~:;;t;.~; g-rupós raClales.~ p~érdéráfi· la 
. ··- - - - ._ ·_-· ,.:- '-· - '_,_ " " . -·' . 

oportunidad de enriquecer su proplo séry; d~ ~echo, co111enzarán a. debilitarlo. Por el otro. 

por lo que respecta a su avance técnológiCo; en el moll~~llto en que. las razas europeas 
_,_,_·_ '-··-- , 

comenzaron a controlar y dominar l~~ fuer~as y los recursos nhtur~les, sentar~n la base 
,._->', ·' ' ·- •. :' .-. ;,"':C-. . '>; '.----.. '. ·'" _··-: .. : :: 

material sobre la cual podrá fundarse la ;a;~ c•Ós~1i~~. ~Íntesis de t~d~~lasdemás razas. 

La civilización conq~istáda por los bl~ncos, organizada por nuestra época, ha 

puesto las bases materiales y morales para la uniónde todos los hombres en una 

quinta raza universal, fruto delas antericires y superación de todo el pasado96
• 

' -; . -,... --. -

El retraso de los pueblos iberoamericanos, en cambio, tiene su origen no sólo. 

aunque acaso principalmente, en la disimilitud de los grupos .raciales que los han 
:~:~~~ --· ' ·- -

contbmrndo~ sino t~n~biéri e~~s~ ign~r~n~íi para se!'Vi;se de las capacidades prácticas de su 
- -- .·:· ' . ··. ·' ;,· . . -_ ' 

gente; ignorancia que; al parec~r: i1a c~11t~~() co11la _complicidad de .un medio ambiente 

benigno y generoso, púes eri la región que ocupan estos puebios lo que hace falta es que el 

trabajo humano transfom1e la riqueza de su rnedi() ambiente. 

En cambio, lo que es fundamental abunda en cantidad superior, sin duda, ·a 

cualquier otra región de la Tierra: recursos naturales, superficie cultivable y fértil, 

agua y climaº'. 

'"• /hiel .. p. 14 . 
. ., /bici .. p. 30. 
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Pero si en ello está el origen de su actual retraso: también en eÜo está su porVenir. 

Por un lado. por lo que respecta a su composición racial y al trasluz e.le su propia historia, a 

los pueblos iberoamericanos corresponderá ser la cuna de la raza cósmica, raza "hecha con 
- --·- -'·-~-- --==----'-----'-_:' - ------'-'---'- _;___ 

e 1 genio y con·. la. sangre de tod.o.s .. loscpuebloc; y,~por. lo ~m ismó;~ nfás C:a¡:iai~ae verdadera 
-'i•' - ' - - --- -

fratcmidacl y de visión realmente universa\"98
• Por el otro, por lo que respecta a su retraso 

tccnoló~ico. bastará con qúe · 1os pueblos latinoamericanos, concientes de su misión 

históricu, decidan aprovecharse de los. avances científicos y tecnológicos de los blancos; 

éstos. desde luego, opondrán resistencia, 

intentaran, ál principio. aprovechar sus inventos en beneficio propio. pero como la 

ciencia ya no es esotérica no será fácil que lo logren; los absorberá la avalancha de 

todos los demás pueblos, y finalmente, deponiendo su orgullo, entrarán con los 

demás a componer la nueva raza síntesis, la quinta raza futuraº". 

Ahora bien, llegados a este punto es necesario señalar que las razas nórdica y 

mediterránea. pese a tener un mismo origen, difieren fundamentalnÍente entre sí por la 

actitud que ante el mestizaje asumieron al expandirse por el resto del mundo. 

La colonización española creó mestizaje; esto señala su carácter, fija su 
responsabilidad y define su porvenir. El inglés siguió cruzándose sólo con el blanco 
y exterminó al indígena: lo sigue exterminando en la sorda lucha económica. más 
eficaz que la conquista armada. Esto prueba su limitación y es el indicio de su 
decadencia. Equivale. en grande, a los matrimonios incestuosos de los faraones. 
que minaron la virtud de aquella raza, y contradice el fin ulterior de la Historia, que 
es lograr la fusión de los pueblos y las culturas 100

• 

'"/hiel .. p. 27. 
'"' lhid .. p. 31. 

'"" '"'"·· p. 2-l. 
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De ahí que Vasconcelos atribuya a México y Latinoamérica en conjunto una den·ota 

temporal ante los pueblos anglosajones; derrota temporal en la medida que la -mayor 

complejidad racial de nuestro mestizaje, la vastedad de nuestro territorio, la riqueza de 

nuestros recursos naturales así como la enseñanza pública del conocimiento científico, nos 

pe1111itirán. a 1a larga. remontarla. sin-en11:íargó;~p-lle<le~llegara ser una derrota definitiva. si 

se soslayan dos aspectos fundamentales. Por un lado, si se deja de lado, como hasta ahora 

ha \'enido sucediendo. la unidad iberoamericana. 

Los creadores de nuestro nacionalismo fueron, sin saberlo, los mejores aliados del 
sajón. nuestro rival en la posesión del continente [ ... ]. Por eso resulta tan torpe 
hacer comenzar nuestro patriotismo con el grito de independencia del padre 
Hidalgo. o con la conspiración de Quito. o con las hazañas de Bolívar [ ... ]. Si 
nuestro patriotismo no se identifica con las diversas etapas del viejo conflicto de 
latinos y sajones. jamás lograremos que sobrepase los caracteres de un 
regionalismo sin aliento universal, y lo veremos fatalmente degenerar en estrechez 
y miopía de campanario y en inercia impotente de molusco que se apega a su 
roca101. 

Por el otro. si los pueblos iberoamericanos continúan dedicándose solamente a 

imitar modelos anglosajones en vez de arriesgarse a crear y descubrir por su propia cuenta, 

no sólo en aspectos culturales. sino en tod()S los ámbitós d:l-c-onoci¡niento .• :Precisamente. 

en las diferencias encontramos el camirio;si non1á.s imitamos, perdemos; si descubrimos, si 

creamos. triunf'aremos"' 1 º~. Imitación, pues, que a juicio de Vasconcelos, se basa en la 

idcologización con la que se nos ha educado. 

Cada raza que se levanta necesita constituir su propia filosofia, el deus es machina 
de su éxito. Nosotros nos hemos educado bajo la influencia humillante de una 
tilosofia ideada por nuestros enemigos, si se quiere de una manera sincera: pero 
con el propósito de exaltar sus propios fines y anular los nuestros. De ésta nosotros 

1
"

1 /hit! .. p. 16-17. 
'"~/hit! .. p. 23-2-1. 
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mismos hemos llegado a creer en la inferioridad del mestizo. en la irredención del 
indio. en la condenación del negro. en la d.ecad~nc~a irreparable del oriental 103

• 

Para impedir que la derrota de_ lo~ pueblos iberoamericanos ante los sajones sea 

definitiva es preciso que los primeros tome.n conciencia de la importancia de su misión. Es 

:~ el!;; aqt1Íenes correspóncfe'cufriplircon··1aí11isió¡:¡~aer-rrfestizaje universa)~· de la misma -

manera que a los blancos les correspondió mecanizar al mundo. 

Los días de los blancos puros. los vencedores de hoy. están tan contados como lo 

estuvieron los de sus antecesores. Al cumplir su destino de mecanizar el mundo, 

ellos mismos han puesto. sin saberlo, las bases de un periodo nuevo: el periodo de 

la fusión y la mezcla de todos los pueblos 10
•. 

He ahi la representación que Yasconcelos se forja de México e lberoamérica. Se 

nos dirá, sin embargo, que nos han pillado en flagrante anacronismo, que todo lo que 

hemos venido diciendo no corresponde al afio de 1916, del que en un principio 

hablábamos. Es verdad, lo que hasta ahora hemos citado lo hemos tomado de La raza 

cósmica ( 1925) y el Uffses criollo ( 1935), obras posteriores a 1916. Pero esto poco o nada 

importa. pues la representación que de México e lberoamércia se forja Yasconcelos puede 

rast1'earse desde 1912, en la invitación que como presidente del Ateneo hiciera a 

conferencistas hispanos (el español Pedro González Blanc_o; el peruano José Santos 

Chocano y el argentino Manuel Ugarte) de la que lleg~ría a ufanarse años más tarde. 
. . ,,_ o:. ..:,, ; -.: :·, ~ i. ~: . . ;-

'"A n t eri o nn en te la Universidad nq_ .invitaba iSino a pr~fesores de Norte América [ ... ]. 
O,' ' ,, <'": • " V•' :,,-'O ', >:.: .,' ,·> 

Nosotros iniciábamos en :el Ateneo la rehabilitación del pensamiento de la raza"I05• Y 

'"' /hiel .. p. -13. 
, .... /hiel .• p. 22. 
'";José \'asconcelos. Ulises criollo, Op. cit., p. 463. 



92 

posteriom1entc -y con mayor claridad-, en la conferencia que leyera en la Universidad 

de San Marcos, en Lima, Perú. En ella, a diferencia de su discurso de 191 f. lo dé n1enos es 

la relación que guarda el Ateneo con respecto a la Revolución Mexicana; lo de más es 

precisamente el papel que ya desde ese entonces asigna a los pueblos iberoamericanos. 

Haciendo de sí mismo un nuevo Ulises (Ulises criollo.para ser exactos), sostiene que: 

Una nueva Minerva rejuvenecida y de mirar más dilatado es la que preside el 
desarrollo del grupo de las naciones latinas de América. es la que trabaja en secreto 
para modelar el alma de la futura gran raza que hoy vive como los griegos del 
tiempo de Ullscs. dispersa y casi incomunicada en medio de un continente mucho 
mús vasto que el antiguo solar helénico. 

Minerva contempla nuestro desarrollo. alienta los empujes nobles de 
nuestras sociedades y parece queremos infundir conciencia de la misión que 
debemos cumplir en este instante propicio para la integración de las nuevas 
unidades étnicas: ahora que el dominio de lo fisico pone a las almas en condiciones 
de aplicar sus internas leyes de atinidades y simpatías100

• 

A la base de esta representación se encuentra la práctica de la lectura de textos 

filosóficos que Vasconcelos llevara a cabo. En el tercer capítulo de La ra=a cósmica, el 

filósofo mexicano postula una ley de los tres estados, según la cual,_ la historia de la 

humanidad es ""un pr?cesoque gradualment~ nos va libertando del imperio de la necesidad 

y. poco a poco. va sometiendola vida eJ"ltera a las normas superiores del sentimiento y la 

f"antasia"" 107
; Pues bien, ~sta ley de.Io{tres estados, pese a distinguirse por.su cspi~ltt1alismo 

de la de Comte, supone el mismo tipo de progreso unidireccional del filósofo padre del 

'"'"José Vasconcelos, '"El movimiento intelectual contemporáneo de México"', en Juan Hernández Luna. Op. 
cit .. p. t 15. 
'"' José Vasconcelos. la l"ll=a cósmica. Op. cit., p. 35. "'En el primer periodo no es posible trabajar por la 
fusión cordial de las razas, tanto porque la misma ley de la violencia a que está sometido excluye las 
posibilidades de cohesión espontánea, cuanto porque ni siquiera las condiciones geográficas pem1itian la 
comunica.:ión constante de todos los pueblos del plantea. En el segundo periodo tiende a prevalecer la razón 
que aniticiosamente aprovecha las ,·entajas conquistadas por la fuerza y corrige sus errores[ ... ]. En el tercer 
periodo. cuyo advenimiento se anuncia ya en mil formas. la orientación de la conducta no se buscará en la 
pobre razón. que explica pero no descubre; se buscará en el sentimiento creador y en la belleza que 
COn\'ence'º. /hit/ .• pp. 35-36. 



93 

positivismo francés. Por otro lado, por lo que toca a la formación de la raza cósmica ya no 

por la simple proximidad ílsl~~ d; los individuos sino por su gusto, ahT puede verse la 

intluencia del intuicionismo de Bcrgson pero también puede apreciarse la influencia de 

D•uwin y Bergson ya que. a decir de Vasconcelos, los individuos menos aptos (es decir, los 

menos agraciados Íísi~;ri=;~nte) desaparecerán para dar~paso ar perfeccionamiento de la 

especie. 

De tocio ello se sigue que la representación que de México e lberoamérica se hizo 

Vusconcelos fue la de una región con una composición social muy compleja y que, por lo 

mismo. seria la cuna de la raza en la que. se fund,irían todos los pueblos. Así pues, el 
:- ',. ·-;·:.e-~ ,, __ ·-: :· .. .·. . _. .-

pro yec t O que en relación a México e lberoamérica propuso tení~ como objetivo contribuir, 

en lu medida de sus posibilidades; a la c~nsumaciÓn ·de. ese mestizaje universal. Sus 

esfuerzos, por tanto, iban eri~ami1;Ü~C>~a'h;cer quXlos' pueblo~ iberoamericanos. tomarán 

conciencia de su misión par~, !de{e,~e modo,: a~ibar ~,I t~rcer estado de la historia de la 

humanidad. Para ello, si~ ei;r1ba~go; ~I átnbito .académico no era suficiente, hacía falta 

ocupar posiciones de alto niveCén el gobierno para, t:iesde ahí, instnimentar. las tácticas y 

estrategias conducent.es a , la . realización de su proyec;o racial.' vrisconcelos .estaba 

convencido de que México e I~'eroamérÍca serían la. cuna de ~S~Jn{e\I() tip_o racial, pero. 

¡n1ra ello. sus pueblos debían conjurar sus absurdos nacionalismos así ijón10 esa perniciosa 
. . 

tendencia a imitar modelos ajenos a su realidad y misión. En este p~nto, como podemos 
. . . "'.. . ~ .. . ,; 

\'er, el pensamiento de Vasconcelos 'coincidía con el de Caso, auri(¡ue la fomui en la que 

cada cuál llegaba a él Y los fines que con ello perseguían erandistiritbs. He ahí el proyecto 

cultural, filosófico y político por el que Vasconcelos luchó. Proyecto~uete~ía .ªla base la 

práctica de la lectüra de textos filosóficos de Comte,~DarwincySpenc~;
1

,pero ta~bién de 

Rodó. de donde le viene su iberoamericanismo. Proyecto que, si~ embargo, no pudo llevar 
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hasta sus últimas consecuencias al ser derrotado en Ja contienda electoral para la 

Presidencia de la República; con ello Huit~il~p~~htli vencía
0

nuevan1erifo-aQüetzalcoatlcy 

acaso definitivamente. Así, sin la posibilidad de servirse de Ja práctica política. para 

instrumentar su proyecto, tuvo que conformarse con hacerlo desde la práctica de la 

escritura. pero a sabi~ndas de que poco o nada podía lograr sófo-desde ella~ 



95 

Conclusiones 
TESIS CON 

FAI,LA DE ORIGEN 
.· 

A lo largo de estas páginas heri1os podido verque la constrncsióJl,de.=sentido de los textos 

tilosóticos se lleva a cabo no sólo a partir de la práctica de Ia esc~i~u~~ (que lleva consigo 

los conceptos. las icl~as
0 y las-obsesi~n'es<ie=susauto¡;es)~=sino't¡ünbiéri~acepartir de la práctica 

de la lectura. entendida ésta como. un proceso histÓricamerite 'det~rn1itlado y cuyas 

modalidades varían según el tiempo, el lugary l~s grupos que;l~·lle~~n 2cabo. Por esto 

mismo. las significaciones de los textos filos~~c~s no sólo depellden~e I~~ formas ~través 
.··· .-,: _-;>,,-:.:>·-_-.:-·· '-· . 

tic las cuales son enviados por quienes los producen y los distrlbúyen, sino también por las 
' .- . . ·.:--., "• ·. '•;, '" ._ .. ; . -

fonm1s a través de las cuales son recibidos y ~pro~iddos po; ~t1ienes los leen. De ahi que. 

ante un mismo texto filosófic9, lla;a 111ashe una sola inte~retación. 
Esto quiere dedir q~Íe Iós textos filosóficos no poseen por sí mismos un significado 

universalmente <,álidó, si~o ~t1_e, por e; ;~ontn.lrio; su significado les es dado tanto por sus 

autores como por sus Íectoresa partírde la circunstancia específica, cualquiera que ésta 

sea. en la qüe se encuerltrari. tjc::_'ahí. qtlé lo fundamental de un texto filosófico no 

necesariamente es lo que l~a dich~ (o ha q=uerido decir).su autor, sino también la forma en 

que el lector .lo ha ínterJ)re~ado para>de,es~-~~gd~::s=~["\'_irse ~el texto en la comprensión de 

su realidad y, llegado el caso, en la ira~~ronl'l-aaó;:f~onciente de la misma. Esto, desde 

luego. no va en detrimento dé laintenb;ónco~Iaq~eelautorlo haya escrito. Simplemente 

delimita las distintas inter))retaciones que sob~eu~ misrrwtexto se pueden hacer. Por. otro 
. ·, .. ' ·' .. ' '. ·- '. .· . - -. - .. _,_ 

lado, el méÍíto de. loslectOrestfansg~esores;•que·en. un·mi~l116,te~i~ h1~~ófic() són -capaces 
- . ..~ . . - - ' ' ,._ -: . - . -':· . ' -. ' '. ' ' . . .- -,_. . -, 

de encontrar insospe~hados sentidos hasta para el propio aufor, ~nl1{od0 alguno desmerece 
-~- , -·:. -' ' . '/ - ' - ~· .- -~ -: . ·_ ,, - ' . .,, - ·-

ªlectores afanosame1~te ortodoxos que,- movidos por un pru~lto de respeto; son capaces de 
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hacer abstracción de sus propias circunstancias y nos dicen (o pretenden decimos) 

exactamente lo que ha dicho el autor. 

En el caso del Ateneo de la Juventud, hemos visto la producción de tres 

representaciones de México (la del Ateneo, como grupo cultural en· los últimos años del 
. : -... __ · ·' . 

portiris1~10: 1; <le é.A.:nto1íi6 caso:º qü-e va~ae· 1airlco.filprensiól1"'~iniciaf-cd¡;:1·~movimiento·· 

revolücionario hasta el reconocimiento de la cornplejidad de la re~lida~ social llléxicana; y, 

finalmente. la de Vasconcelos, que· va· del papel yrotagÓnico q~e:, según él, debfo 

desempeñar lu intelectualidad mexicana hasta el pl~nteami~ntói.ltópico de la raza có~mica), 

así como de los proyectos con los que, ·s~~ún ~~~a uno de ellos, podrían resolverse los 
. -- ,., - . ,,, · .. :_···.· ----· - -

problemas que lo aquejaban; No herrloi ~r~tenctici6. J;()ba? la. exactitud de dichas 

representaciones ni la sensatez de dicho;;;r~ie~to~~~i~~lem~me nos hemos propuesto la 
-~'. -

tarea de c lari Íicarlos al trasÍu~ de las éir~~Ín~t~n6iás e'Ü
0

'que nacieron y de las lecturas 

filosóficas que los., posibilitarcm. ~epresent~c·i~~~~ y, pr~yéctos que, si bien es cierto 

coinciden en al~unos puntos, al ser .forj~ct~d por distI~tos individuos y en distintos 
- .·· . - _, 

momentos. di ti eren en muchos otros. Pero, comC> se hap~dido apreciar, lo que es común a 

todos ellos es la recíproca influencia que se da entre las circunstancias y las prácticas de la 

lectura. 
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